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INTRODUCCION 

 

  Al periodo de nuestra historia constitucional y política llamada de reconquista 

española de la Nueva Granada, esto es, entre 1816 y finales de 1819, se ha venido 

presentando como una etapa en la cual no se dieron procesos sociales de alcance 

jurídico. No obstante, en la Provincia llanera o de Casanare, sus habitantes, líderes y 

criollos emigrados allí, enfrentaron la reocupación española desde 1815, y desde esa 

época, se consolidaron como único territorio libre, pudiendo así realizar una serie de 

expresiones político–jurídicas autonómicas propias de una organización Estatal 

transitoria en ese periodo. 

 

En el planteamiento de negación de actos de alcance jurídico-constitucional en el 

periodo de reocupación española de la Nueva Granada, se puede citar entre otros a 

Pedro Pablo Camargo, en su obra Trayectoria y Características del Derecho 

Constitucional Colombiano. A. El Periodo colonial. De la Sociedad colombiana de 

Abogados. 1974. P.15, en cita de José María Samper, quien es enfático en referir que 

“Ningún progreso podía alcanzar el derecho constitucional colombiano durante el 

gobierno de la reconquista.”   

 

    El planteamiento de negación expuesto, es refutable teniendo en cuenta que 

los Llanos de Casanare, fue la única Provincia de la Nueva Granada que se opuso y 

resistió la orden del restituido Fernando VII, tendiente a recuperar y reimplantar el 

régimen monárquico en las ex colonias Americanas; lo que deja entrever, que los 

llaneros habían asimilado y adoptado el proceso de Estado liberal desde la primera 

República. De otra manera, no sería entendible, entre otras expresiones políticas y 

jurídicas, la formación de dos estructuras de Estado transitorios en 1816 y 1818 

respectivamente. A estas expresiones jurídicas, es posible denominarlas las 

Constituciones de la segunda Independencia Nacional, porque dejar entrever la 

existencia de un nacionalismo llanero, especialmente en el contenido y alcance de la 

Proclama de Pore de 1818.  

 

Ese proceso de constitucionalización dado en los llanos orientales, reiterando 

que fue la única Provincia que escapó a la reconquista Española, salvo esporádicas 

excursiones por alcanzarla, no se puede analizar como un proceso socio–político 

aisladamente; pues en el panorama de los antecedentes de la formación de la Primera 

república, criollos e indígenas llaneros estuvieron presentes desde 1781, actuando 

como una sociedad organizada que planteó el desconocimiento del colonialismo 

virreinal en América. 
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En efecto, en el territorio llanero se desarrolló el movimiento comunero 

indigenista liderado por Francisco Javier Mendoza, quien a principios de 1781 se 

declaró gobernador general de los llanos, reconociendo a Túpac Amarú como rey de 

América, cuyo liderazgo llegó a plantear el desconocimiento de las capitulaciones de 

Zipaquirá, lo que en el fondo puede entenderse para esa época como un claro 

desconocimiento del monarquismo en América.  

 

Como expresión de organización social y política, a comienzos de 1810, los 

llaneros desarrollaron un movimiento Anti-napoleónico, liderado por Rosillo, Cadena 

y Salgar, quienes motivaron la insurrección asegurando que el gobernador de los 

llanos Remigio Bobadilla y el virrey Amar y Borbón  intentaban vender el reino a los 

franceses.  

 

  En ese contexto; los llaneros mantuvieron un gobierno autonómico en la 

Provincia, y con su estructura militar a comienzos de 1815, como lo señalan las 

Memorias del IV Congreso Constitucional del Estado de la Nueva Granada de 1836, 

entró en guerra contra los españoles. Como territorio libre de ocupación realista, la 

ciudad de Pore el 16 de julio de 1816, fue el escenario de la Cumbre de Generales 

Granadinos y Venezolanos, para enfrentar la restauración del monarquismo y 

mantener la República, la que en concepto del Presidente de la Academia Colombiana 

de Historia Militar, Mayor General (r) José Roberto Ibáñez Sánchez “puede 

considerarse como un antecedente de la formación del Estado Colombiano pero no un 

acto oficial, porque la República  como tal había dejado de existir con la ocupación 

española,” esta voluntad política se materializó con la Batalla de Boyacá el 7 de agosto 

de 1819. 

 

En lo jurídico, la Provincia libre y autonómica de Casanare, entre 1816 y 1818 

fue clave en el proceso de constitucionalización de la República; en primer lugar, 

porque la Cumbre de Generales a mediados de 1816 estructuró un Estado y le dio una 

organización administrativa, un aparato militar y un consejo consultivo; Estado que 

desapareció por golpe de cuartel propiciado por el general Páez, dos meses después. 

 

A mediados de 1818, la Provincia de Casanare estaba gobernada por Juan 

Nepomuceno Moreno, a quien Santander con el consentimiento expreso de Bolívar, lo 

ratificó en el cargo, cuyo centro de poder político era la ciudad de Pore; decisión 

política consecuente, porque las partidas republicanistas de  Tame, habían logrado 

capturar y ejecutar al gobernador realista Julián Bayer, en el fallido intento por 

alcanzar la capital de la Provincia para instaurar y consolidar la reconquista española.  
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A finales de 1818, en la ciudad de Pore, capital de la Provincia de Casanare, se 

reunió en Congreso Provincial, los Representantes del Estado libre de Casanare, con 

arreglo a la Constitución Federal de la Nueva Granada, dejando constancia de hallarse 

los demás Estados de la Unión  bajo dominio español. 

 

Ese Congreso de 1818, elevó la Provincia a Estado libre y soberano, se 

comprometió a repeler la dominación española, se declaró con el derecho 

incontestable para representar él solo toda la Federación, a restaurar el Congreso de 

Representación Nacional, a instituir un gobierno civil con un presidente y congreso 

elegido mediante voto, sentó las bases jurídicas de la futura unión con Venezuela, 

voluntad constitucional que se materializó en la Proclama de Pore o acto 

Constituyente del Estado libre y soberano de Casanare. 

 

La presente investigación, plantea abordar el vacío o negación de la existencia de 

un constitucionalismo dado en la Nueva Granada entre 1816 y 1819, periodo al que se 

le denomina de reconquista Española; y que desde la perspectiva jurídica de la 

Metrópoli, enervaba la voluntad del restituido Fernando VII por reimplantar el 

modelo virreinal en las ex colonias americanas; lo que en el fondo implicaba borrar las 

expresiones constitucionales que se habían desarrollado en la primera República o 

República Granadina entre 1810 y 1816, por lo que se considera importante resaltar y 

rememorar las manifestaciones del Constitucionalismo dado en la Provincia llanera, 

territorio que como se ha venido exponiendo, mantuvo su soberanía y autonomía 

frente a la reocupación española. 

 

Aunque la argumentación temática del trabajo aborda de alguna manera los 

hechos, actos sociales y políticos dados en la Provincia llanera a partir de 1781, y se 

extiende hasta 1819, se analiza o focaliza con mayor importancia la Proclama de Pore, 

o Acto Constituyente del Estado libre y soberano del 18 de diciembre de 1818, por 

tratarse de un texto constitucional de expresión llanera, de la cual se tiene certeza de 

su existencia,  

 

 En ese contexto político, histórico y jurídico, la investigación plantea como 

problema a desarrollar el análisis sobre ¿cuáles son los hechos, actos y aportes al 

Constitucionalismo Colombiano dados en el periodo de la reconquista española?; lo 

que hizo necesario explorar, indagar y codificar esas expresiones que se desarrollaron 

en la Provincia libre y soberana de Casanare en el periodo 1816 a 1819, cuando en el 

resto del territorio de la Nueva Granada se había restablecido el virreinato.  

 

   La visión de la investigación, plantea objetivos generales y específicos; los 

primeros, referenciar y codificar hechos y actos jurídicos de alcance constitucional 
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dados en la Provincia llanera, libre y soberana, cuando en el resto de la Nueva 

Granada, se había restituido el régimen virreinal. El objetivo específico, se enmarca en 

el análisis jurídico de la Proclama de Pore de 1818, que como lo expresa el Preámbulo, 

es un acto constituyente de Estado provincia, resultado del Congreso de los 

Representantes del Estado libre y soberano de Casanare, el cual sesionó en Pore a 

finales de 1818, con estricto apego a la Constitución Federal de la Nueva Granada, 

promulgando un texto con un cuerpo normativo de quince artículos, dando forma a un 

Estado republicano como contraposición al régimen monárquico que intentaba 

reimplantar en ese territorio  Morillo y Sámano.  

 

 La presente investigación, por abordar una temática un tanto desconocida del 

proceso de constitucionalización de nuestra República entre 1816 y 1819, se enfoca 

en el método descriptivo, histórico y jurídico; pero esencialmente, centra su atención 

en el análisis jurídico–constitucional dado en ese periodo en el Estado Provincia de 

Casanare. 

 

  La descripción de hechos socio-jurídicos del pueblo llanero de finales del siglo 

XVIII y comienzos del XIX, y su relación con la Nueva Granada y Europa en momentos 

en que se experimentaban cambios en lo político, no puede entenderse aisladamente, 

ya que históricamente sus efectos tenían repercusiones entre sí, a pesar de las 

distancias; de esta manera, se hacían sentir las variaciones que experimentaban las 

nuevas formas jurídicas del manejo del poder, por ejemplo, el paso de la monarquía a 

la República sometida a una constitución. 

 

     De la descripción histórica, surge la referencia de tomar como punto de partida el 

movimiento criollo–indigenista que se gestó en el llano a comienzos de 1781, porque 

significó una expresión de negación de poder monárquico español y la aceptación de 

Túpac Amarú en el Cuzco como monarca de América; pasando luego al movimiento 

anti-napoleónico de 1810, en el contexto social y político y de la relación de los hechos 

sociales dados tanto en América como en Europa, lo que en el fondo fue la base para 

que en el territorio llanero pudiera darse forma a dos Estados entre 1816 y 1818. 

Todas esas expresiones sociales y políticas fueron posibles porque la Provincia 

llanera, mantuvo organizado un ejército que le permitió desde comienzos de 1815 

repeler la reconquista española, en cuyo territorio libre se organizó la Campaña y Ruta 

Libertadora, sentando las bases de la república liberal que hoy nos rige. 

 

 Para la comprensión del método expuesto, es necesario aceptar la descripción de 

los fenómenos sociales y políticos del Pueblo llanero, porque como lo señala el 

profesor Oscar José Dueñas Ruiz, en su obra Lecciones de Teoría Constitucional, 

edición Librería del Profesional “si se va a hablar de norma constitucional,  
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previamente hay que precisar los concepto filosóficos, lingüísticos, sociológicos de las 

normas jurídicas, por ser premisa a estudiar y especialmente porque en el lenguaje 

común las normas son sinónimo de leyes escritas y debe por lo tanto precisarse esta 

afirmación.”, lo que en el fondo implica no desestimar los procesos sociales de los 

pueblos objeto de una investigación, como es el caso concreto del nacionalismo 

llanero, donde se desarrolló un constitucionalismo autónomo en el periodo histórico-

político de 1815 a 1819. 

 

La narración de hechos y actos históricos, para entender el contexto de un 

constitucionalismo entre 1816 y 1819, interpreta el método de investigación histórica 

propuesta por Gustavo Zagrebelsky, en su Ensayo Historia y Constitución, editorial 

Trotta, 2005. En primer lugar, por la necesidad de una visión positiva del derecho, que 

implica una revaluación de hechos y normas; para luego llegar, en segundo lugar, a un 

análisis coherente de la constitucionalización de un Estado, caso concreto, la 

sustentación del discurso del constitucionalismo llanero propuesto en el presente 

trabajo.  

 

 El Autor citado; para explicar el método propuesto, deja entrever la necesidad de 

establecer el equilibrio que debe haber entre historia y constitución, para ensayar y 

examinar la constitucionalización propia de los Siglos XVIII y XIX, que en últimas, es el 

marco temático y cronológico inmerso en el constitucionalismo llanero dado bajo 

reconquista española. Al respecto, el Tratadista Zagrebelsky señala que “solo apelando 

a la historia cabe entender, por ejemplo, la formación de una esfera constitucional 

europea”, asignándole a la historia la función de guía que permite contextualiza y 

explicar el desarrollo de los procesos constitucionales. 

 

 En la elaboración de la presente investigación, la fundamentación temática está 

centrada en proposiciones sociológicas, jurídicas e históricas con enfoque descriptivo, 

siendo necesario hacer la salvedad sobre la abundante información contenida en 

documentos del Archivo de Santander, cuidadosamente guardado por sus hijas 

Clementina y Sixta Tulia, quienes se esmeraron por su publicación. Sin embargo, ha de 

advertirse que en esporádicas incursiones de tropas del restituido virreinato de 

Santafé a territorio llanero, entre las acciones principales de esas tropas, eran las de 

quemar los pueblos y con ello los archivos. Para citar un caso concreto, se referencia la 

constancia suscrita en Tunja el 2 de enero de 1819, de José María Barreiro para el 

superior conocimiento del excelentísimo señor virrey del reino, donde daba cuenta de 

la quema de los pueblos de Recetor, Chámeza, La Fragua, entre otros.   

 

 Con el único propósito de introducir a los lectores en la comprensión del texto 

“Constitucionalismo y Llanerismo bajo reconquista española”, a continuación se 
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presentan algunas tendencias históricas inmersas en la investigación y su relación con 

el contexto jurídico, y así, afianzar el planteamiento del estado del arte en el proceso 

de constitucionalización dado en el llano, único territorio que logró repeler la 

reocupación española entre 1815 a 1819. 

 

 Para iniciar, se cita al Tratadista Carlos Restrepo Piedrahita, quien en su Obra 

compiladora, Constituciones Políticas Nacionales de Colombia, segunda edición del 

Instituto de Estudios Constitucionales de la Universidad Externado de Colombia, en 

1995, compiló y publicó el texto de la Proclama de Pore de 1818, dando fe de la 

existencia del manuscrito original. El Autor citado, formuló invitación a efectuar 

estudios sobre dicho documento político-jurídico, al considerar que sobre el texto, no 

se había ocupado la academia ni los estudiosos del derecho público; de ahí, que el 

objetivo general de esta investigación, apelando al método descriptivo e histórico, 

centró su atención en hallar sus alcances jurídicos, su clasificación y contextualización 

en el constitucionalismo colombiano. 

 

En la investigación, tiene especial importancia, el aporte de las memorias del 

Cuarto Congreso Constitucional del Estado de la Nueva Granada, publicado por 

Domingo Caicedo e Impreso por José Ayarza el 15 de junio de 1832, Colección Libros 

Raros y Manuscritos, porque identifica y referencia a la Provincia de Casanare, como 

el territorio que opuso resistencia a la reconquista española a comienzos de 1815, a su 

vez, permite cuantificar parcialmente el sostenimiento del aparato militar provincial 

cuando el resto de la Nueva Granada se encontraba bajo dominio de Morillo y Sámano. 

 

El texto, Recopilación de Leyes de la Nueva Granada, de Lino De Pombo e 

Imprenta de Zoilo Salazar, publicado en Bogotá en 1845, en cumplimiento de la Ley 4 

de mayo de 1843; es base historiográfica importante en la temática propuesta, por la 

referencia jurídica a la Provincia de Casanare; cuya división política expuesta, coincide 

con la que describe el Archivo de Santander, del cual se construye fundamentalmente 

el estado del conocimiento en la presente investigación. 

    

 Cabría ahora el interrogante, sobre el interés académico y el aporte jurídico del 

texto Constitucionalismo y Llanerismo bajo reconquista española; al respecto, se 

puede afirmar que llena el vacío que se presenta al abordar el constitucionalismo 

colombiano entre los años 1815 a 1819; pues se ha llegado a afirmar, que durante el 

periodo de reconquista española, no se había desarrollado ningún proceso de alcance 

jurídico constitucional en la Nueva Granada, por lo que la investigación, centró su 

atención en las manifestaciones sociales y políticas que permiten demostrar el 

proceso de constitucionalización de la Provincia llanera o de Casanare, territorio que 

logró repeler la reocupación monárquica en el periodo ya citado.  
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 En el planteamiento temático propuesto, es decir, buscando demostrar el 

proceso de constitucionalización dado en el llano entre 1815 y 1819, que por su 

desconocimiento al no haber sido lo suficientemente abordado en el 

constitucionalismo colombiano; es  evidente y lógico, el hecho de apelarse 

permanentemente en citas de carácter histórico propias de la Provincia de Casanare, 

la Capitanía General de Venezuela y España, para construir el marco teórico expuesto 

en el Constitucionalismo y Llanerismo Bajo Reconquista Española. Esta postura 

investigativa y argumentativa en la producción del conocimiento; porque como lo 

refiere Gustavo de Zagrebelsky en la obra ya citada, es lógico comprender dentro del 

método investigativo aquí propuesto que solo apelando a la historia se puede 

entender los procesos de formación del constitucionalismo. 

 

 Teniendo en cuenta, que lo que se trata es de resaltar el proceso de  

constitucionalización dado en el llano entre 1815 y 1819; la base historiográfica para 

referenciar concretamente social y políticamente la Provincia de Casanare, se 

considera necesario clarificar desde la introducción, que la dimensión territorial, se 

toma de la división política dada para el real proveer del gobierno de los llanos, según 

el mapa elaborado por Aparicio Morata en 1772, referenciado en la Historia 

socioeconómica de Colombia. 

 

 Al referir la tantas veces citada Provincia de Casanare, ha de entenderse inmerso 

el territorio de los hoy departamentos de Arauca, Meta, Vichada, Casanare, Guaviare y 

la región selvática hacia el sur, algunas poblaciones del Piedemonte de la cordillera 

oriental de los departamentos de Boyacá y Cundinamarca, habitada por gentes que 

respondían fácilmente a la organización de partidas amantes de la libertad en 

contraposición al monarquismo. No en vano, desde el movimiento comunero criollo 

indigenista llanero de 1781, liderado por Francisco Javier Mendoza, al declararse 

Gobernador General de los Llanos y súbdito de Túpac Amarú, desconoció la autoridad 

real, se apropió de los bienes al servicio monárquico y los colocó al servicio de la causa 

común; y de paso, declaró la libertad de culto  y no aceptó las capitulaciones de 

Zipaquirá, por lo que al colocarse en camino hacia Santafé fue  sometido por la 

autodefensa financiada por el Marqués de San Jorge, quien posteriormente adquirió 

dominio sobre la llanura oriental por decisión del Virrey Manuel Antonio Flores    

 

 Identificado el territorio, el pueblo llanero y su característica innata libertaria, 

que aún se manifiesta en el folclor llanero, el primer capítulo narra la estructura 

militar permanente o partidas guerrilleras que se formaron y se mantuvieron desde la 

Primera República en este territorio; por tratarse de un elemento estructurante en la 

formación de los Estados transitorios de 1816 y 1818, y lo más importante, porque 
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esta organización militar impidió que España alcanzara a Santafé como centro de 

poder político a comienzos de 1815 entrando por Venezuela. Este poder militar 

llanero, no ha recibido la importancia que se merece en la formación de la República, 

pues en últimas fue quien se enfrentó al ejército realista que suficientemente 

preparados y armados envió Fernando VII a recuperar las emancipadas colonias 

Americanas. 

 

 El Movimiento comunero llanero, y su relación con el Cuzco, el Socorro, Güepsa, 

Chía y la plaza de las Nieves en Santafé, reseñan el activismo social, económico y 

político de la Provincia de Casanare con el resto de la Nueva Granada, en este apartado 

historiográfico se debe reconocer un contenido histórico-jurídico para colocar la 

región oriental  de la Nueva Granada como antesala a la Primera República. 

 

 La investigación muestra un relato post-comunero, al considerar necesario 

resaltar el paso de la lucha que significó el movimiento comunero indigenista llanero 

al subsiguiente de la política y en ese contexto referenciar el movimiento Anti-

napoleónico que se dio en Casanare en 1810, el cual a juicio de sus líderes Rosillo, 

Cadena y Salgar, buscaba recomponer la Provincia, ante la sospecha que se tenía 

contra el virrey Amar y Borbón y el gobierno local, de enajenar el reino a los franceses. 

 

 Las anécdotas del relevo del poder monárquico en la Nueva Granada, como 

antesala  a la formación de la primera República, en la presente investigación, señalan 

la relación del llano con las demás provincias, y sin pretender entrar en el campo de 

las especulaciones, el poder autonómico llanero muestra de alguna manera la 

diferencia con las demás  provincias. Pues la sociedad llanera, se preocupó por 

mantener una estructura militar, que aunque dispersa a comienzos de 1815 ofreció 

resistencia a España y se constituyó en el único territorio libre de reconquista. 

 

 En ese contexto territorial, social y político del llano, es lo que permite que de 

manera autonómica se desarrollen los actos jurídicos que llevaron a construir el 

andamiaje jurídico del constitucionalismo llanero, cuya expresión máxima fue la 

formación del Estado transitorio de 1816, el Congreso Provincial llanero de 1818 y la 

expedición de la Proclama de Pore o Acto Constituyente del Estado provincia de 

Casanare; en la cual, se centró la atención de la investigación, buscando hallar sus 

elementos estructurantes, sus características, su clasificación, economía, aparato 

militar y desde luego sus aportes al constitucionalismo colombiano.  

 

 La investigación finaliza haciendo un estudio comparativo entre el texto 

constitucional, Proclama de Pore de 1818 y la Carta fundamental de Angostura de 

1819; de ésta última, se encuentra variada bibliografía, mientras que la primera para 
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abordarla y desentrañar su contenido y alcance jurídico, fue necesario acudir a un 

umbral significativo histórico, sin dejar de lado lo jurídico, y así incorporarla a 

constitucionalismo colombiano. 

 

 En la comparativa jurídica, se aborda igualmente, el constitucionalismo español 

dado bajo ocupación, el cual provocó el referenciado movimiento anti-napoleónico 

llanero que al igual que la Cumbre de Generales en el Llano en 1816, son 

acontecimientos históricos importantes en la formación del constitucionalismo 

colombiano.  

 

  

     

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 1 

LA PROVINCIA DE CASANARE 

1.1. EL TERRITORIO 

 

 

 

 

 

 



 
13 

 

      Para determinar territorialmente la provincia llanera, se toma como referencia el 

mapa de la Nueva Granada de 1772, elaborado por “Aparicio Morata”1, observándose  

que comprendía la región oriental de la Nueva Granada, extendiéndose hasta la zona 

selvática de Vaupés, Guaviare y Guainía. Limitaba con la Capitanía General de 

Venezuela y posesiones portuguesas del Brasil; ese territorio, forman hoy, los  

departamentos de Casanare, Vichada, Arauca, Meta, Boyacá en el pie de Monte 

Llanero; Vaupés, Guaviare y Guainía. 

      Hacia 1810, Remigio María Bobadilla, ejercía como gobernador del territorio 

provincial, quien pudo haber permanecido en el cargo hasta el 13 septiembre del 

mismo año, día en que se constituyó la Junta Autonómica de Pore. Desde entonces, la 

Provincia fue autónoma política y administrativamente; salvo incursiones esporádicas 

para reocuparla a comienzos de 1815 por Morillo y Sámano cumpliendo órdenes de 

Fernando VII. 

     La ciudad de Pore, dada su importancia geográfica, política y económica, fue la 

capital de la Provincia de Casanare. A partir del 18 de diciembre de 1818, se 

constituyó en capital del Estado de Casanare al expedirse la Proclama de Pore o 

Constitución del Estado de Casanare. La ciudad era punto intermedio del camino entre 

Venezuela y Santafé. Puede aseverarse que por allí entraron parte de los documentos 

que daban cuenta de la explosión ideológica de Europa que se generó a partir de la 

libertad de Imprenta y su influjo en América. Estas ideas igualmente, pudieron alentar 

el pensamiento libertario y autonómico del llano. 

La Provincia llanera y su organización social, sirvió de base programática para 

impedir la reinstalación del virreinato a partir de 1816 dentro de su territorio, y desde 

allí, llaneros y demás emigrados, realizaron acciones político- militares que dieron 

como resultado la restauración de la Nueva Granada y el Congreso Nacional en 1819. 

Respecto de la ciudad capital,  señala  Benítez Ortiz: 

                                                           
1
 Pérez Ángel, Héctor Publio. La Participación de Casanare en la Independencia 1809 -1819. Panamericana Formas e Impresos S.A. 

Bogotá – 2005. p.30.  

 



 
14 

 

“A principios del Siglo XIX, Pore se convirtió en la ciudad de mayor importancia 

en la Provincia, dado que allí se radicaban la justicia, el correo y el poder político 

de la región.”2   

La ciudad, como sede del poder político de los llanos, fue epicentro de los procesos 

sociales y jurídicos para la elaboración de un constitucionalismo autonómico; cuando 

el resto de la Nueva Granada, había sido objeto de reconquista española desde 

comienzos de 1816. 

A comienzos de 1806, “el cabildo de Pore envió una amarga carta al Virrey Amar y 

Borbón, donde le exponía la terrible situación de la ciudad por las calenturas de los 

últimos años”3, el texto dejó entrever el riesgo a las contribuciones reales y sobre todo 

a la baja producción de alimentos, por lo que solicitaban inversión para el 

fortalecimiento del hato en la provincia. El afán de las autoridades llaneras en cuanto a 

la disminución del pan coger para la subsistencia de la población, efectivamente se 

hizo sentir en noviembre de 1819, pues en documento suscrito por Bolívar desde la 

Salina, señaló los dos males que padecía el ejército libertador “la peste y el hambre”4.  

 

 

1.2. EL PUEBLO LLANERO 

Socialmente, los habitantes de la Provincia oriental de la Nueva Granada, eran nativos que 

interpretaban la organización comunitaria como la forma adecuada para lograr la 

subsistencia; se sabe, que sus “Sociedades como los Achaguas y Guahíbos tenían un sistema de 

integración social basado en los principios de la propiedad colectiva,”5 que comercializaban de 

manera intertrival. Para Rausch “Los residentes de estas poblaciones eran en su mayor parte 

                                                           
2
 Benítez Ortiz, Arcadio. El Deslumbramiento sigue Ahí. Apuntamientos para la Historia Colonial de la Provincia de Casanare. 1572 – 

1810. Año 2000. p.105. 
3
 Obra citada.  p.131  

4 Peñuela Cayo, Leónidas. Álbum de Boyacá. Tomo I. Imprenta Departamental. Tunja. 1969. p.698.   
5 Departamento Administrativo Nacional de Estadística – DANE. Instituto Geográfico Agustín Codazzi. Casanare, características geográficas. Santafé de 

Bogotá. 1999. Impreso en Colombia. Panamericana Formas e Impresos. p.94.     
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indígenas tributarios que cultivaban el algodón y tejían telas para los mercados de Tunja y 

Bogotá.”6     

      Desde el punto de vista sociológico, los llaneros adelantaron movimientos 

antimonárquicos desde 1781 hasta 1818; por su sentimiento de rechazo al invasor blanco; 

atendían con prontitud el planteamiento de escenarios de libertad, respondían  a la formación 

de estructuras militares, lo que fue aprovechado para organizar en Casanare el ejército capaz 

de enfrentar la reconquista española del resto de la Nueva Granada. Al respecto Rausch, 

señala que en 1818, Bolívar “decidió enviar a Pore a Francisco de Paula Santander para que 

organizara un ejército con las dispares bandas guerrilleras de los Llanos.”7, las que en últimas 

propinaron la derrota militar española en Boyacá el 7 de agosto de 1819.  

      Según el cuadro poblacional de Jane Rausch, la Provincia de Casanare hacia 1810, contaba 

con una “población indígena de 14.137”8 habitantes, distribuidas en 18 misiones. 

Eclesiásticamente estaba atendida por frailes Agustinos y Dominicos. 

Los misioneros a comienzo del Siglo XIX, se integraron con los llaneros y alentaron la causa 

independista, siendo sancionados los primeros con “supresión de curatos”9 y encierro en 

claustros por decisión de Amar y Borbón; mientras que los dominicos fueron “amnistiados”10 

por Fernando VII en 1816, como un intento por sustraerlos de la causa emancipadora. La 

inmersión de frailes en los procesos político- militares,  generó el apoyo de muchos fieles, ya 

que “Como el pueblo siguió siendo profundamente católico, su desobediencia, y la del clero 

significó una enorme crisis para la Iglesia”11, lo que se puede interpretar como una especie de 

desobediencia clerical al papa Pío VII que en 1816, había ordenado a los obispos americanos 

“predicar que la rebelión era un crimen contra la obediencia  debida a Fernando VII”12, 

resaltándose entre los frailes que hicieron causa común con el pueblo contra la monarquía a 

fray Ignacio Mariño y Pablo Lobatón entre otros.    

La economía llanera giraba en torno a la ganadería, la agricultura y la pesca; tenía 

comunicación fluvial con el Atlántico a través de los ríos Meta y Orinoco y por caminos hacia 

                                                           
6
 Rausch, Jane. La Frontera de los Llanos en la Historia de Colombia (1830- 1930), Banco de la República. EL ANCORA Editores. Bogotá. 1999. p.30. 

7 Obra citada. p.34. 
8  Obra citada. pp.76 -77. 
9 Benítez Ortiz, Arcadio. Pore: 15 de Febrero de 1810. Tomo 1. Publicación del Centro de Historia de Casanare. Panamericana Formas e Impresos S. A. 

Mayo 2007. p. 341. 
10 Ariza S., Alberto E. Los Dominicos en Colombia. Tomo II. Bogotá. 1993. Ediciones Artrópodos Ltda. p.1003. 
11 Rausch, Jane. La Frontera de los Llanos en la Historia de Colombia (1830- 1930), Banco de la República. EL ANCORA Editores. Bogotá. 1999. p. 54. 
12

 Obra citada. p.54.  
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Venezuela. Administrativamente contaba con una burocracia local concentrada en su capital 

Pore. Después del proceso de independencia, las autoridades llaneras fueron reiterativas en 

sus reclamos por el olvido al que habían sido sometidos por el centralismo capitalino. 

        Esos reclamos fueron expresados, entre otros,  por el Gobernador y expresidente del 

Estado de Casanare, Juan Nepomuceno Moreno, quien se lamentaba por la pobreza en que 

había quedado éste territorio; además porque las sequías habían acabado con el pan coger, lo 

cual resulta evidente si se tiene en cuenta las estadísticas de Rausch, quien señala que en las 

“Misiones y Haciendas de Casanare”13 de 104.400 ganados que habían en 1810, para 1839 

solo quedaron 209 reses; de la existencia de caballos en los mismo años, se pasó de 6.044 a 

solo 3 equinos, lo que demuestra las difíciles condiciones económicas que afrontó el llano 

cuando se abrogó la titularidad de la soberanía popular de toda la Nueva Granada en 1818, en 

su afán por oponerse a la reocupación virreinal. 

    Del Pueblo llanero, y de la escasez de recursos por la época de la consolidación de la 

República liberal, entre los años 1815 a 1819, ha señalado Peñuela que:    

“A pesar de su reducida población, falta de recursos y atraso intelectual, fue Casanare la 

provincia que en el Nuevo Reino de Granada sostuvo con éxito la guerra  de la 

independencia”14 

      De la capital de la provincia llanera, la ciudad de Pore, se ha escrito y así lo corrobora la 

tradición oral, que allí se regeneró la Nueva Granada, en épocas que el resto del territorio 

estaba reocupado por España; por ejemplo, Pérez Ángel, lo resalta así: 

“El General Francisco de Paula Santander dictó allá el decreto más transcendental que 

puede tener su historia. Hubo de convertirse en la Capital de la Nueva Granada, gracias 

a que alrededor de éste, se tejieron los hechos decisivos en la guerra de independencia 

que por esa época sostuvo el control de las acciones políticas sociales, económicas y 

militares.”15      

       Hoy el territorio Llanero, se proyecta como una importante región, unas veces en el 

contexto de la Orinoquia, y en otras de mayor integración como la Amazorinoquía; e 

                                                           
13   Obra citada. pp.76 -77. 
14

 Peñuela Cayo Leonidas. Álbum de Boyacá. Tomo I. Imprenta Departamental 1969. p.41. 
15

 Pérez Ángel, Héctor Publio. La Participación de Casanare en la Independencia 1809 -1819. Panamericana Formas e Impresos S.A. Bogotá – 2005. p.163. 
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igualmente, persisten los reclamos que desde épocas de Juan Nepomuceno Moreno, expreso 

después de 1818 por el excesivo centralismo; incluso hubo intento de reincorporación del 

territorio llanero a Venezuela, y que afortunadamente no fue aceptado y por ello “se 

reincorporó oficialmente a la república de la Nueva Granada”16  

La Monografía de la Intendencia de Casanare17, en referencia a los aspectos sociales y 

económicos en la Colonia, contempla la organización social del llano en tres categorías así:   

   “Españoles conquistadores, con poder político y económico, considerados como la 

clase alta. 

Criollos o hijos de españoles  y americanos, con limitados poderes políticos  y 

económicos. 

Y, finalmente, el grupo de mestizos, indios, negros y mulatos que constituían la inmensa 

mayoría de la población.”  

 

Hoy, la población del llano, está integrada dentro del concepto de pluralidad cultural, ya 

que a su territorio se han desplazado gentes de las distintas regiones de Colombia, motivados 

por las grandes oportunidades económicas, políticas y sociales que desde tiempos 

inmemoriales ofrece esta región.    

 

 

1.3. EL LLANO - UNA ESTRUCTURA MILITAR PERMANENTE  

      La capacidad de respuesta militar del pueblo llanero para plantear, afianzar, 

organizar o defender ideas autonomistas e independistas, llevó a sus líderes a 

conformar una estructura militar que logró enfrentar y repeler a principios de 1815 la 

                                                           
16 Rausch, Jane. La Frontera de los Llanos en la Historia de Colombia (1830- 1930), Banco de la República. EL ANCORA Editores. Bogotá. 1999. p.35. 
17 Herrera Fonseca, Gustavo. Oficina de planeación Intendencial, Sección de estudios Sociales, Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas 
DANE. Monografía de la Intendencia de Casanare 1990. pp.30 -34.  
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reimplantación del sistema de gobierno colonial en la Nueva Granada. La estructura 

militar de la Provincia Llanera, es referida por Valencia Tovar, como un logro del 

genio militar de Francisco de Paula Santander, así: 

“Para el 12 de febrero de 1819, Santander podía exhibir una división de 

infantería perfectamente organizada en dos batallones a cinco compañías: el 

Primero de Cazadores de la Nueva Granada y el Primero de Línea, aparte de un 

Escuadrón de Caballería, los Guías del General, al mando del coronel Sasmajous. 

El arma montada se organizaba para entonces en lo que habrían de ser los Guías 

de Casanare. Además se crearon una compañía de zapadores y otra de infantería 

denominada de Carabineros”18  

     La Revista General Juan Nepomuceno Moreno, prócer Casanareño,  en cita del curso 

superior de historia de Colombia de Fabio Lozano y Lozano, igualmente, refiere el 

valor militar de los llaneros  así: 

“La bandera de la independencia nunca fue arriada, ni un día, ni una hora, ni un 

minuto… La Provincia de Casanare fue un santuario inexpugnable de la causa 

emancipadora y un verdadero vivero para los ejércitos de la República.”19      

 Sin embargo, no debe perderse de vista, que a principios de 1817, los ejércitos 

realistas entraron por Zapatosa, logrando alcanzar parte de su territorio, instaurando 

un fugaz gobierno real en Pore, al respecto Peñuela señala que “El teniente coronel 

Julián Bayer gobernaba en Pore por el rey”20, quien posteriormente, cae prisionero 

junto con su guardia de honor “y los pasaron por las armas”21, luego los ejércitos 

llaneros hacen prisioneros a otros realistas en Chire, y usando sus uniformes “y a son 

                                                           
18 Valencia Tovar, Álvaro. El Ser Guerrero del Libertador. Instituto Colombiano de Cultura. Editorial Colombia Nueva. Bogotá. 1980, 
p.177. 
19 Revista: General Juan Nepomuceno Moreno, Prócer Casanareño, Primera Edición, agosto de 2000, Gobernación de Casanare. Real 
Impresores -Tunja. p.7. 
20

 Peñuela Cayo Leonidas. Álbum de Boyacá, Tomo I. Imprenta Departamental. Tunja. 1969. p.66.   
21

 Autor citado. p.66 
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de cornetas entraron en la capital”22, por lo que el resto de autoridades del efímero 

gobierno real, salieron al encuentro siendo  detenidos y enjuiciados. 

      La Monografía de la Intendencia de Casanare23, al abordar el periodo de  

Independencia y República, refiere los principales acontecimientos que tuvieron como 

epicentro las llanuras orientales de la Nueva Granada, afirmando que fueron decisivas 

en la historia del Estado Colombiano, así: 

 “a. Primeras manifestaciones de apoyo al levantamiento armado de los 

comuneros en 1781. 

 

b. Formación de partidos y pequeñas guerrillas durante la época anterior al grito 

de independencia. 

 

c. Guerra contra los españoles durante la reconquista. 

 

d. Campaña libertadora.”  

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 2 

                                                           
22 Autor citado. p.66 
23

 Herrera Fonseca, Gustavo. Monografía de la Intendencia de Casanare 1990. Oficina de planeación Intendencial, Sección de estudios Sociales, 

Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas DANE. p.34 
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EXPRESIÓN COMUNERA Y SU RELACIÓN CON EL LLANO 

      El levantamiento del Común, como movimiento de expresión de soberanía popular 

de criollos españoles y criollos indigenistas, fue una especie de grupo emergente que 

logró mover las bases sociales, alcanzando un efímero poder en la administración 

colonial entre 1780 y 1781. En principio, se sublevaron contra las autoridades 

virreinales en petición de abolición de impuestos, recuperación de derechos de los 

nativos sobre la tierra; lo que en últimas, constituyeron los primeros levantamientos 

sociales que avizoraban el fin del sistema político cultural hispánico en América.  

      Los movimientos comuneros en las colonias americanas, deben analizarse por su 

identidad ideológica y económica, ya que permiten entrever la proposición de nuevas 

formas de gobierno. Se destacan, entre otros, los hechos del Cuzco en el Perú liderados 

por Túpac Amarú; del Socorro bajo orientaciones de elites criollas y nativas; de 

Güepsa, bajo el liderazgo de Ambrosio Pizco; el levantamiento comunero indigenista 

del llano y los hechos de la Plaza de la Nieves en Santafé. Estos movimientos, lograron 

que sus líderes plantearan formas de administración o dignidades propias del 

monarquismo europeo, sin perder de vista que en el fondo, constituían una negación 

de la autoridad virreinal en los inicios de la década de 1780. 

      No se trata de una narración de hechos sociales del común, sino de resaltar la 

relación que existió entre esos levantamientos populares, que a pesar de haberse 

realizado en un espacio no mayor de dos años, y de las enormes distancias entre uno y 

otro pueblo, denota entre ellos, una identidad filosófica de rechazo cultural hispánico. 

De ésta manera, es necesario analizar aquellos que tuvieron una mayor conexión 

ideológica y resonancia en el llano. 

 

 

2.1 EL MONARCA DEL CUZCO “JOSE I” - 1780: 
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     El análisis sociopolítico se inicia con el referente comunero del Cuzco en Perú, ya 

que el levantamiento indigenista bajo las orientaciones del líder José Gabriel 

Condorcanqui, un indígena que había logrado un poder económico significativo y 

respetabilidad entre nativos y criollos. El 4 de noviembre de 1780, Condorcanqui 

tomó el nombre aborigen de “Túpac Amaru”; promovió una insurrección popular 

donde participaron criollos españoles e indígenas, quienes con gran entusiasmo lo 

declararon nuevo Rey de América. 

      Como se puede notar, el movimiento popular  inspiró y guardó  preceptos de la 

nobleza europea. Su líder, Túpac Amarú, se entronizó bajo el título real de “José I” 

como un verdadero monarca, al haber sido aceptado por sus seguidores o súbditos 

criollos. Así lo refiere Liévano Aguirre:  

“El descontento se fue acumulando en los distintos estamentos de la sociedad 

peruana y finalmente se desbordó por el ancho cauce que abrieron los 

sufrimientos de la raza indígena. En el pueblo de Tinta, en el año 1780, los indios 

se sublevaron, dirigidos por José Gabriel Condorcanqui, llamado  Túpac Amaru, y 

dieron muerte en el cadalso al Corregidor de la localidad. La revolución se 

extendió entonces por toda la Sierra, hogar de la antigua civilización aborigen y 

las milicias de Túpac Amaru pusieron sitio a la Villa Imperial del Cuzco. 

Condorcanqui, como descendiente de los antiguos Incas, fue proclamado, por 

multitudes delirantes de entusiasmo, Monarca del Perú, con el título de José I.” 24    

      La exhortación de Túpac Amaru como Rey de las Américas, constituyó una 

verdadera postura autonomista e independista frente a la monarquía española 

representada en el Perú por el virrey. El Acta Real como tal, estaba elaborada 

políticamente como una expresión social  y económica dirigida a implantar y extender 

el reino criollo por toda América. Así se desprende de la lectura cuidadosa del 

documento de entronización: 

                                                           
24

 Liévano Aguirre, Indalecio. Los Grandes conflictos sociales y económicos de nuestra Historia. Tercer mundo, volumen II – Sexta 

edición. p.468. 
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“Don José Primero, por la gracia de Dios, Inga del Perú, Santafé, Quito, Chile, 

Buenos Aires y continentes de estos mares del sur… Por cuanto los reyes de 

Castilla me han tenido usurpada la corona y dominio de mis gentes cerca de tres 

siglos, pensionándome los vasallos con insoportables gabelas y tributos, sisas, 

lanzas, aduanas, alcabalas, estancos, catastros, diezmos, quintos, virreyes, 

audiencias, corregidores y demás ministros, todos iguales en la tiranía… Por 

tanto, mando que ninguna de las pensiones, se obedezca en cosa alguna.”25         

     El nuevo monarca cuzqueño, era un aborigen o criollo aventajado, que había 

alcanzado algunas condiciones económicas que lo situaban como un noble, lo que 

pudo haber sido el factor popular para impulsar y alentar la insurrección,  así mover la 

base indigenista y de criollos españoles, y que al tomar linaje monárquico generaba 

cohesión social en su territorio. 

     El tejido social compuesto por criollos, españoles e indígenas,  pudo haberle dado a 

Túpac Amarú  una efímera estabilidad, pues entre ellos se repartió la burocracia que 

representaba el poder político económico. Sin embargo,  al parecer no establecieron 

un aparato militar que defendiera la nueva estructura de gobierno,  por lo que fueron 

rápidamente sometidos. El apresamiento de José I, condujo al sacrificio del primer 

monarca aborigen en América, quien había prometido la recuperación de la tierra y el 

no pago de impuestos al régimen colonial español. 

     Túpac Amaru fue capturado y ejecutado el 18 de mayo de 1781 en la Plaza del 

Cuzco, por la atroz práctica de descuartizamiento, lo que sembró en el territorio un 

profundo temor y descontento hacia el gobierno monárquico. 

 

2.2. MOVIMIENTO CRIOLLO - INDIGENISTA DEL LLANO DE 1781 

                                                           
25

 Friede, Juan. Rebelión Comunera de 1781: Documentos, Tomo I, Compilador, Bogotá. Instituto Colombiano de Cultura, 1982. 

Documento No.66. (sin fecha). pp. 169 – 170.     
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El movimiento indigenista del Cuzco,  a pesar de su corta duración y las 

distancias entre uno y otro lugar, irradió en los llanos de Casanare. En efecto, 

Francisco Javier Mendoza, el 19 de mayo de 1781 produjo desde Guachiría, cerca de 

Pore, un levantamiento comunero indigenista al que consideró como aliado de  Túpac 

Amaru. Ese influjo ideológico, evidencia una conexión social; desde el punto de vista 

económico el reclamo a la tierra; en lo político, la instauración de nuevas formas de 

administración en las colonias, y en lo social, la búsqueda de la participación criolla en 

el gobierno local. La conexión política, económica y social entre los movimientos 

comuneros de Perú y el llano, se pone de presente porque: 

“Javier Mendoza se había denominado apoderado o subalterno del inca Túpac 

Amarú, Mendoza reclutó un ejército indígena de 1500 hombres y los incitó a 

atacar al clero de los pueblos cercanos”26  

      Mendoza, desafió órdenes monárquicas en el llano y se unió también al ideario 

político económico de los líderes comuneros del Socorro, pero a diferencia de Túpac 

Amarú y de Pizco en Güepsa, el jefe comunero llanero,  no optó por linaje real, sino 

que tomó el rango de “Capitán General de los Llanos”. 

      Esta insurrección comunera del llano, intentó incluso llegar a Santafé. Así lo 

expresa el historiador Huertas Ramírez, al referir la expedición que fue comandada 

por Eugenio Bohórquez, aliado de aquel, en los siguientes términos:    

“Mayo 19 de 1781: JAVIER MENDOZA se proclama Gobernador de Casanare. 

Reuniendo a los indios de Pore, Támara, Ten, Manare y otros pueblos, les hace 

jurar por Rey de América a Túpac Amarú, caudillo indígena del Perú y se pone a 

órdenes de los Capitanes Generales del Socorro. En la expedición a Santa Fé, que 
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ocasiona este Movimiento, EUGENIO BOHÓRQUEZ, Capitán de Chire, comanda a 

los habitantes indios y mestizos de Casanare.”27   

     Mendoza al asumir el mando con el título de Capitán General y Gobernador de la 

Provincia Llanera, en  su plataforma político económica y de rechazo al virreinato de 

Santafé, el 23 de mayo de 1781, instó en nombre de la sublevación a los indígenas del 

Cocuy, Támara, Ten, Manare, entre otros, a no pagar los impuestos ni a obedecer a las 

autoridades virreinales, incluidas las eclesiásticas, no sin antes, resaltar que en el 

fondo dio garantías a quienes quisieran recibir la doctrina. En Támara, hizo circular 

una proclama a los indígenas con tal propósito: 

“Explicaron a los lugareños que no tenían que asistir a misa ni a las clases de 

catecismo, a menos que lo quisieran hacer, porque los sacerdotes no podían 

obligarlos a hacerlo.”28 

     Mendoza, en su oposición al pago de los impuestos, hizo saber el 23 de mayo desde 

Pore a los pueblos ya controlados, la siguiente proclama: 

“Así pues les advertimos que si el gobernador intenta imponer los impuestos no 

lo dejen hacerlo. Si trata de castigarlos levántese en contra suya y si no elimina 

los impuestos vamos a Santafé de Bogotá para hacerle guerra a los santafereños. 

Si no hacen lo que les decimos, en el momento que regresemos haremos la 

guerra en contra suya.”29     

      La Revuelta Indigenista de los llanos llegó al punto máximo, al lograr desterrar al 

gobernador de la Provincia José Caicedo y deponer a oficiales reales; controlaron 

cruces de caminos con patrullas armadas. Para copar el territorio, reclutaron mujeres 

cuando los hombres estaban dedicados a labores agrícolas. La participación femenina 

en la causa del común llanero  se resalta así:   
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“En cada pueblo, los indígenas escogieron capitanes y oficiales del común, 

nombrando mujeres, en aquellos lugares donde los hombres estaban fuera 

criando ganado.”30 

      El Jefe de la sublevación llanera, logró apoderarse de los dineros de las cofradías y 

del Tesoro Real, por lo cual el virrey Flórez envío un informe el 31 de julio de 1781 a 

Carlos III, donde le hacía saber las hazañas indigenistas del llano. El levantamiento 

preocupó tanto a las autoridades santafereñas que llevó a plantear una respuesta 

militar así: 

“incluso Caicedo le solicitó al Consejo de Guerra que forzara al capitán general 

llanero a devolver los sirvientes y los bienes que se había apropiado de manera 

indebida”31  

      El movimiento comunero del llano, no aceptó las capitulaciones suscritas en  

Zipaquirá  en junio de 1781; de ese hecho se sabe que: 

“La firma de las capitulaciones de Zipaquirá, que había conllevado un cese de las 

hostilidades en el interior, no era respetado en Casanare.”32  

     Mendoza, finalmente fue sometido por milicias privadas, que para la época, 

organizó y financió el Marqués de San Jorge, un acaudalado santafereño que con sus 

tropas lograron alcanzar el llano y restauraron el orden. De esta manera, el virrey 

Manuel Antonio Flórez, apagó el movimiento popular llanero, lo que deja entrever que 

efectivamente, las capitulaciones de Zipaquirá no fueron aceptadas por el común de 

los Llanos. 

   A cambio, el marqués de San Jorge, recibió en encomienda las tierras del llano para 

su explotación, al respecto Liévano  Aguirre refiere: 
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“No fue por una casualidad que la revolución de los comuneros encontró al 

Marqués de San Jorge de Administrador de la Encomienda de los Llanos y a don 

Luis de Caycedo y Flórez de Gobernador General de los Llanos”33.  

 

2.3. INSURRECCIÓN DEL SOCORRRO (1781) 

     Bajo las proclamas de Viva nuestro Rey de España, pero no admitimos al nuevo 

impuesto de Barlovento, entre otras expresiones populares en el Socorro, criollos, 

indígenas y un grupo de acaudalados se atrevieron a desconocer y desautorizar la 

autoridad virreinal. El 16 de marzo de 1781, en  la plaza de aquella población, 

Manuela Beltrán rasgó y pisoteó el edicto que contenía los nuevos impuestos. Esto, en 

la práctica, conllevó a que la falta de publicación de los nuevos tributos, no hacía 

obligatorio su cumplimiento. 

      Desde el punto de vista político económico, es necesario tener en cuenta, que no 

todos los que se anunciaron como participantes de la revuelta del común, encarnaban 

el sentimiento que inspiró el levantamiento comunero, tales como garantías a la 

participación popular en el gobierno del cabildo, derecho a la tierra, rechazó al alza de 

los impuestos. En el fondo, subyacían intereses no comunes a todos los participantes, 

por lo menos en el campo tributario y derecho a la tierra.    

      Con intereses no comunes, a pesar de haber participado en la revuelta popular, se 

puede citar entre otros, el caso de Salvador Plata y Juan Francisco Berbeo, que una vez 

vieron amenazadas sus haciendas y capitales por efectos de los disturbios, 

propiciaron en la elite local reconsiderar su participación en el movimiento; por lo 

que intercedieron para que se suspendieran algunos tributos, ante los hechos 

desbordantes de  la expresión comunera. Así lo refiere Liévano Aguirre:   
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  “Los almacenes de los estancos fueron asaltados; los funcionarios perseguidos 

por las calles y sus casas convertidas en objeto de saqueo; Las campanas se 

echaron al vuelo; Los depósitos del Estanco del aguardiente fueron invadidos y 

se insultó a los pocos sacerdotes que trataron, con sus prédicas, de calmar los 

ánimos. “Desde aquel día - dice el historiador Restrepo - cesó la obediencia a las 

autoridades legítimas y mandaron gentes oscuras de la plebe…  Rotas las vallas 

del antiguo respeto que los habitantes del Socorro y San Gil tenían por justicias y 

autoridades reales, ya no conocen freno alguno que los contenga. Fuerzan las 

cárceles y dan libertad a los presos; se apoderan de las administraciones del 

tabaco, del aguardiente, de alcabalas y demás rentas reales…”.34 

      El movimiento comunero, tal como se ha venido exponiendo, tuvo una relación 

directa en lo económico y político con las distintas expresiones dadas en América por 

aquellos años, generado por la necesidad de llevar capital de las colonias a la 

Metrópoli y que por ser excesivas, movieron la conciencia popular. Al respecto, el 

autor citado, resalta esa conexión revolucionaria del común así:  

“LA GRAN sublevación de los comuneros, que tuvo su epicentro en el Virreinato 

granadino, no fue el producto de circunstancias aisladas y causales, sino una de 

las manifestaciones del gran proceso revolucionario que  estaba cumpliéndose  

en la América española, profundamente perturbada por el impacto adverso de la 

política colonial borbónica. Al Perú, por ejemplo, llegó un Visitador Regente, José 

Antonio de Areche, quien  despojó al virrey Güirior, recientemente trasladado a 

Lima, de sus tradicionales atribuciones y se sirvió ---como lo hizo Gutiérrez de 

Piñeres, en Santafé--- de los poderes a él otorgados por don José Gálvez para 

introducir radicales cambios en la economía del Virreinato, sin otro objeto que el 

de provocar el rápido desplazamiento de la riqueza nativa hacia la Metrópoli.”35 

      Para controlar y terminar con el movimiento comunero del Socorro, visto como un 

triunfo de la élite criolla local de la época, a quienes solo incomodaba el alza de los 
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impuestos y la amenaza latente de perder la tierra, hizo que algunos líderes se unieran 

a las autoridades virreinales y ayudaran a apagar la sublevación, para ello se valieron 

de  procedimientos que traicionaron la conciencia moral y política del común. 

      El primer procedimiento, de aparente consenso, consistió en atajar en Zipaquirá  el 

paso de aproximadamente 20.000 marchantes camino hacia Santafé; para lograr las 

capitulaciones, que en principio, no eran más que un acuerdo político, amplio y 

generoso a cambio de dar por terminado el Movimiento Comunero.   

      El segundo procedimiento, correspondió al método cruel, inhumano y degradante 

con que acabaron a los líderes populares de la revuelta comunera. En efecto, 

ordenaron la captura de los más sobresalientes; es decir, contra los verdaderos 

filósofos de la democracia, como los definió Liévano Aguirre. 

      La persecución se inició contra el carismático líder José Antonio Galán, quien fue 

apresado por Salvador Plata, cuando iba camino “a tierras de los indios guanes o a los 

Llanos, donde tenía la esperanza de burlar la persecución”36 y posteriormente 

entregado a las autoridades reales del Socorro, y luego enviado a Santa Fe, donde le 

dieron muerte por descuartizamiento. Como un hecho que muestra la relación entre 

las sublevaciones del Cuzco y la Comunera, se pone de presente la forma como fue 

entregado Galán a sus verdugos: 

 “Para completar esta característica, ciertamente muy escueta, de Galán, nos 

permitimos citar las palabras con las que acompañó Salvador Plata la entrega del 

Caudillo: “…presento a los pies de V.A. el Túpac Amaru de nuestro Reyno””37   

     Así se apagó el Movimiento Comunero del Socorro, población que veintiocho años 

después, se manifestó nuevamente desde lo político, pasando de las posturas de la 

sublevación a plantear la necesidad de introducir una constitución, basada en el 
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derecho natural en la Nueva Granada, en conexión política e ideológica con lo que 

estaba sucediendo en España por la ocupación Napoleónica. 

 

2.4. PIZCO, CACIQUE DE BOGOTÁ Y SEÑOR DE CHÍA  (1781) 

     La insurrección comunera tuvo eco en Güepsa, uno de los pueblos de mayor 

producción agrícola y cercano al Socorro. Allí criollos y nativos rodearon a Ambrosio 

Pizco, líder aborigen y descendiente directo del cacicazgo Cundiboyacense; lo 

declararon Cacique de Bogotá y Señor de Chía, con una proclama económica 

consistente en la recuperación de tierras despojadas a los indígenas. Desde el punto 

de vista político, el movimiento comunero nativo con el nombrado Cacique de Bogotá 

y Señor de Chía, se ve como el intento por la restauración de la autoridad indígena en 

la Colonia.  

      El 2 de junio de 1781, se conoció la denuncia ante la Real Audiencia de Santafé, 

dando cuenta que los indígenas de aquel poblado de Güepsa, se habían unido a la 

causa comunera con el propósito de recuperar las tierras de la sabana, y que en 

célebre ceremonia habían proclamado a Pizco como Cacique de Bogotá y Señor de 

Chía. Al parecer, se había unido a la rebelión de Túpac Amarú del Perú, 

evidenciándose una vez más la conexión directa de los movimientos comuneros de la 

Nueva Granada con los sucesos del Cuzco. 

      La preocupación de las autoridades santafereñas y de las élites capitalinas, 

consistía en el desequilibrio de la economía colonial, ya que la propuesta de abolir los 

impuestos y la recuperación de tierras para los nativos, rompía el esquema financiero 

vigente  en el Virreinato. Además, porque desde tiempos inmemoriales el reclamo de 

los aborígenes por el derecho a la tierra, había sido una constante histórica, la que ha 

persistido hasta nuestros días; máxime que la cultura nativa ha estado unida a éste 

elemento natural, a la que consideran como madre tierra. Por ello, el ideal comunero 
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propuesto, pudo haber generado tejido y cohesión social en los nativos y trabajadores 

no propietarios  de  tierra.   

      Se puede aseverar que el movimiento comunero indigenista liderado por Pizco, 

tenía como contradictores no solo a la autoridad virreinal, sino también a los 

capitalistas dueños de la tierra que la explotaban mediante instituciones económicas, 

como la encomienda y la mita. De la conexión ideológica de los güepsanos con el 

Socorro, da cuenta Cárdenas Acosta al afirmar:  

“Un grupo de Socorranos sublevados llegó al pueblo de Güepsa y nombró al 

indio don Ambrosio Pizco, de 43 años, como capitán comunero del lugar. Es 

sabido que don Ambrosio no buscó las nuevas dignidades de que fue envestido. 

Se conoció como un hombre honrado, laborioso hacendado y comerciante, tío 

carnal del único heredero del cacicazgo de Bogotá, que  marchó para Nemocón a 

ponerse a órdenes de Berbeo, el 24 de mayo de 1781. En camino, se le unieron 

los indios de Chía, Bogotá, Guatavita, Guasca, Tabio, Tenjo y Suba entre otros, 

que sumaron cerca de 4.000. En Nemocón, fue recibido con tambores, voladores, 

clarines y  fue proclamado cacique de Bogotá y señor de Chía. Se convirtió en el 

líder de los indios de la sabana, a quienes prometió los resguardos que le habían 

sido expropiados.”38    

      No puede perderse de vista el elemento político del Cuzco y Güepsa, pues en ambos 

casos los nativos optaron una posición nobilísima y de alteza, así ésta hubiese sido 

precaria por su corta duración; posiblemente, porque no alcanzaron a establecer un 

aparato defensivo que les hubiera permitido afianzar el monarca. 

     La recuperación del Cacicazgo de Bogotá y Chía por Pizco, así sea en el campo 

teórico, tiene una connotación histórica particular, pues en un análisis cuidadoso,  

lleva a la conclusión, que por primera vez se le suprimió a Bogotá la mención 

monárquica de Santafé para junio de 1781; hecho que se repitió según el Artículo 5 de 
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la Ley Fundamental de Angostura del 17 de diciembre de 1819. La supresión 

definitiva del rezago colonial de Santafé a la ciudad de Bogotá, se hace mediante Acto 

Legislativo 01 de 2000, ya que al expedirse la Constitución de 1991, se había 

adicionado nuevamente la connotación histórica monárquica de Santafé. 

      El nuevo Cacique de Bogotá y Señor de Chía, al parecer, no mostró mayor 

entusiasmo en la causa insurreccional, razón por la que pudo haber sido beneficiado 

con la gracia de indulto. Además, era un verdadero oligarca, que los indígenas 

nombraron monarca porque representaba algún poder político y alguna posibilidad 

de alcanzar el ideal de recuperar las tierras. Respecto del perfil del proclamado 

restituido jefe criollo, Liévano Aguirre señala:  

“Divorciado ya de sus hermanos de raza e indiferente a su suerte, era Pizco un 

astuto comerciante y como tal había tenido gran éxito en los negocios y podía 

vanagloriarse de poseer mayor caudal que muchos criollos. Era dueño de tienda 

en Moniquirá, de almacén en la Calle Real de Santafé y de hacienda de ganado y 

de mulas en Güepsa. Fue pues, con sorpresa y sin entusiasmo que Ambrosio 

Pizco se enteró de que los indios de la Sabana le habían proclamado “Monarca de 

Bogotá y Señor de Chía””39   

      La conexión entre los comuneros del Cuzco, del Socorro, Güepsa y el Llano, 

evidencia la existencia de un modo de comunicación ágil que permitía conocer lo que 

sucedía en uno y otro lugar relativamente en corto tiempo. Para la época, los 

“chasquis”40, era la forma como se trasmitían las informaciones entre lugares 

distantes; consistía en un conjunto de nativos que se ubicaban y se conectaban en 

distintos puntos de los caminos reales para enviar o recibir información entre los 

pueblos y hacerla circular. 

        El diccionario de la Real Academia Española y sus inconsecuencias en voces 

nativas Peruanas, Chasqui significaba “Indio que sirve de correo” “mensajero, 
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emisario”41; para la época, una de las principales acciones de los movimientos 

populares, era la interceptación y control de las comunicaciones mediante la 

aprehensión de los chasquis, lo que hoy suele llamarse captura de correos humanos.   

      La expresión revolucionaria del Cacique de Bogotá y Señor de Chía, como era lo 

usual por las autoridades virreinales, también fue aplastada. Sin embargo, la Real 

Audiencia, en un gesto que asombró a los capitalinos, por haberse apartado del 

dictamen del Fiscal en causa real, que pedía encarcelamiento perpetuo o pena de 

muerte, declaró la gracia del indulto y ordenó librar provisión comisoria a Cartagena 

para la inmediata libertad del único descendiente de los monarcas chibchas el 27 de 

septiembre de 1782.  

        No igual suerte corrieron algunos adeptos, que fueron ejecutados y exhibidos al 

escarnio público en la capital. La historiografía no da cuenta de quién pudo haber 

intercedido para el otorgamiento del beneficio de indulto a Pizco, por lo que en el 

plano especulativo, se puede plantear que pudo haber valido  su parentela directa con 

autoridad indígena ancestral, y con el perdón no se generaba indisposición con la 

población nativa.  

2.5. CONSPIRACIÓN PLAZA DE LAS NIEVES 

      Los comuneros de la Sabana de Bogotá, se concentraron en la Plaza de las Nieves 

de Santafé, después de la firma de las capitulaciones de Zipaquirá, la cual habían 

logrado detener las marchas populares de criollos e indígenas en junio de 1781 

camino a Santafé. Ante el inconformismo del pacto capitular, los aglomerados de las 

Nieves empezaron a discutir la forma de capturar y enjuiciar a los líderes realistas que 

frustraron el paso de los marchantes en Zipaquirá. 

     El virrey Manuel Antonio Flores, para controlar la revuelta popular capitalina, 

solicitó apoyo militar a las autoridades del fuerte militar de Cartagena, quienes 
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atendieron el llamado enviando tropas; del arribo de refuerzos, se sabe que ocurrió 

aproximadamente dos meses después,  así: 

“El día 4 de agosto—dice el cronista Caballero—llegó el regimiento Fijo de 

Cartagena al llano de San Victorino, e hicieron allí el campamento. Fue día de 

octava de San Victorino, día domingo; no quedó gente casi en la ciudad que no 

bajase al campo para ver la tropa, pero dio la desgracia que llovió un fuerte 

aguacero, que subía la gente que era compasión. A 5 la Compañía de Corazas 

montaron a caballo por la tarde, al tiempo que salieron los señores de la 

Audiencia y siguieron detrás hasta que entraron a la iglesia, y luego bajaron 

hasta donde estaba la tropa, al són de cajas y trompetas, y después se regresaron 

gritando: ¡viva el Rey! A 8 entraron en formación muy lucida hasta el cuartel que 

les tenía preparado, abajo de San Agustín (...)”42 

     Cuenta el cronista citado, que un Conspirador informó al alcalde de la capital 

virreinal sobre la intención de reagrupación de los sublevados de las Nieves, y en ese 

momento entró a operar el regimiento que había llegado de Cartagena en apoyo 

defensivo de la ciudad; ese hecho se registró así:     

“Los que habían atizado la revolución desde Bogotá no estaban satisfechos con el 

éxito de la sublevación; de nuevo se reunieron en Junta secreta revolucionaria 

con el propósito de atacar a mano armada a los españoles. Los conjurados se 

juntaron en la noche del 10 de agosto, a eso de las dos de la mañana, en la 

antigua plaza de Las Nieves. Uno de los conspiradores, cuyo nombre reserva el 

capuchino Finestrad, historiógrafo de estas escenas, fue infidente al comunicar al 

Alcalde Galavis lo que debía suceder. Galavis, el de la deslealtad en Zipaquirá, 

comunicó lo que sucedía al Oidor Pedro Catani, Comandante General de armas 

de la ciudad. La fuerza armada cerró las bocacalles de la citada plaza, y aprisionó 

sesenta conspiradores, que Finestrad no vacila en calificar de malhechores, al 

lamentar que se hubieran escapado en dirección a la ciudad del Socorro los 
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cuatro Jefes principales cuyos nombres no consigna. De los sesenta aprisionados 

apenas registra la historia los nombres de los doctores Juan José de la Espada, 

Lucas Campuzano, Blas de Villegas, y los de Nicolás Campuzano, Francisco de 

Porras, Ignacio Díaz, Clemente Correa. Victorino Franco, Joaquín de Silva, José 

Medardo Bonafont, Pedro Millán, Pablo Díaz, Marcos Quijano y José Ignacio, 

Rafael, Fernando y Francisco Ramírez. Estos conspiradores fueron conducidos 

inmediatamente a la cárcel de Corte, juzgados con rapidez y enviados a los 

presidios de Cartagena.”43 

Apagadas las expresiones sociales del común en la Nueva Granada, dos décadas 

después, líderes e intelectuales en conexión directa con los sucesos políticos de 

España por la toma napoleónica, que llevó a la conformación de la Junta Central de 

Gobierno y de Indias en Cádiz, los Socorranos expresaron nuevamente su patriotismo, 

pero esta vez, en el campo político con la elección de un representante a la junta 

central de España. 

 El avance es bien significativo, porque del levantamiento popular se pasó a 

deliberar sobre la invasión napoleónica a España, el envío de un representante del 

pueblo ante la metrópoli y de la necesidad de expedir una constitución que consagrara 

derechos inquebrantables para las personas; lo que evidencia el paso de la revuelta 

popular al campo político-jurídico, sin dejar de lado la búsqueda de conquistas 

económicas y representación en el gobierno de los respectivos cabildos para los 

criollos, lo que plantea seguidamente como el avance hacia un escenario 

eminentemente político, es decir, el paso de la revuelta popular como arma política al 

plano eminentemente jurídico.   

En este periodo de expresión comunera, aún bajo dominación española, y desde el 

punto de vista económico, no debe olvidarse que además de las reclamaciones de los 

líderes indígenas por el derecho a la tierra y de criollos descendientes de españoles 

quienes reclamaban el derecho a participar del gobierno colonial, existió un 
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protagonismo importante de los artesanos, como una especie de grupo emergente, 

que presionó la necesidad de cambios en la forma de gobernar en América, y que 

según Gargarella en cita de Jaramillo Uribe, refiere que tuvo su máxima expresión 

“Hacia mediados del Siglo XIX”, como base de la formación de la República, el Autor, 

citando lo sucedido en la Nueva Granada, Perú y Chile, señala:   

“De los tres casos citados, sin duda, el movimiento más fuerte fue el que tomó 

lugar en Nueva Granada, en donde las asociaciones de artesanos fueron 

numerosas y en donde la influencia ideológica del radicalismo europeo resultó 

más significativo.” (…) “Los artesanos desarrollaron entonces un discurso 

radical, que incluía demandas en favor de un Estado más activo, el 

proteccionismo económico y la reforma social”44 

 En la construcción de la República, pareciera una constante la demanda en las 

reformas sociales, la creación de empleos, redistribución y restitución de tierras, pero 

en especial la protección de la producción nacional, ya no de los artesanos, sino de los 

industriales y comerciantes frente a los Tratados de Libre Comercio de este Siglo. 

En el contexto del Estado llanero, es decir, ubicados en el periodo de la reconquista 

española, dado entre 1815 y 1819, en lo económico, refiere la desolación en que se 

sumió el territorio después de sostener el gasto de la independencia, y como una 

especie de constante histórica, en lo político, las quejas por el exagerado centralismo 

que denunció el entonces Presidente del Estado llanero Juan Nepomuceno Moreno, 

después de la gesta emancipadora, parecieran persistir en estos tiempos. 
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CAPÍTULO 3 

EL  IDEARIO POS-COMUNERO 

      La aspiración de los americanos por instaurar nuevas formas de gobierno, no fue 

apaciguada con la muerte o encarcelamiento de líderes de la revuelta comunera; pues 

el tema político – autonómico, era abordado en las tertulias que desarrollaban 

privadamente intelectuales a comienzos del Siglo XIX. 

       En la búsqueda de cambios en el modelo de administración en la América 

Española, se destaca los proyectos de Francisco Miranda, quien había presentado en 

Inglaterra un proyecto de gobierno civil, que consistía en formar un gran Estado y un 

poder ejecutivo organizado a semejanza del británico, que sería ejercido por un Inca o 

Emperador hereditario. Esto deja entrever, que el proyecto político comunero del 

Cuzco de 1780, pudo haber tenido resonancia en Europa. Este hecho se referencia así:  

“Un americano en Inglaterra –Miranda - en 1790 trataba de negociar con el 

ministro Pitt las condiciones para la emancipación de las colonias hispánicas de 

América y para el efecto le presentó un proyecto de constitución. No es 

improbable que de ello se tuviera acá noticia oportuna. Y tiempo antes de que 

Antonio Nariño publicara al inicio de 1794 su traducción de la declaración 

francesa ya él la había conocido por la prensa española que profusamente la 

difundió y comentó.”45 

     Con relación a Santafé, la influencia del constitucionalismo norteamericano  era tan 

evidente, que el 19 de enero de 1795, la Real Audiencia envió comunicación al rey de 

España acusando a Nariño de orquestar una revolución neogranadina basada en la 

Carta de Filadelfia. Al respecto, Valencia Villa refiere:    

“El clima de opinión estaba, con mucho, dominado por los acontecimientos 

épicos que tuvieron lugar en los Estados Unidos y Francia después de 1776 y 
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1789, respectivamente. Ya en 1795, en efecto, un informe oficial del gobierno 

colonial de Santa Fe al rey de España acusaba a Nariño de fraguar la revolución 

neogranadina con base en la constitución de Filadelfia.”46 

       En ese contexto, resulta de la mayor importancia hacer una aproximación al 

momento político en la introducción del término constitución en la Nueva Granada, 

porque es allí, donde se discutía y planteaba la forma de gobierno que sustituyera el 

monarquismo en Hispanoamérica.  

 

3.1. INTRODUCCIÓN DEL TÉRMINO “CONSTITUCIÓN”  

     Superada la etapa de la revuelta popular, se abre paso a una nueva forma de 

expresión política en la Nueva Granada, en ésta oportunidad el debate es meramente 

ideológico; la discusión se centra en la elaboración de textos de alcance constitucional, 

como contra modelo al régimen virreinal imperante en América, lo que finalmente, 

llevo  a la formación de Estados republicanos cuyo gobierno estaría sometido a una 

constitución. 

     Este nuevo panorama, es entendible en la medida en que ya se habían dado 

procesos políticos de impacto en la Nueva Granada, entre otros, el proceso de 

independencia de Estados Unidos y la Revolución Francesa. De estos avances políticos, 

se nutre el discurso ideológico, pues del primer proceso, se tomó con bastante fuerza 

los términos de constitución y unión como base de la organización política, que debía 

darse en los pueblos que buscaban su independencia. Este principio unionista, se 

adoptó por ejemplo, de manera taxativa en el preámbulo y artículo 1 de la 

Constitución del Estado Libre y soberano de Casanare, expedida el 18 de diciembre de 

1818; la unión como base de nuevas expectativas de cohesión social se sabe que: 
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     “Presumiblemente lo fue en 1787, año de la aprobación de la constitución de 

los Estados Unidos, o acaso antes porque en las colonias británicas que 

devendrían el nuevo Estado –La Unión– la palabra tenía ya uso corriente, con 

sentido muy cercano al que luego –tras las revoluciones norteamericana y 

francesa- habría de portar”47  

      Concretamente, respecto de la introducción del término constitución, en el derecho 

público colombiano y de su alcance como modelo republicano sustituto al 

monarquismo,  incluso se ha llegado a afirmar que: 

“No es fácil precisar, siquiera con aproximación relativa, el momento histórico 

cuando en el ámbito de lo que hoy constituye el Estado colombiano se conoció el 

moderno vocablo constitución.”48 

       De lo que sí hay certeza es que el modelo republicano de organización política 

regida por una constitución, fue acogido paulatinamente entre 1809 y 1816; y de este 

último año hasta 1818, el enfoque constitucional fue instaurado de manera particular 

al crearse el primer Estado transitorio en territorio llanero a mediados de 1816, y al 

promulgarse el Estado constitucional de Casanare en 1818.  

     Cabe recordar que estas dos expresiones Estatales constitucionales se dieron 

cuando el resto de la Nueva Granada estaba ocupada por la Reconquista Española. De 

la formación de dos Estados en el Llano cuando la reconquista ya era un hecho, se 

considera necesario señalar que de la constitución expedida en 1818, hay un texto 

como tal; pero del Estado formado a mediados de 1816, no existe documento 

constitucional, siendo entendible por haberse tratado de un Estado transitorio y con 

jurisdicción donde se pisara, cuyos líderes políticos estaban sometidos 

permanentemente al acoso de Morillo y Sámano,  tema que se abordará de manera 

particular más adelante. 

                                                           
47 Constituciones de Colombia. Tomo I. volumen 127. Biblioteca Banco de la República. Bogotá Colombia. 1986. p.9.  
48

 Constituciones de Colombia. Tomo I. volumen 127. Biblioteca Banco de la República. Bogotá Colombia. 1986. p.9 



 
39 

 

     La iniciativa en la organización política de un Estado constitucional, la tomaron los 

Socorranos, quienes plantearon la necesidad de expedir una constitución con 

supresión de clases sociales, reducción de empleos improductivos, acceso a la tierra y 

trabajo, imposición moderada de tributos con una recaudación y distribución según 

las leyes de justicia. La importancia de esta expresión político- social, fue la de haber 

empezado a dilucidar un Estado que garantizara la inviolabilidad de los preceptos 

constitucionales, lo que evidencia que los Socorranos, estaban en sintonía con los 

cambios políticos dados en Norteamérica y Francia. 

      En efecto, el 20 de octubre de 1809, los Socorranos expidieron el acta 

constitucional que eligió delegado a la Junta Central de Cádiz; luego “En el Acta 

revolucionaria”49 del 11 de julio de 1810, idearon un gobierno sometido a la ley  con 

pleno respeto de los derechos naturales; no obstante, que a esa fecha, estaba vigente 

el poder virreinal de Amar y Borbón.    

      La expectativa y agitación ideológica por implantar un nuevo sistema de 

administración en la Nueva Granada, llevó a la Provincia Socorrana a establecer una 

Junta Gubernativa presidida por Lorenzo Plata el 9 de julio de 1810. La Villa, expidió la 

primera Constitución el 15 de agosto del mismo año, luego en 1811, suscribió la 

Constitución de las Provincias Unidas.  En los textos constitucionales del Socorro, se 

invocó como una constante ideológica derechos naturales, a la igualdad, la seguridad, 

propiedad e imprescriptibilidad de derechos. En cuanto a la libertad, es importante 

tener en cuenta que allí, se sentaron las bases para invocar la institución humanística 

del Habeas Corpus. 

      El concepto constitución, es el legado político más importante de finales del Siglo 

XVIII,  al presentar un sistema de gobierno en contraposición a la monarquía, por ello, 

el término constitución para esa época, era considerado como una especie de delito 

político, seguramente porque presentaba un riesgo de la estabilidad política para la  

monarquía,  al respecto se sabe que: 
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“En las colonias españolas, aunque también en Europa, la palabra y el concepto 

de Constitución tenían acento y connotación subversivos. No es extraño que así 

fuera. El estado liberal -que era la materialización institucional del naciente 

constitucionalismo- fue el antagonista victorioso sobre el absolutismo 

monárquico.”50  

     La connotación subversiva del termino constitución en la Nueva Granada, pudo 

tener ese alcance hasta  1810, lo que puede responder al interrogante del por qué el 

apresamiento en el Socorro de Andrés Rosillo, quien había encontrado respaldo en esa 

Villa al planteamiento de introducir un gobierno sometido a una constitución. La 

libertad de Rosillo, fue una de las primeras acciones de la Junta de Gobierno en 

Santafé para que tomara posesión del cargo de vocal, como había quedado previsto al 

expedirse el Acta de Independencia. 

     En la incorporación del término constitución a comienzos del Siglo XIX, la sociedad 

Socorrana muestra una conexión con el momento político cambiante en Europa y 

Norte América, al respecto puede citarse que:   

“No es exento de interés para este circunstancial rastreo del itinerario de la voz 

constitución en nuestro suelo, el documento contentivo de la “instrucción” que el 

cabildo de la Villa del Socorro elaboró el 20 de octubre de 1809 para confiarlo a 

su diputado ante la Junta Suprema y Central Gubernativa de España e Indias, si 

bien no se le puede considerar vincularlo directamente al proceso del 

constitucionalismo colombiano porque su referencia es el imperio español. No 

obstante ello, es indicativo del conocimiento que los Socorranos ya tenían el 

concepto de constitución a cuyo uso propio habrían de acudir diez meses más 

tarde. En él se contienen estas expresiones:  

“Hallándose la Suprema Junta bien persuadida, como lo acreditan las órdenes 

que han emanado de su autoridad soberana, de que la felicidad del Estado 

depende esencialmente de la inviolabilidad de los preceptos constitucionales, el 
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Cabildo del Socorro espera: … y cuyas virtudes producirán infaliblemente 

aquella constitución que tenga por base la ley eterna… Supresión de clases 

estériles, reducción de empleos improductivos, libertad de las tierras y del 

trabajo, imposición de tributos, recaudación y distribución según las leyes de la 

justicia, en que se apoya el pacto social: he aquí una pequeña parte de los bienes 

que naturalmente emanarán de una tal constitución. Esta misma estrechará más, 

si puede ser mayor, la unión de la madre patria con los habitantes de este vasto 

hemisferio… entonces la Junta Central, esa Asamblea de sabios y de buenos 

ciudadanos, ese cuerpo, el más respetable que en el día existe sobre la tierra, 

podrá, en el silencio de la sabiduría, formar una constitución que a pesar de los 

ataques del tiempo y del furor de la barbarie, fije para siempre los destinos de la 

nación.””51 

      La agitación ideológica de la Provincia Socorrana que planteaba cambios en el 

sistema político en la Nueva Granada, a partir de la expedición de una constitución, 

coloca a esa ciudad como antesala de los sucesos de Santafé en 1810; contrario, a lo 

expuesto por Camargo, quien citando a José María Samper, señala: 

“…menos pudo decirse hasta 1810 que hubiese en estos países, así como no lo 

había en España, un derecho constitucional, pero ni siquiera simplemente 

público. Todo fue obra de la revolución, y en rigor de verdad el primer principio 

proclamado, fundamento de toda organización constitucional, fue el de la 

autonomía neogranadina, esto es, el derecho de las Provincias del Nuevo Reino 

de Granada a darse y mantener un gobierno propio; derecho que, abiertamente 

negado por la Metrópoli, sólo podía ser obtenido a mérito de la revolución o la 

fuerza”52 

      Estos procesos políticos pos-comuneros, no son el producto del pensamiento 

aislado de los cabildos donde se gestaron; y puede interpretarse como una visión 
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integradora con discusiones que se venían dando en Hispanoamérica, por ejemplo en 

Quito y Caracas, o posiblemente por la interpretación que se le haya dado a la 

declaración de la Junta de Sevilla del 14 de febrero de 1809, según la cual “Desde este 

momento, españoles y americanos, os veis elevados a la dignidad de hombres 

libres.”53, lo que pudo abrir paso a la introducción de una constitución que sustituyera 

las disposiciones monárquicas tanto en España como en las colonias  Americanas.  

 

 3.2. LAS DISCUSIONES DE CARACAS 

      La agitación político - ideológica en la Capitanía general de Venezuela, se dio entre 

otros, bajo las orientaciones de Juan Bautista Picornell desde 1797, quien tenía 

relación con criollos de la Nueva Granada, especialmente con Nariño. Entre estos 

pueblos, las comunicaciones se facilitaban porque la Capitanía era uno de los caminos 

de entrada a Santafé, bien por los llanos o por Cúcuta. Por esta ruta, entraban 

autoridades virreinales, comerciantes, el clero y viajeros comunes que traían o 

llevaban literatura política, o simplemente noticias de lo que sucedía en Europa y 

Norteamérica.  

      Estas comunicaciones pudieron ser permanentes, dada la producción clandestina 

de documentos conocidos como pasquines, con profundo contenido político, picaresco 

y filosófico, y que no logró controlar la monarquía. La circulación de documentos con 

información política, se dio principalmente porque España declaró la libertad de 

imprenta ante la invasión Napoleónica; considerada como una de las más importantes 

decisiones de la metrópoli, que en últimas influyó en el proceso de descolonización en 

américa. 

     Respecto de la circulación clandestina de literatura política, se tiene el caso de la 

reimpresión de la Traducción de los Derechos del Hombre y del Ciudadano por 
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Picornell, en la isla francesa Guadalupe, donde, además, había redactado “borradores 

de una constitución”54 y ordenanzas para que en “todos los pueblos se publicarán 

desde este mismo instante los Derechos del Hombre, para la inteligencia y gobierno de 

todos.”55 Esto demuestra, la forma tan rápida como circulaba la información entre 

líderes y pueblos en Hispanoamérica.  

     Las discusiones de Caracas se centraron principalmente por la aspiración en la 

formación de una República independiente, la libertad de negros y esclavos, como 

base del cambio político de gobierno entre la república y el virreinato, al respecto el 

autor Sánchez,  señala: 

“El 4 de junio de 1797, los reos políticos Juan Bautista Picornell, Manuel Cortés 

Campomanes y Sebastián Andrés se escaparon de la cárcel, donde los tenían 

encerrador por el motín de Coro, el año anterior, en que quisieron fundar “una 

república a la francesa”. Estaban los tres cabecillas asociados con el capitán 

Manuel Gual y con justicia de Macuto, José María España. Con ellos cooperaban 

los “pardos” Chirinos, León y Ponte. El plan de este movimiento era 

independencia, rebaja de contribuciones, abolición de la esclavitud de negros y 

de la servidumbre de los indios, prohibición de exportar el oro, etc. Gil Fortoul 

considera este alzamiento como “el primer paso dado hacia la independencia”.”56     

       Las discusiones de Caracas, dan cuenta igualmente, que Francisco de Miranda 

trasladó en parte el debate político a Inglaterra, que incluso había buscado un 

documento de entendimiento multilateral para liberar a América española y que se 

referencia así:  

 “La obra de Miranda es la más fecunda de todas las que antecedieron al grito 

separatista de 1810. Tenía en su imaginación y en su dinamismo un tesoro difícil 

de igualar. En sus conversaciones de Londres, con Pitt y con el ministro 
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norteamericano Rufus King, propuso un entendimiento solidario entre 

Inglaterra, Estados Unidos y la América española libertada, formando un 

poderoso núcleo contra los avances despóticos y “oscurantistas” de Austria, 

Rusia, los monárquicos  franceses y los reaccionarios españoles.”57             

En esta etapa, cabe recordar la introducción del modelo constitucional sustituto del 

monarquismo, con bases democráticas; pero que también existió posturas totalitarias, 

al respecto,  Gargarella reconoce el liderazgo de “Francisco Miranda, una de las figuras 

principales en esta etapa constitucional”58, de quien se dice “Unas semanas después, la 

constitución era suprimida y Miranda era nombrado dictador.”59    

La Constitución de 1811, surgió en medio de fuertes debates entre liberales y 

partidarios de la monarquía; en ella los Caraqueños plantearon un Estado 

republicano, distanciándose de entrada del monarquismo, al respecto Gargarella 

señala:                      

“Los venezolanos asumieron que la nueva Constitución podía alentar la difusión 

de ciertos valores igualitarios y contribuir así a la creación de una nueva 

sociedad, capaz de romper los puentes existentes con un pasado al que se quería 

abandonar.”60 

No puede perderse de vista, a las asociaciones de artesanos en los procesos 
político-constitucionales en Venezuela, porque era una clase social emergente con 
poder económico, que buscaban ser actores principales en la formación del Estado 
Republicano.           

                                                                                                                                                                                                  

3.3. EXPRESIÓN AUTONÓMICA DE QUITO 

      El 10 de agosto de 1809, en la Real Audiencia de Quito, se gestó el movimiento 

popular en sintonía a los sucesos de Europa con relación a la toma Napoleónica de 
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España; sin embargo, hasta este momento, no se vislumbraba una posición soberana 

propiamente dicha, ante la división entre monarquistas leales al depuesto Fernando 

VII y los autonomistas que triunfaron porque “Al fin se proclamó la independencia el 

11 de octubre de 1810.”61 A pesar de la victoria política, ésta fracasó porque en 1812 

el territorio estaba nuevamente dominado por los realistas.  

    Esa expresión popular, conformó una Junta Suprema de Gobierno bajo la 

presidencia de Juan Pio Montafur, una “de las primeras tareas del nuevo gobierno de 

Quito fue la de invitar al resto de colonias a seguir su ejemplo.”62 Entre los principales 

repliques del proyecto político quiteño en la Nueva Granada, puede citarse el Acta 

Constitucional de 1809 y el acta de independencia del 19 de julio de 1810 en el 

Socorro.  

    Igualmente, ligado a la insurrección de Quito, se evidencia el movimiento anti-

napoleónico que se gestó en el llano en 1810, donde líderes insurrectos alertaban 

mediante una proclama, el hecho que el virrey Amar y Borbón, junto con el 

gobernador de los llanos Remigio Bobadilla, pensaban entregar el reino de la Nueva 

Granda a los franceses. 

      Del movimiento insurreccional quiteño, se sabe que Amar y Borbón intentó 

controlarlo desde Santafé. Con tal propósito, envió tropa y armamento, a lo que un 

grupo de personas intentaron salirle al paso para apoderarse de ellas. Sin embargo,  al 

no lograrlo y ser descubiertos, deciden buscar refugio en el llano. Al respecto, Mejía 

Pavony señala: 

“Meses antes, un grupo de Socorranos que huía de la persecución que les hacían 

las autoridades españolas luego del fracasado intento de apoderarse de las 

armas que conducían soldados realistas en su rumbo a Quito con el fin de acabar 

con la Junta que allí se había conformado en agosto de 1809, buscó refugio en los 
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Llanos de Casanare y dio lugar a un breve  gobierno autónomo en la ciudad de 

Pore…”63 

     Sobre el envío de armas y refuerzos a Quito desde Santafé por parte de Amar y 

Borbón, lo refiere igualmente Gómez Paris, al señalar que “Se decidió también la 

destinación de un grupo de patriotas que a la altura de Anapoima atajara el avance de 

las tropas de Dupré y de París hacia Quito”64, pero este intento fracasó y las armas 

siguieron su camino. 

     A pesar de las distancias entre Quito, Santafé y el Llano, se nota la conexión que 

existía entre los pueblos, identificados en el ideario político y en la necesidad 

construir nuevas formas de administración ante la toma Napoleónica a España; y de 

paso la caída del modelo político de administración de las colonias americanas. 

 

3.4. MOVIMIENTO LLANERO ANTINAPOLEÓNICO DE 1810 

      La agitación política en la Nueva Granada y su relación con lo que sucedía en los 

demás cabildos, especialmente en Quito, dadas las informaciones sobre la toma 

napoleónica de España y su repercusión en América, hizo que en Santafé se llevaran a 

cabo reuniones para analizar el comportamiento de Amar y Borbón con relación a 

entronización de José I. Esas discusiones, se desarrollaron en las tertulias clandestinas 

en casa  de Andrés Rosillo con un grupo de intelectuales de la época. 

     Uno de los asuntos políticos que más preocupó a los intelectuales Santafereños, fue 

evidenciar que el virrey Amar y Borbón y el entonces gobernador de los llanos 

Remigio Bobadilla, pensaban vender el reino de la Nueva Granada a los franceses. En 

las tertulias, se produjo incluso un documento a manera de proclama que se  oponía  a 

la intención de enajenación del reino de la Nueva Granada; que si bien es cierto, no fue 

firmada por sus inspiradores, se exhibió y sirvió para alentar la insurrección de los 
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llanos contra el Virrey y el citado Gobernador. Así quedó plenamente demostrado en 

juicio penal que se adelantó en Pore contra los líderes insurreccionales. Las Crónicas 

de Bogotá dan cuenta de dicho movimiento, al que denominaron como Alboroto y 

chisperío así:   

“En febrero de 1810 se conoció la noticia en Santafé del hecho de haber sido controlada la 

insurrección de los Llanos Orientales.” ...“El día 10 de febrero llegó una noticia alarmante a 

Santafé: se decía que en los Llanos Orientales, en el extenso, territorio de Casanare, había 

un ejército compuesto, según unos, de franceses, y según otros, de ingleses.  -El alboroto y 

Chisperío fue terrible,-  dice Caballero. 

Lo que había alarmado al gobernador de los llanos, Remigio Bobadilla, y lo que había 

comunicado al Virrey era que se habían presentado en varias poblaciones colonos 

insurrectos. De Bogotá, habían salido con el canónigo Rosillo, el 8 de noviembre de 1809, 

sus sobrinos y coterráneos – Joaquín Castro, Carlos Salgar, José María Rosillo, Vicente 

Cadena y Antonio Obando. Castro y Salgar se detuvieron en Tensa. Los otros jóvenes se 

dirigieron al Llano y allí, unidos con otros prosélitos empeñaron un combate temerario, 

pues carecían de elementos de guerra. En ese campo, quedaron prisioneros J. M. Rosillo y 

Cadena. 

Uno de los insurrectos Antonio Obando refiere que el gobernador había pedido auxilio al 

Virrey.  Le participó  que habían aparecido tropas francesas, especie que tuvo origen en el 

simple hecho de que Rosillo y Salgar vestían uniformes encarnados”.65 

     Al haber sido controlado el movimiento insurreccional anti-napoleónico con la 

captura de sus líderes Rosillo y Cadena, Amar y Borbón ordenó al alcalde de Tunja 

Pedro Nieto, que se trasladara  a Pore,  para  iniciar un juicio contra sus inspiradores, 

donde actuó también como Juez de causa el gobernador de los llanos Bobadilla. 

      Los enjuiciados Rosillo y Cadena, centraron su defensa argumentando que el 

motivo insurreccional era el de apresar a Bobadilla para  someterlo a juicio “por que el 
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virrey y el gobernador estaban mancomunados con el Francés, que esto lo harían ver a 

su tiempo”66 y que su intención era “componer la Provincia”.67  

      Del juicio penal, se evidencia que los jueces de la causa real, en los extensos 

interrogatorios, contra Rosillo y Cadena, centraron su atención en saber, qué otras personas 

habían participado en las tertulias santafereñas, y cuáles eran los temas tratados. Otro aspecto 

que se resalta del juicio penal, es que el mayor interrogado fue José María Rosillo; quien en 

principio, no se comprometió en dar nombres propios, pero que finalmente declaró que se 

trataba de su tío Andrés Rosillo y un grupo de intelectuales santafereños. En una oportunidad,  

Rosillo y Cadena fueron sometidos a careo, pero mantuvieron su posición inicial en cuanto 

que el movimiento insurreccional rechazaba la venta del reino a los franceses, la lealtad al 

depuesto Fernando VII y el haber actuado en defensa de la religión católica.  

     Entre las acciones que logró adelantar el movimiento insurreccional llanero, se destaca el 

haber hecho prisionero al corregidor del Meta, la toma de la Casa del Cabildo en Pore  y  de las 

armas que allí habían, la liberación de los presos que se encontraban recluidos en esa ciudad y 

el combate que libraron en Nunchía y otras poblaciones llaneras. 

      El resultado del juicio contra los insurrectos, como era de esperarse, fue la aplicación de la 

pena de muerte por ahorcamiento y posterior decapitación de Rosillo y Cadena, hecho que se 

llevó a cabo, en Pore, el 30 de abril de 1810. Sus cabezas fueron llevadas a Santafé, en 

cumplimiento de orden real. Allí llegan el 13 de mayo, pero ante el estupor que produjo en la 

capital virreinal el horrendo crimen, se ordenó enterrarlas al día siguiente. 

     El proceso penal contra los líderes anti-napoleónicos del llano, tuvo dos autos procesales 

con incidencia en Santafé. El primero, el 8 de junio, que ordenó la separación de los curatos y 

el encierro en sus claustros a los Frailes candelarios de Guanapalo, Macuco y Casimena “por 

haber auxiliado a los revolucionarios con armas, dinero y víveres”.68  

      El segundo auto, fue proferido el “13 de julio de 1810”69, en esta oportunidad, las 

autoridades virreinales concedieron la gracia del indulto a los demás prisioneros de Pore 
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participantes en la sublevación del llano. En tal sentido, se ordenó real oficio comisorio a esa 

ciudad, por lo que se puede deducir que el indulto pudo haber obedecido a un acto de 

benevolencia, acercamiento o de reconciliación con el pueblo santafereño, dado que ya se 

vislumbraba la deslegitimación del poder virreinal. 

     El movimiento anti-napoleónico llanero, a pesar de la documentación existente en el 

Archivo General de la Nación, es un proceso revolucionario un tanto ignorado; no obstante, 

que se trata de un hecho de contenido político que puede relacionarse  directamente con la 

formación de la República en la primera década del siglo XIX, porque dejó ver el 

inconformismo contra el virrey, por su intención de querer vender el reino de la Nueva 

Granada a los franceses. 

      El desconocimiento del hecho insurreccional llanero de 1810, ha llevado a tratadistas como 

Camargo, quien solo reconoce la existencia de tres procesos revolucionarios de nuestra vida 

republicana así: 

“En la historia de Colombia no ha habido, sino tres insurrecciones populares de 

importancia: la insurrección de los comuneros del 16 de marzo de 1781, encaminada a 

poner término a la presión española; la insurrección del 20 de julio de 1810, que 

condujo a la independencia del Virreinato de la Nueva Granada y a la Constitución de la 

República; y la insurrección popular que se inició el 9 de abril de 1948 con el asesinato 

de Jorge Eliécer Gaitán, enderezada a conseguir la transformación socialista.”70 

     La postura de Camargo, es rebatible teniendo en cuenta la existencia de las crónicas de 

Bogotá expuestas y el proceso que en causa penal soportaron los próceres Rosillo y Cadena. 

CAPÍTULO  4 

RELEVO  DEL  PODER  MONÁRQUICO  EN  LA  NUEVA  GRANADA 

      Fracasado el deseo de los líderes Santafereños, después de los sucesos del 20 de 

julio de 1810, en cuanto a que Fernando VII viniera a reinar entre nosotros, es 
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necesario plantear el momento político en el cual Amar y Borbón perdió el poder 

político en la Nueva Granada. 

      Como se recuerda, los gestores del proceso revolucionario abrigaron la idea del 

traslado de la monarquía a Santafé, donde incluso se llegó a dejar planteada la formula 

sacramental del juramento, en caso que así lo hiciera, evidenciándose lo que se 

denominó “el fidelismo colonial”71; pero el triunfo de los liberales no se hizo esperar, 

pues al reformarse posteriormente el texto de la Constitución de Cundinamarca, se 

eliminó la referencia de lealtad a la monarquía y se planteó un gobierno regido por un 

presidente sometido a la constitución, a las leyes y a un consejo consultivo. 

       Los criollos, pareciera haber observado el fenómeno político de Portugal, que dada 

“la invasión napoleónica de la Península determinó al regente Juan VI a abandonar su 

patria y refugiarse en la floreciente colonia de Brasil (1808)”72. El monarca, llegó a la 

América portuguesa con toda la  burocracia, la servidumbre, los enseres y se mantuvo, 

mientras se conjuró en Europa la crisis de la invasión; lo que pudo haber alentado a 

los santafereños al expedir el Acta de Independencia de 1810, el que el depuesto 

Fernando VII se trasladara a gobernar desde América. 

     En Santafé,  la situación política se agudizó, porque algunos intelectuales incitaban 

a la promoción de movimientos emancipadores en los distintos cabildos, lo que se 

hacía a través de pasquines que circulaban con alguna libertad; este propósito 

emancipador se materializó por ejemplo con “el cabildo de Cali que declaró su 

independencia de Popayán”73. De esta manera, Amar y Borbón solicitó “al santo oficio 

que anunciara desde los púlpitos de las iglesias  la excomunión para todo aquel que 

poseyera o distribuyera documentos que daban noticias recientes de la revolución y 

de la Junta Suprema de Quito”74. 
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      Pero concretamente, la pérdida del poder político del virrey Amar y Borbón en 

Santafé, se dio con los hechos de la emblemática Plaza Mayor de la ciudad, pues una 

vista  del Comandante de la Guardia Real, hizo que se percatara que ya no contaba con 

tropa, se retiró y luego el cabildo entró a deliberar, lo que hace necesario que se 

aborde el alcance de esos hechos políticos de nuestra vida republicana.  

 

 4.1. SUCESOS DE LA PLAZA MAYOR  

      En la Colonia, y posteriormente en los inicios de la república, la Plaza Mayor era 

uno de los recintos más importante para la organización social de los pueblos;  pues  

allí se comercializaba, se hacían los actos de escarnio público, las demostraciones de 

poder militar, se presentaban las nuevas autoridades, se convocaban bandos públicos, 

que consistían en hacer sonar una campana u otro objeto sonoro, para que el pueblo 

se aglomerara y luego se leían en voz alta las decisiones de gobierno o de la justicia. 

Allí se celebraban fiestas patronales, se cantaban los himnos patrios a ritmos de 

bandas musicales, se presentaban las autoridades públicas, en últimas, era el lugar 

oficial donde se daban a conocer las comunicaciones entre gobierno y gobernados.  

      En la formación de los pueblos, una de las primeras actuaciones fundacionales era 

la demarcación de la Plaza principal. Sobre ella, se ubicaba la casa consistorial o de 

gobierno, la iglesia, la justicia, la escuela de primeras letras, etc. Era símbolo de la 

organización social de los pueblos, las villas y ciudades prósperas. 

     Mantener el control sobre la plaza, era señal de autoridad y estabilidad política; con 

relación a lo que sucedió el 20 de julio de 1810 en Santafé, se considera necesario 

hacer un análisis sobre el momento en que Amar y Borbón, perdió el control sobre la 

emblemática Plaza Mayor de Santafé, por ser el instante en que se abrió paso al 

cabildo abierto, y por ende, al relevo del poder político- militar en la capital virreinal. 



 
52 

 

    Al respecto, se sabe que el viernes 20 de  julio de 1810, Amar y Borbón convocó a 

todos los integrantes del gobierno virreinal  para analizar lo que estaba sucediendo en 

la Plaza, cuando ya se habían terminado los hechos del Florero de Llorente, ya que el 

pueblo continuaba pidiendo cabildo abierto. Entre los asistentes a la reunión estaba el 

coronel Juan Sámano, quien era la máxima autoridad militar y responsable del control 

sobre la Plaza Mayor. 

  “El coronel Sámano aconsejó el uso de la fuerza para disolver las marchas y 

evitar cualquier atentado contra la integridad del gobierno colonial. Amar, 

miedoso como siempre, confió en la opinión de Hernández de Alba y no tomó 

medidas.”75 

     De la utilización de la fuerza pública para aplacar la efervescencia política del 

pueblo, que pedía cabildo abierto, los había desanimado el oidor Hernández de Alba, 

quien manifestó que: “Los americanos son perros sin dientes: laten, pero no 

muerden.”76  

     Entre tanto, las discusiones se centraron en la forma como debía concederse el 

cabildo, si abierto o cerrado; Sámano volvió la mirada sobre la Plaza  mayor y 

contempló que los oficiales a su mando, “capitán José de Leyva y el coronel José María 

Moledo, se unieron a la revolución.”77.  

      La situación se agravó, cuando Antonio Baraya Ricaurte, aun leal a Sámano, se 

sumó a las tropas ya controladas por el pueblo enardecido, procediendo luego a hacer 

una demostración de poder a las autoridades virreinales, hecho que en el fondo dejaba 

sin poder militar a Sámano, porque se quedó sin línea de mando, ni tropa a discreción; 

a partir de ahí se puede inferir que Amar y Borbón, perdió el poder virreinal porque el 

pueblo se tomó el recinto, que era la sede del gobierno. “Se aproximaban las seis de la 
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tarde cuando el Virrey abrió el cabildo, haciendo que ingresaran al palacio virreinal 

las cabezas de la revolución”78    

      Se declara el Cabildo abierto e interviene el tribuno del pueblo José Acevedo y 

Gómez, con su famosa alocución invitando a la revolución. Luego el Virrey se retira de 

las oficinas reales y el pueblo entra a hacer uso del poder constituyente que da origen 

a la Junta Suprema de Santafé.   

      La pérdida del poder militar, sobre la Plaza Mayor en 1810, no puede tenerse como 

un hecho apartado y sin relevancia. Su importancia radica en los efectos que se 

produjeron después del 6 de mayo de 1816, cuando Morillo entra a Santafé, e impone 

a Sámano como gobernador y posteriormente como Virrey, iniciándose oficialmente la 

reconquista española, pues Sámano conocía personal y directamente a los actores 

principales de la revuelta de la Plaza Mayor en 1810. De ahí, la severidad con que 

ejecutó a la intelectualidad santafereña patriótica que había participado en el 

movimiento revolucionario del 20 de julio de 1810.  

     Seguidamente, se redactó el Acta del 20 de Julio con visible y efímero triunfo de los 

monarquistas, pues Amar y Borbón fue nombrado como Presidente y José Miguel Pey 

como Vicepresidente. La incertidumbre política y la discusión entre partidarios de 

España y los que preferían tomar distancia con la metrópoli, lo refiere Valencia Villa 

así:  

“En realidad, no existía en 1810 un consenso en torno a la conveniencia o 

necesidad de romper con España y alcanzar la independencia completa. Sólo un 

puñado de talentos locales contaba con el saber y la voluntad para proponer y 

perseguir la autonomía absoluta respecto del maltrecho imperio español. Entre 

ellos, Antonio Nariño fue el primero y el mejor.”79  
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     En un intento por afianzar las ideas liberales, el vicepresidente José Miguel Pey de 

Andrade, tomó la determinación de encarcelar al nombrado presidente Amar y 

Borbón, y posteriormente facilitó su salida de la Nueva Granada. Arizmendi Posada, 

resalta esos hechos  así:  

“Pey no tardó en mostrar su malicia revolucionaria: detuvo al virrey y lo 

desterró, lo que le facilitó ser el primer granadino en ocupar el poder 

ejecutivo.”80 

     A partir de ese momento, se generaron en Santafé varios hechos de transcendencia 

autonomista. Por ejemplo, se procede a liberar al doctor Andrés Rosillo, para que 

asumiera el cargo de vocal. Rosillo se encontraba preso en la capital virreinal en 

compañía de Carlos Salgar, otro de los revolucionarios anti-napoleónicos del Llano, 

quien logró escapar al juicio seguido a sus compañeros Rosillo y Cadena en Pore. 

Posteriormente, se empieza a organizar el Congreso general del reino, tal como se 

contempló en el Acta de Independencia, aquel 20 de julio de 1810.  

  El Acta de Independencia, ha generado discusión en cuanto a su alcance político – 

jurídico, es decir, si es o no una constitución; al respecto Fernández Botero, plantea en 

forma categórica que se trata de una Constitución, porque da origen a un nuevo 

Estado. La pertinencia de los efectos jurídicos Estatista del Acta, radica en que ésta se 

promulga en el marco de la formación de estados constitucionales a comienzos del 

Siglo XIX en el Nuevo Mundo, como contraposición político – administrativa del 

monarquismo, modelo de gobierno en decadencia tanto en Europa como en América; 

sobre el alcance constitucional del Acta de Independencia,  el Autor citado refiere:   

“Decimos que esta Acta es una Constitución, todo lo rudimentaria que se quiera 

pero que implica, en nuestro sentir, que ha surgido una nueva soberanía dentro 

de los límites de la Nueva Granada; que el nuevo Estado se da un Gobierno 

provisorio y toma providencias para reunir una Convención Constituyente con 
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limitaciones ya impuestas por el Constituyente primario; libertad e 

independencia de las provincias y sistema federal.”81 

Al parecer, las provincias y cabildos, no conformes con la promulgación del acta del 

20 de julio que establecía una junta de gobierno, y la convocatoria al Congreso General 

del reino; o por rivalidades entre las comarcas y Santafé, que hasta esa fecha era 

centro del poder; no dieron espera, procediendo seguidamente a lo que se denominó 

la explosión de juntas autonómicas provinciales, con sus respectivos textos 

constitucionales. 

 

4.2. LAS JUNTAS AUTONOMICAS PROVINCIALES   

      La conformación de Juntas Autonómicas de gobierno en la Nueva Granada, debe 

analizarse en dos momentos políticos diferentes; las primeras, por haber sido 

constituidas antes de los sucesos del 20 de julio de 1810, y luego las que se 

conformaron después de esa fecha.  

      Entre los cabildos que tomaron la delantera se puede mencionar a Cali y Pamplona, 

luego la provincia del Socorro, lo que pudo haber alentado a los santafereños a 

enfrentar el poder virreinal que ostentaba Amar y Borbón. De las promulgadas 

después de los hechos del florero, se puede mencionar que actuaron con mayor 

soberanía y autonomía, pues no tenían la presión de ser atacadas militarmente por las 

fuerzas virreinales. El caso particular del Socorro, que conformó un gobierno 

autonómico el 9  de Julio de 1810, se sabe que dos días después tuvo que reunirse 

para planear la forma de repeler el eventual ataque del Virrey, al respecto el autor 

Camargo señala: 

“En el acta Revolucionaria de la Villa del Socorro, del 11 de julio de 1810, el 

Cabildo decidió celebrar una reunión de diputados “para deliberar sobre el plan 
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y modo de gobierno que debemos establecer, tomando desde ahora las medidas 

más activas contra la agresión que se espera de la fuerza militar que tiene el 

virrey de Santafé”82  

    El Autor Mejía Pavony, invitando a una reflexión sobre la formación de Juntas 

Autonómicas, deja entrever esa posible rivalidad entre Santafé, las provincias y 

ciudades de la Nueva Granada así: 

“Cali en julio 3 de 1810; Pamplona el 4 de julio; El Socorro seis días después, 10 

de julio; Santafé (Bogotá) el 20; Tunja el 25, y Mariquita el 26 del mismo mes; en 

agosto les siguieron, el 4, Neiva; el 6, Mompós; el 10, Santa Marta; el 11, 

Popayán; el 13, Cartagena, y el 31, Quibdó. Al mes siguiente, septiembre, 

organizaron sus juntas las ciudades de Medellín, el primero; Ibagué, el 7; Tame, 

el 13; Nóvita, el 27; y aun Ipiales lo hizo durante los primeros días del mismo 

mes. Podríamos seguir mencionando otros pronunciamientos, pero los 

señalados son suficientes para obligarnos a preguntar por qué no bastó con la 

junta de Santafé, esto es, la del 20 de julio, para dar forma a un organismo que 

legítimamente pudiera agrupar bajo su proclamación de autonomía de la junta 

de regencia española a todas las provincias y ciudades de la Nueva Granada.”83 

      Respecto de la posición política de Mompós, se menciona que proclamó su 

independencia absoluta de España, Mejía Pavony, al señalar que no hay documento al 

respecto, pero algunos indicios y la tradición informan que:  

 “Mompox se anticipó a todas cuando el 6 de agosto proclamó su independencia 

absoluta de España y de Fernando VII así como de toda dominación extranjera”84  
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      Los Antioqueños, el 30 de agosto de 1810, instalaron el Congreso cuyas 

deliberaciones se extendieron hasta el 7 de septiembre, conformando la Junta 

Superior Provincial, integrada por los cabildos de Rionegro, Marinilla y Medellín: 

“Este Congreso dispuso, además un conjunto de medidas que constituyen el 

programa de gobierno para la Provincia: aspiración a la confederación general 

del Reino y envío de un representante a la reunión del Congreso General del 

Reino, ayuda económica a los peninsulares que lleguen al territorio en calidad de 

emigrados a consecuencia de la guerra con los franceses; disuelto el Congreso 

quedará instalada una Junta Superior Provincial pero esta será provisional 

mientras los cabildos de las cuatro poblaciones nombran por elección los 

diputados que deben conformarla.”85 

    La provincia llanera, también conformó Junta autonómica de gobierno, pero lo hizo 

después de los sucesos de Santafé del 20 de julio de 1810, al respecto Fernández 

Botero señala: 

“Además, como Cartagena, Santa Marta, Antioquia, El Chocó, Socorro, Casanare, 

Neiva, Mariquita, Pamplona y Tunja crean, a poco, Juntas de Gobierno 

independientes, nacen las discordias, más – creemos nosotros – alimentadas por 

el espíritu regionalista, por ambiciones de caudillos y gamonales, por deseo de 

hacerse a las preeminencias del poder y a la burocracia y hasta por un poco de 

reacción contra cierta Jefatura Cundinamarquesa, que por una bien formada 

conciencia federalista.”86   

      Del gobierno autonómico en la Provincia llanera, también señala Mejía Pavony al  

referir que “Pore constituyó una junta de gobierno autonomista el 13 de septiembre 

de 1810.”87 
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       La conformación de un gobierno autonómico en 1810, en Pore capital de la  

Provincia llanera, no puede observarse de una manera aislada con las distintas 

provincias que al parecer no aceptaron, o no estaban conformes con el modelo de 

administración centralista que significó la expedición de la Constitución de 

Cundinamarca por el Congreso General del Reino, así lo resalta Fernández Botero, al 

referir que “El sentido autonomistas de las provincias – que ni siquiera aceptaron la 

débil unidad federal”88, lo que posiblemente conllevó a “la proliferación dramática de 

las Constituciones Provinciales”.89 

     Pareciera que Santafé, reflexionó y profirió actos administrativos de 

fortalecimiento territorial ante la proliferación de Juntas autonómicas en ciudades y 

provincias, seguramente para  conservar su condición de centro de poder político, una 

vez depuesto el poder virreinal, para ello, dio categoría de villas a pueblos dentro de 

su jurisdicción, al respecto se puede citar que: 

“Una de las primeras medidas tomadas por la Junta Suprema de Santa Fe (6 de 

agosto de 1810) fue erigir en villas once poblaciones (Zipaquirá, Ubaté, 

Chocontá, Bogotá, la Mesa, Guaduas, Cáqueza, Tensa, Sogamoso, Turmequé y 

Chiquinquirá). Al referir la extraordinaria noticia los redactores del Diario 

Político escribieron: 

La geografía política del Reino va a sufrir una considerable alteración. Bajo el 

antiguo Gobierno tenían los vecindarios que hacer costos inmensos para 

conseguir el privilegio de erigirse en villas o ciudades. Era necesario hacer un 

recurso difícil y penoso hasta la Corte de Madrid, saciar la avaricia de sus 

agentes, para obtener una Real Cédula en que se permitiese a los lugares tener 

dentro de sí los recursos de la justicia. Esta es una de las mayores ventajas que 

nos debe proporcionar la nueva Constitución, que nos liberta de semejantes 

depredaciones. Ya no se necesita surcar los mares ni permanecer en expectación 
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10 o 20 años para conseguir de gracia lo que no es sino un derecho natural de los 

pueblos.”90   

     En todas las Provincias de la Nueva Granada y en los pueblos que contaban con 

cabildos, con antelación a la instalación del Congreso General del Reino, habían 

centrado la discusión sobre la conveniencia política de enviar o no delegados a 

Santafé, tal como había quedado dispuesto en el Acta del 20 de julio de 1810, pues ya 

se vislumbraba una fuerte polémica sobre la forma de organizar el poder político en la 

Nueva Granada, propiciada por las  tendencias de  los partidarios del Centralismo y  el 

Federalismo. 

  

4.3. EL CONGRESO GENERAL DEL REINO - CUNDINAMARCA 

     Para comprender los hechos políticos sucedidos después de la independencia de 

1810, se considera necesario clarificar, más allá de las discusiones entre centralistas y  

federalista, lo ocurrido en la Nueva Granada, una vez se desarrolló el Congreso general 

del reino; para ello, se cita la sugerencia temática del Ministerio de Educación 

Nacional, en la conmemoración del bicentenario de la independencia, que al respecto 

recomendó: 

“Una manera útil de empezar a comprender lo que pasó en el entonces Nuevo 

Reino de Granada es analizando lo que ocurrió en la Capitanía General de 

Venezuela. Después de la conformación de juntas autónomas en varias ciudades 

de esta Capitanía, un congreso permitió organizar sin dificultad la primera 

república venezolana. Es decir, la ciudad de Caracas se mantuvo como sede 

central de los poderes nacionales. En el Nuevo Reino de Granada, por el 

contrario, nada de esto ocurrió y la situación fue mucho más compleja. De hecho, 

la tradición que venía desde la Colonia, según la cual la ciudad de Bogotá (en ese 

entonces llamada Santafé) era el centro del poder político, quedó rota. De esta 
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manera, tras 1810, en la Nueva Granada se organizaron dos estados rivales: el de 

Cundinamarca y el del Congreso de las Provincias Unidas.”91   

El Congreso General del Reino que debía sesionar en Santafé por expresa 

disposición del Acta de Independencia, era un mandato popular de rango 

constitucional y de obligatorio cumplimiento para las Provincias, las cuales debían 

enviar sus delegados; pero no todas atendieron el llamado y no enviaron sus 

representantes. Al respecto, Henao Hidrón da cuenta de su realización así:  

“Entre tanto --- 22 de diciembre de 1810---, en Santa Fe logra reunirse el 

“Congreso General del Reino” con representantes de Santa Fe, Neiva, Pamplona, 

Socorro y Nóvita. Fue su presidente Manuel Bernardo Álvarez, y Nariño su 

secretario. Tras dos meses de deliberaciones estériles y ante el retiro de algunos 

delegados, hubo de clausurar sus sesiones. La Junta Suprema se verá precisada, 

en consecuencia, a expedir para Cundinamarca la Constitución que aspiraba 

fuese nacional.”92 

     Las sesiones del Congreso General del Reino, se extendieron hasta el 30 de marzo 

de 1811, promulgando para Cundinamarca una Constitución que interpretó las 

tendencias del pensamiento político centralista y federalista; del texto, se ha dicho que 

tenía el alcance de una Constitución de Provincia-Estado; hecho que se volvió a 

presentar, cuando el Congreso Provincial llanero, reunido en Pore el 18 de diciembre 

de 1818, promulgó el Estado llanero de Casanare, en nombre de todas las Provincias 

de la Nueva Granada, aun cuando éstas se encontraban nuevamente bajo dominio 

virreinal.   Sobre el concepto de Provincia -  Estado de Cundinamarca, se conoce que:   

“El 30 de marzo de 1811 el “serenísimo Colegio Constituyente y Electoral de 

Cundinamarca” sancionó la constitución de la Provincia-Estado, con la cual se 

inaugura propiamente la historia del derecho constitucional en una parte del 
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territorio que más adelante habrá de ser el escenario existencial del Estado 

colombiano.”93 

      Conviene ahora, hacer  breve referencia al constitucionalismo de  Cundinamarca, 

por dos razones fundamentales: la primera, el presente trabajo busca hallar un 

constitucionalismo dado bajo reconquista española; en según lugar, porque en 

diciembre de 1818, sesiono en Pore el congreso provincial, cuyos representantes 

actuaron con arreglo a la constitución Federal de la Nueva Granada ya ocupada por 

España, lo que exige hacer un análisis para saber  a qué Federación y Constitución se 

comprometió restaurar el Estado llanero de 1818.  

     La Constitución de Cundinamarca, fue proclamada el 4 de abril de 1811. De su texto,  

se puede decir que interpretó la tendencia monarquista, al reconocer a Fernando VII 

como único funcionario vitalicio, con un poder moderado por una representación 

nacional permanente, donde residían los poderes ejecutivo, legislativo y judicial, 

guardándose la esperanza que el depuesto monarca viniera a gobernar en América.  

     En esa constitución, se nombró presidente de la representación nacional a Jorge 

Tadeo Lozano, instituyéndose la figura de la designatura para reemplazar al ejecutivo 

en sus ausencias. Sobre la figura de la designatura, se retomará más adelante, por 

cuanto esta institución fue utilizada en el Estado Llanero de 1818, para resolver el 

vació de poder, ante las reiteradas ausencias del Presidente provisorio Juan 

Nepomuceno Moreno en el Estado llanero, dado que a su vez era Comandante de 

caballería de los ejércitos que reorganizó en este territorio Santander.  

     El 27 de noviembre de 1811, los delegados de Casanare, Socorro, Antioquia, 

Cartagena, Popayán, Pamplona, Tunja y Neiva firmaron en Santafé el Acta de la 

confederación de las provincias unidas de la Nueva Granada, “Así nació el partido 

federalista”94 liderado por Camilo Torres, con sede de gobierno en Ibagué, Villa de 

Leiva y Tunja, donde se reconocieron como iguales, el derecho a darse su propia 
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administración, mediante gobiernos republicanos, de origen popular y representativo; 

mientras que Antonio Nariño ejercía gobierno para Cundinamarca desde Santafé. 

          El 17 de abril de 1812, los Cundinamarqueses expidieron una nueva 

Constitución, donde se eliminó todo reconocimiento monárquico, y se instituyó un 

Gobierno Popular Representativo para Cundinamarca, al parecer buscando darle 

representación a las demás provincias y así mantener una especie de poder central. 

Fernández Botero, señala que en este periodo, igualmente expidieron textos 

constitucionales la República de Tunja, Antioquia, Cundinamarca; “Cartagena expide 

su carta (14 de junio de 1812), y también Pamplona y Casanare, etc.,”95 lo que pone de 

presente que el territorio llanero estaba en conexión directa con los sucesos políticos 

en la formación de la primera república liberal.      

     Cundinamarca y Chocó, no hicieron parte de las provincias unidas de la Nueva 

Granada del 27 de noviembre de 1811; pero acuden al Congreso Provincial del 5 de 

abril,  donde se suscribe un “Tratado de Paz con Cundinamarca”96, aceptándose por la 

Federación Provincial la categoría de Estado Provincia centralizado a Cundinamarca  

bajo las orientaciones de Antonio Nariño, hecho que provocó la primera guerra civil. 

      El 23 de Septiembre de 1814 se firma el acta federal, “la cual centralizo los ramos 

de guerra y hacienda y confió el poder ejecutivo a un triunvirato”97, como una manera 

de lograr cohesión política entre las provincias;  hasta que por acciones militares de 

las demás provincias, derrotan a Manuel Bernardo Álvarez, quien había quedado 

encargado de la Presidencia mientras Nariño combatía a los realistas en el sur. 
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De Manuel Álvarez se sabe que “se distinguió por su enconada oposición a las tesis 

federalistas”98 y en tal sentido “se negó a suscribir el Acta Federal de las Provincias 

Unidas de la Nueva Granada y llamó traidores a los partidarios de la federación”99. 

      Pero la idea centralista de Álvarez, era bien particular, pues se oponía a que 

Cundinamarca suscribiera los acuerdos federalistas, pero a cambio “proponía que, 

como estado independiente, se aliara a las demás provincias para defenderse a la 

agresión española”100, lo que deja entrever que su intención, era mantener a 

Cundinamarca como Estado centralista y que las demás provincias se federaran, lo 

que precipitó la reacción de los federados y le declararan la guerra, por lo que:    

“Simón Bolívar, comandando el ejército de las Provincias Unidas, derrotó al 

dictador Manuel Bernardo Álvarez, quien se encontraba reemplazando a Nariño, 

y el Congreso pudo sesionar en Santa Fe de Bogotá. (23 de enero de 1815)”101. 

      Respecto de la primera guerra civil, cabe mencionar qué provincias fueron las que 

propiciaron el ataque a Cundinamarca, hasta someterla a las Provincias Unidas, al 

respecto se sabe que: 

“Antioquia, Cartagena, Neiva, Pamplona y Tunja se reunieron con el nombre de 

Provincias Unidas de la Nueva Granada y establecieron su capital en Tunja, bajo 

la presidencia de don Camilo Torres. El objeto principal de las Provincias Unidas 

era el de hacer frente a Nariño, como presidente de Cundinamarca.”102 

     Ante la voluntad de los Constituyentes llaneros de rescatar la unidad nacional que 

representaba la Nueva Granada, ha de tenerse en cuenta, que la federación de 

Provincias que se regeneró con la expedición de la constitución del Estado llanero de 

Casanare de 1818, corresponde a la de las provincias unidas del 23 de Enero de 1815, 

voluntad política que quedó plenamente expresada en el preámbulo y en los 6 
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primeros artículos de su estructura normativa; donde se acordó un gobierno 

centralizado, para todas las provincias,  con  un ejecutivo unipersonal, esto es, se 

eliminó el triunvirato, respetando la autonomía político- administrativa de las 

provincias, pero ya era demasiado tarde, advierte Uribe Vargas: 

“Cuando el 15 de noviembre de 1815, se buscó corregir el error, regresando al ejecutivo 

unipersonal, Morillo ya había recibido de Fernando VII el encargo de aplastar con las 

armas la insurrección.”103 

     Morillo a comienzos de julio de 1816, profiere en Santafé, bando real de 

cumplimiento en todas las Provincias y lugares del Nuevo Reino de Granada, para que 

en el perentorio término de ocho días, según el artículo 1º, se recogieran toda la 

producción de documentos y textos jurídicos que habían producido los rebeldes 

independistas,  en tal sentido ordenó: 

“Art.4º Todas las proclamas, boletines, libros, constituciones y todo género de 

escritos impresos por los rebeldes y publicados con su permiso, serán 

presentados y entregados al comandante militar de cada departamento, dentro 

del término que ya queda señalado y quien dará parte de dichas relaciones y 

presentaciones”104    

     Pareciera que Santafé, alcanzó a discutir el sometimiento a la  reconquista cuando 

Morillo  se acercaba a la ciudad, así lo deja entrever Peñuela afirmando que: 

“De aquí que cuando en 1816 comenzaron a acercarse al centro del país las 

columnas del ejército pacificador, el soberano congreso autorizara primero y 

luego mandara terminantemente al presidente de las Provincias  Unidas que 

iniciara negociaciones con las tropas de Morillo, a fin de entregar el país 
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pacíficamente al invasor, con la sola condición de la garantía para las vidas y 

haciendas de los comprometidos en la revolución” 105 

     El Autor citado, evidencia el caos que vivió la Nueva Granada a comienzos de la 

reocupación española, así lo deja entrever al señalar lo que sucedía al final de la 

primera República: 

“Pero en esta hora de agonía de la patria las autoridades no eran ya obedecidas 

sino en el suelo que pisaban: Urdaneta no fue recocido por los llaneros, a quienes 

no se podían ocultar los sucesos que iban acabando a toda prisa con el prestigio 

y autoridad del simulacro de gobierno del doctor Fernández Madrid”106   

    No obstante con la entrada de Morillo a Santafé, el 6 de mayo de 1816, los 

principales líderes político- militares de la primera república se dirigieron a los llanos 

y con sus gentes, no desfallecieron en su interés por consolidar la independencia de la 

Nueva Granada; y a pesar de la restauración del virreinato en Cartagena con Francisco 

Montalvo inicialmente, y luego con Sámano como gobernador interino y virrey en 

Santa fe.  

        Los emigrados al llano, territorio que como se recordará, no fue objeto de 

reocupación española, a pesar de los esfuerzos y de las incursiones esporádicas de los 

realistas para alcanzarla y someterla; ello le permitió a los llaneros y emigrados allí 

organizar dos Estados constitucionales y así, enfrentaron política, jurídica y 

militarmente a España; mantuvieron sus autoridades autonómicas provinciales, 

ejercieron actos de soberanía y produjeron documentos de contenido jurídico, lo que 

permite plantear a continuación, la existencia de un Constitucionalismo llanero dado 

bajo reconquista española.  
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CAPÍTULO 5 

EL CONSTITUCIONALISMO BAJO RECONQUISTA ESPAÑOLA 

5.1. LA RECONQUISTA ESPAÑOLA DEL LLANO NO FUE POSIBLE 

      Restituido Fernando VII al trono en marzo de 1814, ordena la abolición de la 

Constitución de Cádiz, lo que significó la restauración de la monarquía española. Con 

relación a América, decide la reconquista de las colonias que se habían emancipado a 

partir de 1810; el proceso de reocupación lo denominó de pacificación.  

       Bajo la comandancia de Morillo,  a comienzos de 1815, notificó desde Caracas a la 

Nueva Granada que: “En breve estaré en medio de vosotros con un ejército que ha 

sido siempre el terror de los enemigos del soberano”107, en el mensaje a su vez, 

solicitó unidad para el entronizado Fernando VII así: “Me lisonjeo de que 

aprovechareis mi venida, y os reuniréis alrededor del trono del más deseado de los 

reyes, y entonces cesarán vuestros males”108 

    En cumplimiento del mandato real de reocupación, la Provincia llanera fue uno de 

los primeros objetivos territoriales a someter. En efecto, Huertas Ramírez señala que a 

“Comienzos de 1815: Desde Venezuela, 3.000 soldados realistas invaden a Casanare, 

al mando de Sebastián de la Calzada”109. En octubre del mismo año, los llaneros 

desalojan a las fuerzas realistas de la provincia Oriental, y mantienen sucesivos 

combates hasta que en marzo de 1817, logran liberar para siempre el territorio de la 

reconquista española. El mismo Autor refiere que “Casanare se constituye, así, en la 

primera Provincia de la Nueva Granada que logra desalojar para siempre a las tropas 

realistas”110. 
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      El hecho de haber sido la Provincia llanera el primer objetivo de la reconquista 

española, lo señala igualmente, las memorias del Cuarto Congreso Constitucional del 

Estado de la Nueva Granada del 5 de abril de 1836, donde se discutió una deuda por 

$59.000 a favor de María Rosa Lazo de la Vega, heredera de la Hacienda Tocaría; suma 

que alcanzó el valor de los haberes tomados de la citada hacienda durante el proceso 

de independencia. En el texto introductorio de la discusión de ese Congreso 

constitucional, y sobre la invasión ordena por Fernando VII para recuperar los 

territorios de la Nueva Granada, y el hecho de haberse iniciado las operaciones de 

ocupación por el llano en 1815, se resaltan así:  

“Trataba de su satisfacción en cumplimiento de la última disposición de aquel, 

cuando ocurrió en el año de 1815 la invasión de las tropas españolas por 

aquellos llanos, con cuyo motivo los Gefes de la República, que defendieron su 

independencia de la Península, sostuvieron la guerra desde este año hasta 1821 

con la hacienda,”…111  

      Se considera necesario analizar, las prerrogativas políticas surgidas del hecho que 

la Provincia llanera no fuera alcanzada por el régimen monárquico que significaba la 

llegada de Fernando VII al trono y la reconquista española sobre las antiguas colonias 

americanas. Entre las principales ventajas del territorio libre de ocupación realista, se 

destacan la formación de dos estructuras estatales organizadas bajo principios 

constitucionales, mientras el resto de la Nueva Granada estaba bajo dominio de 

Morillo y Sámano, convirtiéndose así en “la única provincia de la Nueva Granada en 

rebeldía contra España”112  

     Con relación a los Llanos del Meta y San Martín, Rausch, citando a Oswaldo Díaz 

Díaz, hace referencia a que estos territorios fueron recuperados de las operaciones de 

reocupación española en forma definitiva, por aguerridos patriotas llaneros así: 
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“Durante la reconquista, un ejército español se apoderó de Medina y de ciudad 

de San Martín por órdenes de Pablo Morillo pero no se adentró más en la 

planicie. En 1818, el jefe patriota Ramón Nonato Pérez recuperó ambas 

posiciones y expulsó a los realista para siempre.”113   

     El autor Valencia Tovar, señala que Barreiro alcanzó los llanos de Casanare a finales 

de 1818. Entró por Zapatosa “que había sido puesto de mando del coronel 

Arredondo”114, el avance de las tropas estuvo a cargo de Juan Figueroa y Ladrón, quien 

llegó hasta Santiago, pero los ejércitos granadinos se replegaron, por lo que la 

operación militar solo arrojó la captura de “veinte y tantas mujeres aprehendidas con 

sus proles en el citado Zapatosa”.115 La incursión realista logró llegar hasta Pore, 

capital de la Provincia de Casanare. 

      Los llaneros, para la época de la reconquista,  eran  verdaderos titulares de una 

soberanía popular influida por principios liberales que afloraron a finales del siglo 

XVIII y comienzos del  XIX; y en esa titularidad, expidieron  la Proclama de Pore de 

1818, fundando un Estado Provincia libre y soberano, como contra posición político 

administrativa a la reconquista española. 

     Como preámbulo en la búsqueda a la sustentación de la existencia de un 

constitucionalismo llanero, dado en momentos que el resto de la Nueva Granada se 

encontraba  bajo la monarquía española, se considera necesario aproximarnos al 

concepto del poder constituyente, del cual era titular el pueblo llanero. Respecto de la 

titularidad del poder constituyente, Dueñas Ruiz define: 

“El poder constituyente se radica, pues, en el pueblo soberano, y por lo tanto ese 

poder es absoluto, permanente, sin límites. Sus actos son político-fundacionales 
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y casi siempre su manifestación en forma de Constitución va acompañada de una 

ruptura del orden jurídico anterior.”116  

      En el contexto del poder soberano expuesto por Dueña Ruiz, y aplicado a los 

hechos  y actos jurídico – políticos que sucedieron en el territorio llanero entre 1815 y 

1819, se puede sostener la existencia de una expresión o avance constitucional, cuyo 

espacio territorial fue la entonces Provincia llanera, de donde posteriormente se dio 

paso a la República Liberal que hoy nos rige, concretamente a partir  del 7 de agosto 

de 1819, cuando los ejércitos del Estado Provincia de los llanos de 1818 remontaron 

los Andes, y vencieron la reocupación española que gobernaba con relativa 

tranquilidad desde Santafé.  

     Cabe entonces replantear, expresiones doctrinarias, en el sentid de sostener que 

bajo el periodo de la reconquista española, era imposible que se hubieran dado 

expresiones político- filosóficas edificantes de constitucionalismo;  de esta forma, se  

derriban conceptos o paradigmas que niegan tales avances jurídicos, como lo 

manifestado de manera categórica por Samper: 

“ningún proceso podía alcanzar el derecho constitucional colombiano durante el 

gobierno de la reconquista. Donde no reinaba sino el silencio de la forzada 

sumisión y de la muerte, como en la Nueva Granada, no había sino las terribles 

escenas de un incesante y sangriento batallar como en Venezuela”117   

     El siguiente enfoque temático, se dirige entonces a referenciar una serie de hechos 

jurídico-políticos dados en el Llano, único territorio que la reconquista Española no 

logró alcanzar, y que como tal, no permitió la implantación de la denominada época 

del terror, cuyos efectos en territorios sometidos por ese régimen, según Henao 

Hidrón, y desde la perspectiva política- jurídica consistió en que:  
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“Sustituyó las constituciones de las provincias por instituciones tales como el 

Consejo permanente de Guerra, el Tribunal de Pacificación, la Junta de 

Secuestros y el Tribunal de la Inquisición, instrumentos todos ellos de 

persecución despiadada hacia los granadinos,”118 

      Los Tribunales enunciados anteriormente, no tuvieron cabida en los llanos; sin 

embargo, no debe perderse de vista que para octubre de 1816, cuando Pore capital de 

la provincia fue esporádicamente ocupada por realistas, quienes aplicaron pena 

capital a los patriotas Luis Báez, Joaquín Zerda, Frutos Joaquín Gutiérrez de Caviedes, 

Francisco Escalona y Juan Salias.  

       Posteriormente, a la momentánea ocupación, designaron a Julián Bayer como 

gobernador del territorio llanero, pero a principios de 1817, fue capturado cerca a 

Tame y ejecutado por tropas al mando de Ramón Nonato Pérez, Juan Nepomuceno 

Moreno, Juan Galea y Fray Ignacio Mariño; por lo que Sámano, al recibir informes de lo 

sucedido, prometió que “el mismo bajaría al llano a castigar y destruir aquellas bandas 

de facinerosos, como los llamaba”119 pero Morillo le sugirió “que no se metiera en 

semejante aventura”120 recomendándole tapar todos los caminos de la cordillera.    

La soberanía popular de los llaneros y su estructura castrense, no puede tomarse 

como un hecho o acto meramente militar; por el contrario, se trató del primer acto 

social y político que notificaba a Morillo y Sámano como a Fernando VII, que la 

revolución liberal había llegado con rigor a América, y que los llaneros estaban 

dispuestos, no solo a defender la Provincia, su gobierno autonómico, la Constitución 

Federal de la Nueva Granada y el Congreso de representación nacional, voluntades 

que plasmaron en el Congreso los Representantes del Estado Libre de Casanare, en el 

Preámbulo y los artículos 1, 2 y 3 según la Proclama de Pore de 1818. 
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  La declaración de soberanía popular del Estado llanero, desde 1815, facilitó que 

en su territorio se desarrollara hasta 1819 otros acontecimientos de orden político- 

jurídico, como la Cumbre de generales Granadinos y Venezolanos a mediados de 1816, 

el Estado transitorio y con jurisdicción donde se pisara en el mismo año; 

seguidamente del golpe de Cuartel a la estructura del naciente Estado; la ratificación 

del gobierno político de Juan Nepomuceno Moreno en la Provincia llanera a mediados 

de 1818; la designatura de Manuel Baños para remplazar en las ausencias del 

gobernador Moreno y posterior presidente del Estado llanero; y finalmente, la 

instalación y sesión del Congreso Provincial llanero el 18 de diciembre de 1818, los 

cuales se analizaran brevemente a continuación. 

 

5.2. CUMBRE DE GENERALES 

Una vez recuperada Cartagena por las tropas de Morillo, los ejércitos realistas 

dirigen sus operaciones para tomar a Santafé como centro del poder político de la 

primera República. En marzo de 1816, los ejércitos patriotas son derrotados por 

Sebastián de la Calzada en la célebre Batalla del Alto de Cachiri, lo que precipitó la 

desintegración política de la Nueva Granada y  la entrada de Morillo a Santafé el 6 de 

mayo de 1816. 

     Ante la derrota, los ejércitos patriotas tomaron la determinación de dirigirse a los 

llanos. Allí en la ciudad de Pore, se reúnen en la memorable Cumbre de Generales los 

emigrados a los llanos, único territorio libre de ocupación española, como ya quedó 

plasmado anteriormente. 

     La Academia Colombiana de Historia Militar, en documento respuesta a derecho de 

petición, en virtud del presente trabajo, refiere la célebre Cumbre de Generales así:  

“se realizó el 16 de julio de 1816 en la población de Pore, como consecuencia de 

la necesidad de unificar los esfuerzos militares de los patriotas de Venezuela y la 
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Nueva Granada que encontraron tabla de salvación en los Llanos de  Casanare y 

el Apure, frente a la Reconquista española del general Pablo Morillo. 

Este suceso, en nuestro concepto puede considerarse como un antecedente de la 

formación del Estado Colombiano pero no un acto oficial, porque la República 

como tal había dejado de existir con la ocupación española, o si se quiere, un acto 

de guerra de las fuerzas patriotas de los Llanos, destinado a enfrentar 

militarmente a los realistas durante aquellos aciagos años para la patria.” 121       

     El citado documento, señala que la reunión fue organizada por el coronel Miguel 

Valdez, que era Jefe Militar de Casanare por delegación del coronel José Antonio Páez, 

y que el motivo de la cumbre, tenía alcance político y militar. En tal sentido, refiere: 

“Se realizó ante la necesidad de establecer un mando político y militar granadino 

– venezolano unificado, para enfrentar la invasión realista a los Llanos.”122 

El documento referido da cuenta, que a la reunión asistieron Francisco de Paula 

Santander con poderes de Manuel Serviez y Rafael Urdaneta; el coronel Miguel Valdez 

y su auditor de guerra Unda; los coroneles Juan Antonio Paredes, Miguel Guerrero, 

Fernando Figueredo, Miguel Antonio Vásquez, José Antonio Páez, José María Carreño, 

Domingo Mesa, Francisco Conde y Juan Pablo Burgos. 

De la memorable Cumbre se puede deducir, que los ejércitos Patriotas, a pesar de la 

derrota en el Alto de Cachiri, no perdieron el interés de enfrentar política y  

militarmente desde el Llano la restauración del régimen colonial en la Nueva Granada, 

tarea que solo era posible desde el único territorio que estaba por fuera del dominio 

de las tropas españolas. 

     La Cumbre de Generales, también es referida desde otra perspectiva política por 

Arizmendi Posada, quien señala para esa época: 
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“Allí, se puso de manifiesto un fenómeno que por momentos era normal en esas 

jornadas de tensión y desespero: se encontraron tres contingentes distintos y sin 

cohesión para obrar, identificados sólo en la causa de la independencia, dirigidos 

por los generales Servíez, Urdaneta y Valdés. Estos, en sabia decisión, 

convocaron junta de generales, oficiales y emigrados con el fin de establecer 

pautas y principios de acción comunes a todos, para hacer frente a esas horas 

tan definitivas.”123        

     Los autores citados, coinciden en afirmar, que la Cumbre de Generales fue 

convocada para tratar asuntos políticos y militares, cuyo resultado fue precisamente   

la creación del primer Estado transitorio en ese período, con unas características  

estructurales que se analizan a continuación. 

 

5.3. EL ESTADO TRANSITORIO DE 1816 

     Los militares emigrados a los llanos de Casanare a mediados de 1816, junto a las 

autoridades locales, tomaron la determinación política de crear una entidad Estatal, 

designando autoridades ejecutivas, militares y consultivas. Este Estado lo ha 

referenciado Arizmendi Posada, de la siguiente manera:   

“El 16 de julio fue designado por unanimidad Fernando Serrano como 

Presidente, con jurisdicción en el terreno que pisara, y como secretario 

Francisco Javier Yáñez. El mando de las tropas se entregó al general Francisco de 

Paula Santander.”124 

     Del acto político fundacional de este Estado transitorio, da cuenta igualmente, la 

Academia Militar en artículo de Ibáñez Sánchez, al señalar que “Este gobierno se 

instaló luego en Guasdualito, los miembros juraron sostenerlo y no capitular jamás…”, 
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además informa que se nombró “para Consejeros de Estado, los generales Serviez y 

Urdaneta”.125 

     Respecto de la designación de dos Consejeros para el Estado transitorio llanero de 

1816, es posible predicar que esta institución tuvo funciones eminentemente 

consultivas y no jurisdiccionales; pero dado que sus integrantes eran militares, 

pudieron haber actuado dentro del naciente Estado con jurisdicción donde se pisara, 

ayudando a trazar la estrategia de defensa, lo que denota el influjo francés que pudo 

tener el origen de ésta institución consultiva. 

     Para referenciar el origen del Consejo de Estado en el constitucionalismo de la 

Primera República, y el creado a mediados de 1816 en el Estado Transitorio llanero,  

se cita a Castro Perdomo, quien señala sobre la institución: 

“Sin embargo, hay que anotar que fue en la Constitución de Cundinamarca de 

1811 (marzo 30) en la que aparece por primera vez la institución de los 

Consejeros del Presidente”. En efecto en el ordinal 3º del Título V (del poder 

ejecutivo) se dispuso lo siguiente: “A falta de Rey, entra en el ejercicio del poder 

ejecutivo el Presidente de la Representación Nacional: Y PARA EL MEJOR 

DESEMPEÑO DE SU EJERCICIO Y ACIERTO EN SUS DELIBERACIONES ESTARA 

ASOCIADO DE DOS CONSEJEROS, que tendrán voto consultivo y no 

deliberativo”126  

    Igualmente, los Cundinamarqueses ratificaron la institución consultiva, en la 

enmienda Constitucional del 18 de julio de 1812, al artículo 1º del Título V;  en esta 

oportunidad, consagraron que “El poder ejecutivo se compone de un Presidente y DOS 

CONSEJEROS todos tres con voto deliberativo”127 

     Los Antioqueños también conformaron el Consejo de Estado en la Constitución de 

1812, en su artículo 1º del Título IV, plasmaron que el Presidente del Estado de 
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Antioquia, y para el mejor desempeño: “estará asociado de dos Consejeros, que 

tendrán voto consultivo forzoso en todos los negocios graves que ocurran, y en los 

demás que quiera consultarles.”128 

    La Constitución del Estado de Cartagena de Indias del 15 de junio de 1812, al 

artículo 1º Título V, dispuso su conformación así: 

“El ejercicio del Poder Ejecutivo en este Estado lo tendrá el Presidente 

Gobernador asociado de DOS CONSEJEROS, que en sus deliberaciones tendrán 

voto consultivo, pero no resolutivo, sino en los casos que se expresarán, y en 

éstos la firma de los tres será preciso para que sean obedecidas sus 

providencias”129     

     El marco teórico de este trabajo, abarca la referencia de actos jurídicos de 

contenido constitucional, dados bajo reocupación española, es decir, entre 1815 y 

1819, tendientes a resaltar expresiones sociales y políticas llaneras constitutivas de 

derecho público; por lo que resulta de la mayor importancia, el nombramiento de dos  

Consejeros de Estado en el único Estado Provincia que subsistió luego de la 

reconquista española del resto de territorio de la Nueva Granada. De la vigencia de 

éste consejo de Estado, puede deducirse su corta duración, en razón a que ese Estado 

Transitorio llanero de 1816, fue disuelto dos meses después por  un golpe de cuartel, 

del cual se hará mención más adelante. 

           Los planteamientos historiográficos expuestos, puede romper el paradigma, 

según el cual el Consejo de Estado tuvo su origen en el Decreto que Simón Bolívar 

promulgó en Angostura el 30 de octubre de 1817, porque actuó en calidad de Jefe 

Supremo de la República de Venezuela y Capitán General de la Nueva Granada, 

recordando que para esa época esos territorios estaban parcialmente bajo ocupación 

Española; pero atendiendo las autorizadas fuentes de Castro Perdomo, se puede 

observar que desde la primera República, y en el Estado Llanero con jurisdicción 
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ambulante de mediados de 1816, el ejecutivo tuvo un órgano consultivo para el mejor 

proveer del poder político encomendado.  

     Retomando el Estado transitorio de 1816, y rememorando que comprendía una 

jurisdicción donde se pisara, se puede predicar, que esa territorialidad podía incluir a 

Venezuela; pero desafortunadamente, ese Estado fue disuelto a mediados de 

septiembre del mismo año por golpe de cuartel propiciado por Páez,  quien asumió la 

Comandancia militar, declarando que en él reunía todo el poder que podía necesitar el 

país, desplazando así a Santander del mando militar y a Fernando Serrano y Uribe de 

la Presidencia; y seguramente, el súper poder de Páez, no requería del Consejo de 

Estado. 

     El hecho golpista fue ampliamente divulgado por el Periódico El Nacional de 

Caracas, con una versión que afectaba el honor de Francisco de Paula Santander. 

Posteriormente, las informaciones fueron rectificadas por el general José Félix Blanco, 

quien fue testigo presencial de lo ocurrido, restituyendo la imagen de Santander. El 

texto, como tal, señala una revolución contra el jefe militar granadino así:  

“la verdad histórica exige que la revolución contra el General Santander y su 

autoridad, de que hablan los anteriores Apuntes sobre la guerra de la 

independencia, sea referida con más imparcialidad que la con que ha sido 

descrita en esta ocasión; y como testigo presencial de los hechos y conocedor de 

los que en ellos intervinieron, procedo a verificarlo.”130  

     El documento del general Blanco, sobre los “Sucesos de Casanare”131 más que una 

rectificación, es una lección de respeto al honor militar de Santander; pero lo que si 

deja entrever era la enorme rivalidad que existía entre militares granadinos y 

venezolanos. Mientras tanto Morillo y Sámano en Santafé, encarcelaban y fusilaban a 

toda la dirigencia política que había emergido en la Primera República. 
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No obstante, el concepto de rivalidad anotado anteriormente, el golpe contra el 

Estado Transitorio llanero de 1816, no puede verse como una simple competencia 

entre granadinos y venezolanos; por el contrario, constituye un hecho político de 

reafirmación de soberanía, pues el periódico El Nacional, deja entrever que el golpe de 

cuartel, se dio cuando el Estado con jurisdicción ambulante y donde se pisara, llegó a 

territorio venezolano, lo que pudo haber producido el inconformismo de Páez. 

 

5.4. GOLPE DE ESTADO DE 1816 

     La rivalidad de Centralistas y Federalistas dada entre 1810 y 1816, se trasladó al 

escenario político- divisionista entre granadinos y venezolanos concentrados en  

Casanare; pues no pasaron dos meses de vigencia jurídica del Estado transitorio, 

creado en el llano, precisamente para repeler la reconquista que ya había alcanzado a 

Santafé, cuando ese Estado fue objeto de golpe de cuartel propiciado por Páez, hecho 

que fue ampliamente divulgado por el periódico El Nacional así: 

“Conceptos sobre el golpe de cuartel que sufrió el general Santander en la 

Trinidad de Arichuna, después de la retirada de Casanare, referidos por “El 

Nacional” de Caracas, y ampliaciones a dichos conceptos escritos por el general 

José Félix Blanco.”132   

     La condición de Estado con jurisdicción donde se pisara, y al extenderse a territorio 

Venezolano pudo haber motivado a Páez a propinar el golpe de cuartel, pues ese 

Estado al atravesar el Orinoco, podría extender su jurisdicción en la Capitanía General 

de Venezuela, lo que de inmediato dejaría a ese territorio, bajo la presidencia de 

Fernando Serrano y Uribe, la consejería de Serviez y Urdaneta y la comandancia 

militar de Santander, lo que en ultimas, pudo haber propiciado la temprana disolución 

del Estado ambulante cuando la jurisdicción llegó a territorio venezolano, al respecto 

se sabe según el Periódico El Nacional que:  
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“Una intriga de dos Jefes de Cuerpos o Comandantes de Escuadrón, que era su 

título, Antonio Rangel y Fernando Figueredo de acuerdo con Páez y dirigida por 

su secretario privado y su mentor Nicolasito Pumar, echó a rodar el Gobierno y 

la Comandancia General creados en la Villa de Arauca por una Junta de Jefes y 

Notables que nombraron al Dr. Fernando Serrano por Presidente del Estado, y al 

Coronel Francisco de Paula Santander por Comandante General del Ejército, en 

el mes de Agosto de 1816. Ambos nombrados se trasladaron inmediatamente a 

Guasdualito,”… 

Los tales jefes o comandantes protestaron para su confabulación. Se decía que 

Santander era meramente un militar de pluma, cuyo ridículo apodo fue el fallo 

de incapacidad que le atribuían; que Santander no sabía nadar, enlazar un toro, 

colear a caballo, amansar potros, montar a caballo en pelo, enlazar un caimán en 

el Apure, y otras habilidades por este tenor; que tampoco conocía el carácter y 

costumbres  llaneras,  para poder mandar y dirigir la Guerra del Llano; en fin, 

que no lo querían por Jefe; y únicamente se someterían al Comandante Páez.”133 

     El 18 de junio de 1818, Bolívar restituye los derechos militares de Santander con el 

grado de “Coronel Efectivo al servicio de la Nueva Granada”134 con antigüedad a 31 de 

mayo de 1814. En agosto de 1818, lo asciende al grado de General de Brigada y lo 

destina a reorganizar política y militarmente la Provincia de Casanare. 

     El ascenso es bien importante, si se tiene en cuenta que cuando se expidió la 

Constitución del Llano, mediante la Proclama de Pore del 18 de diciembre de 1818, de 

inspiración Santanderista, en el Artículo 10, se estableció que el Estado de Casanare, 

confirmará los ascensos que el expresado Capitán Simón Bolívar ha concedido a los 

oficiales del ejército de Casanare; es decir, Santander se aseguró que en un eventual 

regreso a Casanare de Páez, no desconocería su autoridad como ocurrió en agosto de 

1816, cuando el citado militar Venezolano promovió el golpe de cuartel contra el 
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Estado transitorio y con jurisdicción donde se pisara bajo la presidencia de  Serrano y 

la comandancia de  Santander. 

     Las discordias entre Santander y Páez no cesaron, dado que desde Angostura, el 22 

de junio de 1818,  Santander le envía una enérgica y extensa carta a Páez, donde le 

requería por los hechos del golpe de Estado ocurrido en septiembre de 1816. El 

reclamo expresaba el sentimiento que Santander tenía por haber sometido la Nueva 

Granada a Venezuela,  de lo cual se resaltan dos preguntas  importantes: 

“(…) Sabía que había hecho valer ante Usted los derechos de Casanare para 

restituirle sus antiguos funcionarios, y de no depender de Provincia de quien 

jamás había dependido (…)   

Casanare ha pertenecido a una confederación, que tenía sus leyes, sus 

instituciones y sus funcionarios (…) 

¿Por qué pues se nombraron funcionarios nuevos, y se le obliga a obedecer leyes 

que no ha establecido? ¿Perteneció Casanare alguna vez a Venezuela? ¿Y aunque 

quiera ella pertenecer, hay razón y justicia para que por sí sola tome un partido 

sin escuchar la opinión de sus hermanas con quienes ha formado siempre un 

solo cuerpo? O yo me engaño en los principios recibidos entre todos los pueblos 

libres o sostener nuestros derechos no es criminalidad”  

(…) Pues por eso es que ese derecho, que tiene el venezolano en su país, no lo ha 

de tener el granadino en el suyo”.   

(…) “Le pedí también haber enviado la carta que en diciembre dirigí a mis 

paisanos residentes en Casanare excitándolos a vivir unidos con sus compañeros 

de armas, a recuperar el honor perdido por consecuencia de nuestras desgracias 

del año 16, a obedecer las autoridades reconocidas provisionalmente, y a imitar 
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el ejemplo que el bravo venezolano nos daba combatiendo obstinadamente 

contra los tiranos.”135   

      Finalmente, el 1 de noviembre de 1818 desde el Cuartel General de Achaguas, se 

expide la reconciliadora Proclama de Páez al General de Brigada Francisco de Paula 

Santander. En testimonio de hermandad y reconocimiento al jefe granadino, exclamo:  

“Habitantes de Casanare: un nuevo Jefe es destinado para mandaros: el General 

SANTANDER, cuyas virtudes conoce todo el mundo, y en quien es innato el valor, 

debe desde hoy en adelante conduciros al frente de los tiranos y arrancar de sus 

manos el precioso país de su nacimiento. Seguidle, contando desde ahora con los 

triunfos, y haced su felicidad y la vuestra, respetándole como corresponde. 

Dignos habitantes de Casanare: si las turbulencias hasta hoy han desorganizado 

vuestra Provincia y vuestras propias fuerzas, tiempo es que cesen ya. Habéis 

mejorado de fortuna con el Jefe que debe dirigiros, y si por mi parte no habéis 

experimentado el menor bien, atribuidlo a mi incapacidad, más bien que a mis 

deseos, que antes de ahora he manifestado a favor de vosotros. No obstante esto, 

estad seguros que en cualquier parte del mundo, la Provincia de Casanare 

merecerá siempre mi aprecio, y jamás me olvidaré de los sentimientos de 

gratitud que me anima respecto de ella. Entre tanto, recibid mi adiós, y los más 

ardientes votos por vuestra prosperidad.”136    

     El documento de amplio contenido político, deja entrever que la unión entre 

venezolanos y granadinos era una necesidad estratégica, tanto en lo político como en 

lo militar, si se tiene en cuenta que los territorios se requerían mutuamente para 

enfrentar un enemigo común, como era la reocupación española. Esto exigía que la 

alianza de Venezuela y la Nueva Granada se hiciera con los Llaneros de Casanare, 

territorio que logró su libertad desde principios de 1815 y la mantuvo hasta 1819, 

                                                           
135

 Obra citada. pp.127 a 134. 
136

 Obra citada. pp.166 - 167. 



 
81 

 

concretamente cuando se restituyó la República liberal a partir de la gesta libertadora, 

aquel 7 de agosto. 

     La unión entre la Nueva Granada y Venezuela, en últimas se materializó al 

expedirse la Constitución del Estado Provincia de Casanare, de inspiración 

Santanderista, concretamente en los artículos 8, 9(sic), 10, 11 y 12, donde se decidió el 

nombramiento de un Cónsul en Angostura; se renovaron credenciales de agentes 

diplomáticos, se reconoció a Bolívar como jefe supremo de Venezuela, se confirmaron 

los ascensos que había concedido a los militares de Casanare, se le notificó 

oficialmente a dicho jefe supremo la promulgación de la Constitución del Estado de 

Casanare. Pero tal vez, lo más importante, fue que tales alianzas se sometieron a 

decisión del legislativo, esto es “hasta que congregado el Congreso se acuerde por 

ambas partes si deben reunirse en un solo Estado y que gobierno deben adoptar.”, así 

se contempló taxativamente en el artículo 11.     

     Fiel a los principios constitucionales, a la separación de poderes, características 

principales de Santander, una vez ingresa al Llano, visiona la necesidad de nombrar 

una autoridad política para Casanare. Al respecto, decide ratificar la autoridad que 

existía para esa época en la Provincia; se trataba de la confirmación del coronel Juan 

Nepomuceno Moreno, un granadino con quien tenía una estrecha amistad y quien se 

desempeñaba como Gobernador político y militar de Casanare. 

 

5.5. RATIFICACIÓN DE MORENO EN EL GOBIERNO POLÍTICO  

     Como reconocimiento a la existencia de un gobierno autonómico en la provincia 

llanera a mediados de 1818, es posible pensar que no le quedaba otra alternativa a 

Santander, que el de ratificar a Moreno en el gobierno político de Casanare. Sin 

embargo,  se puede referir, que para esa época ya había perdido fuerza la tensión 

entre el poder central y el Provincial, dada la reconquista española, como si lo fue en 

el periodo entre 1810 y comienzos de 1816, así lo dejó entrever Peñuela al afirmar 
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que “Hasta el llano llegó el pleito de Centralistas y Federalistas”137 y que los habitantes 

de este territorio en referencia a Francisco Olmedilla “Bien entrado el año de 1814 

volvió a Casanare, donde la legislatura provincial lo nombró gobernador militar”138. 

     Pareciera que Casanare, para la época del nombramiento de Olmedilla, obedecía al 

gobierno Centralista de Cundinamarca, pues deja entrever que recibía sugerencias 

políticas en cuanto al nombramiento del ejecutivo para la Provincia Llanera, así lo 

evidencia Peñuela al referir que: 

“el gobierno provincial reemplazó a Olmedilla con el general Joaquín Ricaurte, 

recomendado por el Congreso Federal, y se dio prisa a formar una nueva 

columna, que para finales del año contaba 1300 soldados entre infantes y 

jinetes”139  

     Posteriormente, el Autor citado, refiere como “gobernador republicano de 

Casanare, Juan Nepomuceno Moreno”140. Esta crónica resulta de la mayor 

importancia, porque permite concluir que la Provincia llanera, a pesar de la toma 

realista de Santafé en el año de 1816, mantuvo una autoridad político militar 

autonómica, sin sometimiento a la reconquista española; por lo que la ratificación o 

permanencia  de Moreno como Gobernador Provincial era un hecho político por 

mantener, dada la amistad que existía con Santander. 

Además, el gobierno político militar de la Provincia, cuya sede era la ciudad de 

Pore, había conseguido un triunfo en el campo militar, pues el nombrado gobernador 

realista Julián Bayer, cuando intentaba llegar a la Capital de la Provincia llanera, fue 

emboscado a mediados de marzo en los alrededores de Tame junto a su escolta 

personal; por lo que hecho prisionero, posteriormente fue ajusticiado, lo que sirvió de 

comunicación a Murillo en Santafé, que la retoma al llano a mediados de 1818 había 

                                                           
137

 Peñuela Cayo Leonidas. Álbum de Boyacá. Tomo I. Imprenta Departamental 1969. p.41. 
138

 Obra citada. p.42 
139

 Obra citada. pp.43 - 44. 
140

 Obra citada. p.62 



 
83 

 

fracasado y que estaban enfrentados a un ejército decidido a repeler la reimplantación 

del régimen virreinal en la totalidad de la Nueva Granada.  

      Seguidamente, restituido Santander en la plenitud de la Jefatura Militar de 

Casanare a mediados de 1818, procede a efectuar el primer acto político-

administrativo, ratificando a Juan Nepomuceno Moreno en “el Gobierno Político de la 

Provincia”141. Este  hecho le fue comunicado a Bolívar desde Guanapalo el 2 de 

diciembre de 1818, pero como el Gobernador estaba dedicado a la caballería, designó 

al doctor Manuel Baños para que lo remplazara, sin que el titular Moreno “dejara de 

tener el nombre de Gobernador”.142     

     La ratificación de Moreno como Gobernador de Casanare, cobra mayor importancia 

en la medida que en el Artículo 6 de la Constitución del Estado de Casanare de 

diciembre de 1818, determinó que en el “entretanto” de realizarse elecciones en dicho 

Estado de Casanare, el Gobernador ejercería las funciones de Presidente, en nombre 

de toda la Nueva Granada; lo que deja entrever con mediana claridad, que en Casanare 

se regeneró el Estado nacional y el Congreso de representación nacional entre 1816 y 

1819.    

     Al designado presidencial del Estado de Casanare de 1818, Manuel Baños, 

Santander le otorgó el título de Teniente para que reemplazar a Moreno en las 

ausencias temporales. La designación presidencial de Baños, se analizará de manera 

particular al abordar el dilema del poder presidencial del Estado Llanero de 1818, 

pues se considera necesario hacer un análisis sobre ese particular, por qué Santander, 

en ambos casos nombró como presidente y designado para el Estado de Casanare, a 

dos militares jerárquicamente subordinados a él; y porque en algunas de las 

decisiones de poder, las tomaba Santander y no Moreno Presidente o Baños 

designado, caso concreto la confiscaciones de bienes para ser aplicada a la guerra 

contra la restauración del virreinato en lo que Morillo y Sámano alcanzaron a copar en 

la Nueva Granada.  

                                                           
141

 Obra citada. p.179. 
142 Obra citada. p.180. 



 
84 

 

    Cabe ahora indagar, de dónde emanaba el poder militar de Santander, al respecto se 

sabe según compilación de su archivo personal y que varias veces se cita como fuente 

bibliográfica en la presente investigación, que se inició en los ejércitos patriotas en los 

hechos Santafereños de 1810; el 19 de junio de 1818, Bolívar desde el Cuartel General 

de Angostura, profiere orden militar incorporándolo a las filas venezolanas, decisión  

que fue comunicada por la jefatura  de Estado Mayor así: 

“V. E. admite al servicio de Venezuela con el empleo de Coronel efectivo de 

Infantería al ciudadano FRANCISCO DE PAULA SANTANDER, que lo fue al de la 

Nueva Granada, declarándole la antigüedad de 31 de mayo de 1814 en que fue 

despachado por aquel Gobierno.”143 

      El mencionado archivo, da cuenta igualmente que el “Día 12- S.E. el Jefe Supremo 

ha elevado a General de Brigada al Coronel SANTANDER,” le nombra guardia de 

honor, y lo restituye al único territorio libre de la Nueva Granada, hecho que quedó 

registrado así: “Día 26- El señor General SANTANDER se ha embarcado hoy en una 

flechera, para ir a su destino de Casanare.”144. Con el nuevo grado militar, la primera 

reacción de Santander fue hacer el fuerte reclamo a Páez, por las acciones que 

adelantó para disolver el Estado transitorio de Casanare de 1816, y el hecho de haber 

sometido la Nueva Granada a Venezuela, tal como se analizó al abordar el golpe de 

Estado de 1816; pero con la ratificación de Moreno en el gobierno político de los 

llanos, y reservándose para él la jefatura militar, Santander demostró profundo 

respeto por las decisiones políticas y autoridades que encontró constituidas cuando se 

reintegró a Casanare.  

 Asegurado el poder político y militar en la Provincia llanera, con la ratificación de 

Moreno como gobernador, Santander aseguró por segunda vez su intención política 

de formar un Estado constitucional en el llano, único territorio que Morillo y Sámano 

no lograron reconquistar, y así enfrentar la restauración virreinal en la Nueva 

Granada; por lo que la ratificación de Moreno en el poder, aseguraba la convocatoria 
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de un Congreso Constituyente provincial en nombre de toda la Nueva Granada, dando 

forma al Estado libre y soberano de Casanare, reiterando que su constitución estatista 

lo era el de toda la Nueva Granada. 

         El éxito político de Santander, al lograr formar un Estado provincia en el 

territorio de Casanare, con proyección al Estado Nacional   de la Nueva Granada, le 

traía enormes ventajas; y como quedó dicho atrás con la plenitud de poderes, al 

nombrar como presidente y designado a Moreno y Baños, dos militares subordinados 

a él como Comandante militar. De esta forma, constitucionalmente le permitió enviar 

delegados al Congreso de Venezuela que inició sesiones el 15 de febrero de 1819 en 

Angostura. 

 Es necesario rememorar, que el Estado constitucional de Casanare en 1818, 

una vez realizó elecciones; entre otros lugares, en el paraje del Charte, envió como 

delegados al Congreso General de Venezuela a “José Ignacio Muñoz, José María 

Vergara y Vicente Uribe”145 Finalmente, el Congreso de Angostura, profirió la 

memorable Carta Fundamental del 17 de diciembre de 1819, promulgando la 

República de Colombia o Gran Colombia; por predicarse la existencia de un 

constitucionalismo dado bajo reconquista española, al finalizar la presente 

investigación se plantea un estudio comparativo entre la Constitución de Casanare del 

18 de diciembre de 1818 y la Carta Fundamental de Angostura del 17 de diciembre de 

1819.  

5.6. EL CONGRESO PROVINCIAL LLANERO DE 1818 

     Si bien es cierto, que la documentación respecto de la realización del Congreso 

Llanero, es escasa, también lo es, que del preámbulo del decreto constituyente o 

proclama de Pore, da cuenta que en esa ciudad se realizó un Congreso provincial y que 

culminó el 18 de diciembre de 1818, con la promulgación de la Proclama de Pore o 

Acta Constituyente del Estado Provincia de Casanare, con una multiplicidad de 

finalidades estatales, como el de repeler la reconquista española, restaurar el gobierno 
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nacional que encarnaba la Nueva Granada, el Congreso de Representación nacional y 

la definición jurídica de la futura unión con Venezuela.  

         Igualmente, esa Proclama informa que los representantes de ese Estado 

Provincia, se reunieron con arreglo a la Constitución Federal de la Nueva Granada; que 

“después de varias propuestas y largas discusiones convinieron unánimemente en 

decretar y decretaron a presencia y bajo los auspicios del Ser Supremo…” la 

Constitución del Estado Libre y Soberano de Casanare, en un texto compuesto por un 

preámbulo y 15 artículos.  

     Bajo el principio del unionismo de inspiración Norteamericana, los congresistas 

Llaneros sesionaron y declararon que era el único territorio de la Nueva Granada que 

se hallaba libre de la dominación española. Se comprometieron a repeler la 

reconquista, a restituir la Nueva Granada y a restablecer el Congreso Nacional, fines 

estatales que se consagraron en el preámbulo y se ratificaron normativamente en  los 

cuatro primeros artículos de la Proclama de Pore.  

    Respecto del influjo norteamericano en el constitucionalismo del Nuevo Reino de 

Granada, y en especial en aquel que fuera dado bajo reconquista española, se 

considera oportuno determinar, cuál pudo ser el documento inglés que direccionó el 

ideario llanero de 1818, al respecto Hernández Becerra  refiere que “La Constitución 

de Filadelfia fue publicada y traducida, estudiada y copiada por las nacientes 

repúblicas latinoamericanas.”146.  

     El Autor citado, es enfático al atribuirle ese protagonismo ideológico del 

constitucionalismo inglés en el resto de América, porque introdujo la “nueva 

alternativa de la república gobernada por presidentes electos, a periodo fijo, 

sometidos a la Constitución y las leyes.”147, que es lo que se observa en el articulado de 

la Constitución del Estado de Casanare de 1818, porque a la cabeza del poder 

ejecutivo se acudió a la figura presidencial, a la cual se llegaba mediante la realización 
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de elecciones y a la formación de un Congreso más amplio, adicionándose dos 

individuos de los Estados que se fueran liberando, hasta lograr un Congreso de 

representación nacional.  

     Esta Constitución, más conocida como Proclama de Pore, Acta Constituyente de 

Casanare o carta llanera, sentó las bases jurídicas para la futura unión con Venezuela, 

en el Artículo 11, lo que efectivamente ocurrió un año después en Angostura con la 

unión de las dos Repúblicas y la anexión de Quito, bajo el título de República de 

Colombia en el artículo primero. 

     El Congreso Constituyente del Estado libre de Casanare, ante la necesidad de 

restituir o refundar la Nueva Granada y de la urgencia de enfrentar las operaciones 

militares de reconquista española, que ya gobernaba con alguna tranquilidad desde 

principios de 1816 en Santafé, tomó la decisión política de constituirse en Estado 

Provincia.  

       Como marco jurídico, promulgó una constitución compuesta de un Preámbulo y 

catorce artículos. Cabe resaltar que dos veces está el Artículo 9, como lo advierte  

Restrepo Piedrahita. Sin embargo, revisada la voluntad constituyente de los dos 

artículos enunciados bajo el número 9, se considera que se trata de un error del 

escribano, más no de una falta de técnica jurídica, por cuanto ambas voluntades 

legislativas tienen contenidos jurídicos programáticos diferentes.  

     El autor citado, respecto del documento constitucional Llanero de 1818, señalando 

la certeza de su existencia y de la manera como llegó a su conocimiento. En tal sentido 

refiere que fue: 

“redactado por el Jurista y General Francisco de Paula Santander el 18 de 

diciembre de 1818 cuando hallábase en ese residual rincón geográfico de la 

Nueva Granada en los arduos menesteres de preparación de la campaña que el 7 

de agosto del siguiente año culminó victoriosa en el combate del Puente de 

Boyacá. De este histórico y transcendental documento he escrito en otro lugar.” 
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El 18 de diciembre de 1818, se halla Santander en Pore, capital de Casanare, 

porción única de la Nueva Granada donde las fuerzas españolas no han logrado 

vivaquear tranquilas. Ese día y lo que allí, en Pore, hizo Santander, son 

históricos. Creó un simbólico “Estado”, el de Casanare, infundiéndole espíritu, 

mediante un constitutivo acto de voluntad y de fe patriótica que 

lamentablemente no ha sido con justicia valorado, ni siquiera mencionado, por 

los historiadores de las instituciones políticas de la antigua Nueva Granada, hoy 

República de Colombia. En cuatro pliegos manuscritos contiénese los 15 

artículos (dos veces está el numeral 9º)”148 

      Restrepo Piedrahita, respecto del Acta Constitucional de Casanare de 1818, 

manifiesta igualmente que “Del manuscrito original me fue amablemente facilitada 

una fotocopia por el destacado historiador Dr. José María de Mier”149, por lo que desde 

el punto de vista material, se predica con certeza la existencia del texto. El historiador 

Publio Pérez Ángel, también la ha publicado en su insigne obra “La Participación de 

Casanare en la Independencia 1908-1819” en el año 2005. 

       Al Autor de este trabajo, le fue entregada copia de fotocopia del texto referido en 

cátedra inductiva de historia de derecho constitucional en el año 2002 en la 

Universidad Libre de Bogotá.  En la exposición de motivos de la Ley 936 de 2004, que 

declaró patrimonio histórico y cultural de la Nación a la ciudad de Pore, el texto del 

acto constituyente llanero de 1818, hizo parte de las motivaciones que sustentaron la 

exaltación honorífica de esa ciudad.   

     En concordancia con el reconocimiento que hace el tratadista Restrepo Piedrahita, 

sobre el protagonismo jurídico de Santander, otros autores, como Pérez Ángel, han 

coincidido en afirmar que el Hombre de las Leyes, tuvo la idea de crear un Estado 

autónomo en la Nueva Granada, que perduró, no obstante, la horrorosa operación 
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pacificadora ordenada por Fernando VII sobre las antiguas colonias americanas. Al 

respecto, el reconocido historiador afirma:   

“Santander nunca perdió su idea de crear y mantener la soberanía de la Nueva 

Granada con respecto de Venezuela, máxime cuando tenía organizado en 

Casanare un Estado con todas sus ramas, el que se constituyó en la base para la 

liberación granadina y conformación de la naciente república”150.  

      El propio  Santander, ordenó en el Artículo 12 de la Proclama de Pore, que se 

comunicara a través de enviado extraordinario a Bolívar, lo que significa la existencia 

del texto constitucional en el Estado Provincia de Casanare. En lo militar,  le hizo saber 

que “ahora la obra es organizar un ejército fuerte y disciplinado y marchar a 

Sogamoso”151, a lo cual el jefe venezolano respondió: “Doy a U.S. las gracias por todos 

estos sucesos que son preliminares seguros de otros más completos y decisivos.”152 

         Valencia Villa, en crítica al constitucionalismo colombiano, reseña la existencia de 

una organización jurídica estatal granadina creada por Santander. Al respecto, ha 

escrito: 

“Igualmente, parece cierto que Santander tuvo éxito en la organización de la 

estructura de un gobierno nacional que proveyera no sólo los recursos y 

suministros para concluir y ganar la guerra de independencia, sino además los 

servicios públicos para atender a la población civil.”153  

     Al hacer referencia a la realización del Congreso constituyente en el Llano, con 

arreglo a la Constitución Federal de la Nueva Granada, impone la necesidad de 

escrudiñar sobre los Congresistas que participaron en ese Congreso de 1818. Al 

respecto, es posible plantear que desde el ingreso al Llano, Santander se haya 
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encontrado con su profesor de Derecho, el santafereño Fray Pablo Lobatón, quien se 

hallaba en la provincia con otros dominicos como Fray Ignacio Mariño. 

     Los frailes habían llegado al Llano, desde 1810, y permanecieron allí hasta 1819. El 

primero era doctor “en ambos derechos, profesor de la universidad Santo Tomás,”154; 

Igualmente “Fr. Ignacio Mariño firma en Tunja el Acta de Independencia”155, que por 

su espíritu libertario y amistad con Santander, pudieron haber participado en el 

Congreso Constituyente del Llano. De Fray Mariño, se sabe también, que convenció en 

su condición de Capellán general de los ejércitos libertadores a Bolívar en la Aldea de 

los Setenta, de iniciar la Campaña Libertadora de la Nueva Granada entrando por el 

Llano y no por Venezuela, al considerar que por allí “es una quimera irrealizable”.156   

     Respecto de Mariño y Lobatón, pareciera que Fernando VII, hubiera intentado 

sustraerlos de la causa independista, pues el 24 de enero de 1817, extendió indulto 

real general a solicitud del Prior dominico “para los religiosos sindicatos de 

patriotismo”, pero los frailes citados y otro de apellido Buenaventura, no recibieron el 

beneficio, por hallarse como “misioneros guerrilleros en los Llanos de Casanare”157   

     Mantilla Trejos, en investigación ordenada por la Gobernación de Casanare en 

2004, titulada Gobierno y Gobernantes de Casanare, respecto de la legislatura de Pore 

señaló lo siguiente: 

“El 18 de diciembre de 1818, Santander convocó a los ciudadanos más notables 

de Pore, y esta Asamblea declaró que la soberanía de la Nueva Granada residía 

en Casanare por ser ésta era la única provincia libre y soberana de la Unión.”158 

     Al analizar la tesis de Mantilla, se puede establecer de alguna manera, la 

participación de otros llaneros, constituyentes o influyentes en la formación del 

Estado de Casanare de 1818; por ejemplo Juan Nepomuceno Moreno, quien el 19 de 
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noviembre de 1818, se desempeñaba “en el gobierno político de la Provincia,” 159 y  a 

su vez, encargado de dirigir los negocios de las provincias de la Nueva Granada, y 

quien un mes después, según el artículo 6 del texto constitucional llanero de 1818, 

ejerció en el entretanto de realizarse elecciones, como presidente del naciente Estado 

Provincia de Casanare, colocándolo así como un influyente líder político del Congreso 

llanero.  

     Entre otras personalidades políticas que pudieron haber participado en el Congreso 

del Estado Libre de Casanare, se puede mencionar al doctor Manuel Baños, a quien 

Santander designó para remplazar a Moreno en la presidencia, considerando 

“conveniente conservar con el carácter de gobernador”160. De lo que sí hay certeza es 

del reconocimiento a líderes de la región, a militares, trabajadores y al clero, cuando 

ya llevaba tres meses de haber dado ordenación jurídica al Estado de Casanare de 

1818, así lo reconoció el propio Santander, al expedir la Proclama de La Laguna, el 17 

de marzo de 1819:  

 “No soy yo, sois vosotros los que habéis realizado, dóciles, obedientes y 

animados de un patriotismo puro, muy poco he tenido que poner de mi parte. El 

militar, el eclesiástico, el labrador, todos han cooperado con el mayor empeño en 

la creación de tropas (…)”161  

     Este saludo de reconocimiento y de exaltación patriótica desde el paraje de la 

Laguna, pudo haber sido expresado por Santander con fundamento en los Artículos 7 

y 13 de la ya existente Constitución del Estado Libre y soberano de Casanare, bajo el 

predicado del estricto apego a la constitución y a la ley, como se le ha conocido 

históricamente al ilustre jurista e insigne militar; ya que el último artículo en cita,  

facultaba para exhortar a los pueblos de la Federación, con quien se pudiera 

comunicación, para invitarlos a unirse a la causa de la libertad y enfrentar la 

reocupación Española. 
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     Respecto del acta constituyente de Pore de 1818, la Asamblea de Casanare, 

mediante ordenanza 028 del 30 de noviembre de 2004, estableció dos jornadas de 

lectura con documentos relacionados con esa ciudad, al haber sido declarada 

Patrimonio Histórico y Cultural de la Nación mediante Ley 936 de ese año; allí se 

resaltó el honor de esa villa donde “brotó la libertad de Colombia” 162 e irradió el ideal 

de la emancipación a otros territorios de América española; y con entusiasmo, se 

publicó revista con el texto de la Proclama de Pore de 1818. 

     El Estado Provincia de Casanare, tenía la potestad de abrogarse la legítima 

representación del resto de la Nueva Granada como lo advirtieron sus representantes 

en el Congreso Provincial de 1818, “pues era la única provincia que además de tener 

las estructuras jurídicas de un Estado, mantenía su autonomía frente al yugo del 

gobierno virreinal”163, lo que le permitió convertirse en Estado constitucional 

transitorio, para desde allí, restaurar la Nueva Granada y el Congreso Nacional.  

En la formación de partidos, debe recordarse que la reconquista española en los 

inicios de 1816, produjo en la Nueva Granada el quebrantamiento total del orden 

constitucional que se había  gestado  en la Primera República, y de paso, rompió  la 

línea del pensamiento que habían marcado los partidarios del centralismo y 

federalismo como forma sustitutiva al monarquismo en América. 

Dentro de las deliberaciones del Congreso del Estado Provincia de Casanare, es 

posible la existencia de discusiones entre monarquistas y republicanos; los primeros  

representados en burócratas y oligarcas, que no se habían acomodado al modelo 

republicano constitucional adoptado como forma de gobierno sustitutivo del 

virreinato, al respecto Vidal Perdomo señala: 

“Luego, durante la lucha independista, hubo seguidores del régimen español 

conocidos como realistas o monarquistas, y, de otra parte, seguidores de la 

emancipación, denominados patriotas o republicanos. Popularmente, los 
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163

 Pérez Ángel, Héctor Publio. La Participación de Casanare en la Independencia 1809 – 1819. Panamericana Formas e Impresos  p.152. 
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primeros fueron “chapetones” y los segundos “criollos” es decir, los de origen 

español nacidos en América”164           

En ese contexto de las discusiones y partidos en que se había dividido la Nueva 

Granada, Morillo entra triunfante a Santafé a principio de 1816, después de haber 

fracasado el ingreso por los llanos de Casanare a comienzos de 1815, por lo que 

Granadinos y  Venezolanos,  tomaron  la decisión de emigrar al Llano, y allí formaron  

un Estado Constitucional  para enfrentar y  repeler conjuntamente la restauración del 

régimen monárquico. 

 Posteriormente, Santander y Bolívar  superaron las rivalidades, permitiendo a 

mediados de 1818 la  unión  de sus tropas en el Llano, a partir del Acta denominada La 

Aldea de los Setenta, y desde allí, inician la organización de la campaña que les señaló 

la ruta libertadora, saliendo desde Pore en junio de 1819, logrando finalmente nuestra  

independencia aquel 7 de agosto de 1819. Luego las discusiones sobre el modelo de 

Estado,  ideológicamente llevaron a la formación de partidos  personalista; pero no 

propiamente de partidos políticos, porque estos surgieron a partir de 1848, donde 

tomaron forma los partidos Liberal y Conservador. Vidal Perdomo, respecto a esas 

parcialidades  en ese periodo señala:   

“Después del triunfo de la Revolución de Independencia se formaron dos 

parcialidades: los bolivarianos o partidarios del autoritarismo de Estado 

preconizados por Simón Bolívar y los liberales o Constitucionalistas. 

Posteriormente estos últimos se dividieron en dos vertientes: moderados y 

ministeriales.”165  

No debe perderse de vista que esos lineamientos ideológicos surgidos a partir de la 

emancipación de la Nueva Granada, llevaron finalmente a la formación de los partidos 

políticos a mediados del Siglo XIX, los cuales, salvo periodos cortos de gobiernos de 

facto, y en medio de guerras civiles, han dirigido los destinos de la patria hasta 
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nuestros días. Respecto de la creación de la plataforma ideológica partidista en los 

inicios de la República liberal, el autor citado, concluye que “Así se perfilan los 

partidos políticos que, bajo el nombre de Conservador y Liberal, nacerían pocos años 

después”.166 

La Provincia llanera, fue territorio federalista y antimonárquica desde 1810, pues 

desde esa anualidad, contó con un gobierno autonómico, al que Santander ratificó a 

mediados de 1818 cuando regresó de Venezuela a organizar la campaña libertadora 

desde los llanos; ideológicamente, se puede afirmar que los llaneros eran partidarios 

del Hombre de Pluma como se le llamó a Santander en el llano, quien en ultimas,  en 

ese territorio le dio vida jurídica a dos Estados transitorios entre 1816 y 1818, tal 

como quedó expuesto en el capítulo 5 de este texto. Además, debe recordarse que 

Santander logró reunir bajo un solo mando a los revolucionarios dispersos del llano 

que resistieron a la reconquista, organizándolos en un ejército de acuerdo a las 

facultades dadas por el artículo 7 de la Constitución del Estado de Casanare de 1818, 

lo que permite concluir de alguna manera, que éste territorio tomó partido por las 

ideas Santanderista.   
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CAPÍTULO  6 

 

EL ESTADO DE CASANARE DE 1818 

6.1. DOGMATICA DEL CONSTITUCIONALISMO LLANERO  

      El texto constitucional llanero, o Proclama de Pore, como acto fundacional del 

Estado Provincia de Casanare de 1818, está formado por un Preámbulo y 14 artículos, 

preservando la composición orgánica del constitucionalismo moderno clásico, dado a 

finales del Siglo XVIII y comienzo del XIX. El Preámbulo consagra los principios y 

valores de un Estado local, con proyección nacional; mientras que el apartado jurídico, 

le dio expresión civil a esa estructura Estatal en el territorio llanero;  y desde allí, se 

organizó y proyectó la emancipación de los demás estados federados de la Nueva 

granada que se encontraban en reocupación española bajo el restituido virreinato de 

Sámano en Santafé.  

     Bajo los postulados del unionismo, como base programática del naciente Estado  

local, con visión dirigida a restaurar la Federación de Estados de la Nueva Granada, la 

futura unión con la Capitanía General de Venezuela en un solo Estado, esta última, 

controlada parcialmente por España. El unionismo con Venezuela, fue plasmado 

posiblemente como el resultado “de varias propuestas y largas discusiones” según se 

desprende del Preámbulo y de los artículos 1, 2 y 11 de la citada Carta política llanera 

de 1818.  

       La necesidad de unión de los líderes llaneros, como elemento de cohesión político- 

militar con el resto de Estados de la Nueva Granada y Venezuela, debe ser objeto de 

reflexión, en el sentido de escudriñar cuáles serían las ventajas que recibiría el Estado 

de Casanare, al integrarse con los demás Estados Federados y Venezuela, que para 

diciembre de 1818,  estaban bajo ocupación española. 

      La respuesta al cuestionamiento, podría haber consistido en que Casanare como 

Estado, y único territorio libre, alcanzaría el apoyo de la huestes militares de Bolívar 
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que aun resistían al interior de Venezuela contra la reconquista española; y de paso 

podía afianzar alianzas en lo económico y militar, tal como se plasmó en los artículos 8 

a 12 del referido texto constitucional de Pore de 1818; además, porque pudieron 

haber avizorado los llaneros, que con la unión se estaría controlando un posible 

refuerzo militar para Morillo proveniente de España entrando por Venezuela. 

     La Carta política llanera de 1818,  consagró como deber ser del Estado de Casanare 

la causa independista, pues fue directa al plantear sus esfuerzos contra la “dominación 

injusta, violenta y arbitraria” de España; comprometiendo a toda la sociedad por los 

“métodos más solemnes a repeler” la reconquista de la Nueva Granada. Bajo ese 

compromiso de fe patriótica, el Congreso llanero proclamó la fundación del Estado 

transitorio el 18 de diciembre de 1818, no sin antes invocar factores teocráticos que 

aún subsisten preambularmente en nuestra Constitución “los auspicios del Ser 

Supremo” como quedó allí establecido. 

      De la ciudad de Pore, sede del Congreso Provincial de los representantes del  

Estado de Casanare y capital del Estado llanero de 1818, se dijo que “de sus 

polvorientas calles brotó la libertad de Colombia”167, así lo plasmó en apartes de la 

exposición de motivos el Congreso de la República al expedir la Ley 936 de 2004, en 

referencia al decreto constituyente de Pore de 1818 así:  

“El decreto pone de manifiesto la realidad que vivía Pore y la provincia de 

Casanare, allí estaba la fortaleza y el capital político de los patriotas, las 

condiciones militares se optimizaban y las cosas se dirigían al asalto final.”168   

     

  El cuerpo jurídico de la Constitución de Casanare, está compuesto por 15 artículos, 

pero más allá de darle una organización estructural al Estado, se puede observar la 

voluntad política de restauración del Congreso “de representación nacional”, pues al 
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amparo jurídico de la “unión” buscaban reinstalar a su vez la Constitución Federal de 

la Nueva Granada, según los artículos 1, 2 y 3 de la citada Carta, que ha de entenderse 

la que surgió del Acta Federal de la Nueva Granada en Cundinamarca el 23 de 

septiembre de 1814. 

      La unión con Venezuela, tal como lo plasmaron en los artículos 8, 9 y 11 de la 

Constitución de Casanare, parece que no solo buscaba acuerdos político- económicos; 

sino que también, seguridad en los títulos militares que Bolívar en su condición de 

Capitán General de Venezuela había “concedido a los oficiales del ejército de 

Casanare”, como quedó textualmente contemplado en el artículo 10. 

     Cabe entonces una reflexión sobre qué dignidades militares y efectos políticos 

estaría protegiendo Santander, en caso de la unión de la Nueva Granada con 

Venezuela; pero antes debe recordarse el análisis que se hizo del golpe de cuartel que 

dio Páez al Estado transitorio en el llano en 1816, donde el golpista venezolano, 

asumió en Guasdualito los poderes político– militares, lo que dejó a Santander sin 

línea de mando y al Estado transitorio con jurisdicción donde se pisara sometido a 

Venezuela, lo que necesariamente requería formar un Estado en Casanare lo 

suficientemente fuerte y así evitar  un nuevo  sometimiento y desconocimiento de la 

jefatura militar  de la Nueva Granada como ocurrió en 1816. 

     Es evidente que la voluntad política de la Carta llanera plasmada en los artículos 1 

al 5 y 11, de restaurar el Congreso Nacional de la Nueva Granada; y tal vez visionando 

que la ocupación española no resistía los embates que le propinaría el Estado llanero, 

dejó aseguradas las bases programáticas para la representación de los territorios 

sometidos, lo que pone de presente el aseguramiento de los derechos democráticos de 

los pueblos que se fueran liberando. 
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6.2 CLASIFICACIÓN DEL CONSTITUCIONALISMO LLANERO 

     La Carta llanera de 1818, puede clasificarse dentro del constitucionalismo moderno clásico, 

que planteó una estructura inicial de un Preámbulo; seguido en forma separada, de un cuerpo 

jurídico. La primera parte, consagró los valores y principios fundacionales de Estado liberal 

republicano, como contraposición al monarquismo que significaba la restauración del 

virreinato en Santafé, dejando entrever el influjo del proceso  independista de los Estados 

Unidos y la Revolución francesa. La segunda parte del texto constitucional, contiene la 

estructura orgánica y funcional del naciente Estado Provincia; pero desde esta parte jurídica, 

también contemplaron la voluntad de derrotar el régimen virreinal en la Nueva Granada. 

     La constitución del Estado llanero de 1818, en cuanto a su alcance jurídico puede 

enmarcarse dentro de las llamadas transitorias; que corresponde a las expedidas en la época 

de la emancipación de la Nueva Granada, donde se profirieron constituciones que servían de 

antesala a una nueva, como pacto de organización social, indicando el proceso a seguir hacia 

un Estado deseado. En éste caso particular y concreto, esa voluntad política llanera estaba 

dirigida a restaurar las Provincias Unidas de la Nueva Granada, al restablecimiento del 

Congreso Nacional, y a plantear desde la perspectiva constitucional, la unión con Venezuela, 

así lo plasmaron desde el preámbulo y lo extendieron en su estructura jurídica de quince 

artículos. 

      La característica de constitución transitoria de la Carta llanera de 1818, se hace más 

evidente, porque al dar forma al Estado Provincia de Casanare, acogieron la institución 

presidencial interina, mientras se realizaban elecciones y se liberaran otros territorios de la 

unión, para que así ejerciera el poder ejecutivo desde lo local y en toda la Nueva Granada, así 

lo dejaron plenamente enunciado en los artículos 1 a 6 de este primer tiempo. 

      Otro elemento característico transicional, lo constituye la proyección política de los 

llaneros dirigida a la restauración del Congreso de representación nacional, y la posibilidad de 

unir la Nueva Granada y Venezuela en un solo Estado; dejando a ese Congreso, una vez 

restituido en el poder, tanto la unión como la forma de gobierno que se debía adoptar. 

           El Decreto del 5 de septiembre de 1819, interpretó de alguna manera la necesidad de 

proveer un gobierno provisorio a la Nueva Granada como lo había dispuesto el Congreso 

llanero de 1818; pero en el fondo, se vulneró esa voluntad política, al no haberse convocado al 
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Congreso de representación nacional, quien era el legitimado para tomar las decisiones sobre 

el nuevo gobierno, según los artículos 1 y 3; porque ya se habían liberado otros Estados de la 

unión, y era forzoso desde el punto de vista jurídico constitucional, la realización de 

elecciones como lo exigía concretamente el artículo 6. Sin embargo, en la motivación del 

citado Decreto, se dejó constancia en cuanto que era ineludible reunir el Congreso de 

Representación Nacional, en tal sentido se consideró: 

“Deseando dar a las provincias libres de la Nueva Granada un gobierno provisional, 

mientras que el Congreso General resuelve la convocación de la representación nacional 

a quien corresponde elegir la forma permanente de gobierno, he venido en decretar y 

decreto lo siguiente: 

Artículo 1º El gobierno de las provincias libres de la Nueva Granada será ejercido en mi 

ausencia por un vicepresidente.”169    

     La unión de la Nueva Granada con Venezuela, constituyó otra voluntad transitoria del 

Constituyente llanero, pues en el artículo 11, se dejó planteada esa integración en un solo 

Estado y de la forma de gobierno que debía adoptarse, desde luego, sometida a la aprobación 

del Congreso Nacional, hecho que se materializó con la expedición de la Carta Fundamental de 

Angostura de 1819; donde esa integración se amplió al territorio Quiteño. 

      Cabe la clasificación de Constitución republicana al acto jurídico constituyente del Estado 

Provincia del llanero de 1818, porque fue promulgado democrática y autonómicamente como 

contrapropuesta política al modelo monarquista que se dio en América entre el siglo XVI y que 

se extendió hasta la primera década del Siglo XIX; máxime que fue proferida cuando Fernando 

VII había reconquistado desde 1816 la Nueva Granada, con excepción del llano. 

La Clasificación dentro de las constituciones republicanas a la Proclama de Pore de 

1818, se evidencia con mayor ímpetu jurídico- político, pues no significó el paulatino 

abandono del monarquismo en la Nueva Granada representado por el restituido virreinato a 

comienzos de 1816; si se tiene en cuenta, que los llaneros habían tomado partido por el 

republicanismo desde 1810, de ahí, el triunfo que alcanzaron desde el Estado Provincia sobre 
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intención de Fernando VII por reocupar y restaurar el régimen monárquico en las antiguas 

colonias americanas.  

 Angulo Bossa170 en cita de Xifra Heras, refiere con alguna precisión el decaimiento del 

constitucionalismo monárquico ubicando hacia 1815; esta referencia conceptual y 

cronológica no puede aplicársele al pensamiento político de los llaneros, quienes habían 

incorporado el concepto y forma de gobierno constitucional desde 1810; pero como se ha 

referido tantas veces, el llano que repelió la reocupación española, se constituyó como férreo 

defensor del republicanismo, de hecho, en este territorio entre 1816 y 1818, dieron forma a 

dos Estados sometidos a una constitución. 

El Constitucionalismo llanero, igualmente puede clasificarse como pre-jurídico, pero 

sólo sería para la constitución del Estado con jurisdicción ambulante o  donde se pisara de 

1816, de la cual no se conoce un texto como tal, pero sí de la certeza del pacto político social 

que acordaron granadinos y venezolanos emigrados a la Provincia oriental de la Nueva 

Granada para enfrentar la reconquista española, una vez Morillo entró aparentemente 

triunfante a Santafé en mayo de 1816. 

Esta clasificación, es expuesta por Angulo Bossa en cita de Manuel Gaona Cruz, al 

exponer la teoría constitucional de Julien Freund, quien le imprime una importancia superior 

al pacto político de quienes concurren al acuerdo constituyente; que fue en últimas lo que 

hicieron los llaneros al expedir la Proclama de Pore de 1818, donde materializaron la 

voluntad política en ejercicio de su poder soberano de oponerse a la reocupación española de 

las antiguas colonias americana como lo pretendía Fernando VII. Del poder constituyente y 

del pacto político que caracteriza a las constituciones pre-jurídicas, el Autor citado refiere:  

“opina que existe un tipo de constitución política que es anterior a la jurídica; es decir 

que ella surge cuando una determinada nación tiene el poder para constituirse  

políticamente en organización social”171. 

(…) 
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“La sociedad primero es política y luego es jurídica; primero se constituye y luego se 

instituye. Ella es pre jurídica y socio política”172. 

La constitución llanera de 1816, cabe perfectamente en esa clasificación de    pre-

jurídica, porque la sociedad granadino -venezolana que concurrió a ese pacto político de 

rechazo a la reimplantación de virreinato, tenía la capacidad para “organizarse como entidad 

autónoma o independiente”173, y por ello decidieron enfrentar la reconquista, aun después de 

la entrada de Morillo a Santafé aquel 6 de mayo de 1816, derogando la constitución de las 

Provincias Unidas de la Nueva Granada e implantando el régimen del terror. 

No obstante lo anterior, si se revisa cuidadosamente el análisis que se hace al capítulo 

quinto de este trabajo, en referencia a la no existencia de texto constitucional como tal del 

Estado Llanero de 1816, puede aceptarse, en gracia de discusión, que pudo existir 

documentos de alcance jurídico escrito; es decir, aquellos documentos y códigos de contenido 

castrense, dado que quienes conformaron esa estructura de poder estatal, en su mayoría eran 

militares que habían sido vencidos por el general realista de la Calzada en el Alto de Cachiri, 

de donde se trasladaron a territorio llanero; pueblo que les permitió planear la Cumbre de 

generales, y de allí, la estrategia para restaurar el orden constitucional del Estado Republicano 

que se alcanzó a consolidar en la Nueva Granada entre 1810 y 1816.  

La Proclama de Pore, cabe dentro de la clasificación de Constituciones normativas; para 

su ubicación, tomamos como punto de referencia la ordenación ontológica de Vila Casado, 

donde el proceso político que encarnan los textos constitucionales están sometidos a un 

ordenamiento jurídico; en el caso particular y concreto de los constituyentes llaneros, esa 

voluntad política comprendía el rechazo a la reimplantación del modelo de administración 

virreinal en la Nueva Granada, lo que requería necesariamente la construcción de un Estado 

con una estructura de poder sometida a una constitución. 

El Autor citado, señala respecto de la clasificación de constituciones normativas que “Es 

la que se caracteriza porque sus normas dominan todo el proceso político”174 y eso fue lo que 

precisamente hicieron Granadino Llaneros y Venezolanos cuando emigraron a Casanare, 

único territorio libre de ocupación Española; estructurando desde lo jurídico, dos Estados 
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para desde allí plantear el proyecto político - militar que impidiera el regreso del 

monarquismo a la Nueva Granada; voluntad política que se extendió después de 1819 a otros 

territorios americanos, como en efecto ocurrió, en los casos de estructuración de los Estados 

de Venezuela, Ecuador, Perú y Bolivia. 

Para enfatizar el alcance clasificatorio de constituciones normativas, y concretamente 

las que fueron expedidas en la Provincia de Casanare entre 1816 y 1819, volvemos al autor 

Vila Casado, en cuanto define que: 

“El concepto parte del criterio de que una Constitución no funciona por el solo hecho de 

haber sido adoptada por el pueblo, sino que debe ser vivida tanto por sus destinatarios 

como por los detentadores del poder”175. 

Para concluir, los Granadinos y Venezolanos que promulgaron las dos constituciones en 

la Provincia de Casanare, no sólo las redactaron como pacto político jurídico, sino que, ese 

proyecto fue ejecutado de manera exitosa, al destronar el régimen monárquico en la Nueva 

Granada como se lo había propuesto Fernando VII; y por el contrario, al encontrar férrea 

oposición desde el Estado Provincia de Casanare, el efecto fue a la inversa, porque las  ex-

colonias americanas lo que hicieron fue afianzar el republicanismo a comienzos del siglo XIX, 

en sintonía con el proceso de independencia norteamericana y de la revolución Francesa. De 

esta manera podemos afirmar, que el paso del absolutismo monárquico a la República en la 

Nueva Granada en 1819, se dio gracias a la estructura constitucional que se acuñó en los 

llanos orientales.      

A las Constituciones dadas entre 1816 y 1818, en la Provincia Llanera, caben dentro de 

la clasificación de escritas, no escritas y cortas, como lo plantea Araujo Rentería; que para el 

caso concreto en estudio, se debe tener en cuenta las circunstancias políticas y de poder, del 

modo y tiempo de su promulgación, de los acuerdos políticos – sociales del pueblo llanero en 

guerra contra España en su afán por recuperar las antiguas colonias en América. El autor 

citado las define “Según que la constitución del Estado conste o no en un texto escrito”176 y las 

cortas  como aquellas que: 
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“Sólo se sienten las pautas fundamentales de la filosofía y la organización del Estado y lo 

demás se defiere al legislador ordinario para que él lo desarrolle. Son constituciones de 

pocos artículos.”177 

Por ejemplo, la constitución de 1816, fue promulgada sin texto conocido, pero se sabe 

que fue el resultado de la Cumbre de Generales Granadinos y Venezolanos que a mediados de 

esa anualidad, en la ciudad de Pore, acordaron la forma político – militar de resistir y 

enfrentar la reocupación española; pero que su voluntad político social eran las “de establecer 

pautas y principios de acciones comunes a todos, para hacer frente a esas horas tan 

definitivas”178 y que correspondía al hecho de llegar a acuerdos Estatales para enfrentar la 

retoma de Morillo a Santafé, que era el centro del poder político de la Nueva Granada.  

Cabría entonces el interrogante, sobre cómo sería el funcionamiento de un Estado, con 

una constitución no escrita y con una jurisdicción donde se pisara; y la respuesta resulta del 

análisis clasificatorio del autor citado, quien refiere que esas constituciones no escritas, 

además de fijar principios y pautas, sus creadores se centran en la organización del Estado y 

lo demás lo dejan al desarrollo del legislador ordinario; aunque esta última circunstancia, no 

se podía cumplir en el Estado transitorio de 1816,  de la cual no se tiene conocimiento de la 

existencia de un cuerpo normativo, pero si de un cuerpo consultivo y de la voluntad política 

de enfrentar a España en su afán por ocupar las ex-colonias americanas. 

 De éste planteamiento, surgen nuevas preguntas, como por ejemplo, cuál fue la 

organización de poder que se dio en tan singular Estado llanero de 1816 ambulatorio y con 

jurisdicción donde se pisara, la respuesta la podemos encontrar en lo expuesto por Arismendi 

Posada179, en cuanto a los detentadores de ese poder y que corresponde a la Presidencia de 

Fernando Serrano y Uribe, la comandancia general de Santander y la Secretaría de Estado de 

Yáñez. 

Sin embargo, no es fácil poder determinar qué fue lo que se dejó para el desarrollo 

jurídico al legislador ordinario, en un Estado donde no se conoce poder legislativo, lo que 

permite suponer que esas normas o desarrollo jurídico se iba dando según las necesidades 
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particulares y concretas del Estado, dadas las circunstancias de guerra en que fue 

estructurado. 

 En cuanto al Acta Constituyente del Estado libre y Soberano de Casanare de 1818, se 

clasifica dentro de las constituciones escritas y cortas; si se tiene en cuenta que consta de un 

preámbulo y quince artículos. El texto, estructuró un Estado Republicano, y un poder con 

régimen presidencial, una junta de gobierno transitoria con funciones legislativas, una 

estructura militar bastante fuerte; entendible porque el acuerdo político estaba dirigido a 

enfrentar la restauración del monarquismo en la Nueva Granada; con una hacienda pública 

particular, porque el recaudo estaba destinado exclusivamente al sostenimiento del aparato 

militar, lo que resultaba coherente con los fines y pautas trazadas por ese Estado en Guerra 

contra fuerzas Españolas desde la Provincia Llanera, y jurídicamente amparado por el artículo 

7, entre otras disposiciones de la Proclama de Pore.            

Las Constituciones de 1816 y 1818, dadas en la Provincia llanera, pueden clasificarse 

como derivadas, por ser aquellas que buscan mantener o afianzar un esquema político que ha 

sido incorporado y aceptado socialmente en un territorio. Según el autor Araujo Rentería, las 

constituciones derivadas “siguen un modelo de dirección del proceso político ya creado”180, 

teniéndose como ese poder popular creado, la permanencia en tiempo y espacio de la 

Constitución federal de las Provincias Unidas de la Nueva Granada, como se planteó en el 

preámbulo de la Proclama de Pore de 1818 y que la reconquista había derogado. 

Interpretando a Araujo Rentería, es importante resaltar la voluntad política de los 

constituyentes Llaneros, pues en ambos Estados constitucionales de 1816 y 1818, dejaron 

plasmado que la voluntad era rechazar la reimplantación del régimen monárquico en la Nueva 

Granada, intención que se había propuesto Fernando VII en 1814, cuando fue entronizado  

como el más amado Rey de España, ordenando inmediatamente el sometimiento de las 

antiguas colonias americanas, lo que resulto imposible en forma total, dada la resistencia y 

defensa que opuso la estructura político militar de los llaneros a comienzos de 1815. 

Para entender la clasificación de las constituciones del Estado de Casanare, y 

especialmente la Proclama de Pore de 1818, como histórica, se considera necesario acudir al 

análisis del instrumentalismo jurídico propuesto por Dueñas Ruiz; de donde se puede concluir 

                                                           
180

 Araujo Rentería, Jaime. Teoría de la Constitución. Editorial Presencia Ltda. Bogotá 1996. p.43. 



 
105 

 

que una constitución histórica está planteada en dos momentos; el primero, como proyecto de 

sociedad justa, y que luego se articula con una expectativa para el futuro, que sería el segundo 

momento. El objeto de ese proyecto, es mejorar una situación social concreta; pero advierte el 

peligro de caer en “un relativismo ético muy cercano al utilitarismo y pertinente para resolver 

rápidamente casos jurídicos”181 

El profesor Dueñas Ruiz, en cita de Jurgen Habermas, comenta que “Toda constitución 

histórica hace una doble referencia al tiempo”, pero que para el caso en análisis, no puede 

perderse de vista que el proceso constituyente del llano se desarrolló en medio de la guerra 

contra España, en su afán de recuperar las antiguas colonias de la Nueva Granada; por lo que 

se considera de mayor importancia, ahondar en la cita de Habermas,  quien refiriere otros 

elementos de ese modelo clasificatorio de las constituciones históricas así: 

“Bajo este aspecto de un proceso de continua actividad ‘constituyente’, pensando a largo 

plazo, el procedimiento democrático de producción legítima del derecho cobra una 

particular importancia”182. 

En esta clasificación de constituciones históricas, resulta importante identificar el 

proceso constituyente continuo de los llaneros, que significó la conversión de la Provincia de 

Casanare en Estado, tanto en 1816 y especialmente en 1818. En consecuencia, se puede ubicar 

como el momento cumbre del constitucionalismo histórico llanero, el haber instalado el 

Congreso Provincial de los Representantes del Estado libre de Casanare, que dio origen a la 

Proclama de Pore, formando un Estado provincia, y desde allí solucionar el problema jurídico 

- político planteado, que era evitar la reimplantación del monarquismo en la Nueva Granada, 

como en efecto ocurrió después del 7 de agosto de 1819.  

El proceso político continuo dado en el llano, puede rememorarse porque desde 1815 se 

opuso a la reocupación española de Morillo entrando por Venezuela; la memorable Cumbre de 

generales de 1816; la formación de un Estado transitorio en esa anualidad, el Golpe de Cuartel 

contra esa estructura Estatal en 1816; la ratificación del gobierno político de Juan 

Nepomuceno Moreno a mediados de 1818, el Congreso Constituyente de 1818 que forjó el 

Estado Provincia con una Constitución escrita en un preámbulo y 15 artículos.  
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  En el ingrediente utilitarista del constitucionalismo histórico que plantea Araujo Rentería, 

dentro del contexto del Estado llanero de 1818, cabe rememorar que el gobierno de la Nueva 

Granada, posteriormente, la República de Colombia, el cual era presidido por Santander, no 

canceló la deuda por valor de $59.000.oo que los responsables del proceso de independencia 

adquirió con la propietaria de la hacienda Tocaría, señora María Rosa Lazo de la Vega, la que 

finalmente fue declarada prescrita en el Cuarto Congreso Constitucional del Estado el 15 de 

junio de 1832183; no sin antes reconocer, que sin el concurso económico de la Ilustre dama, la 

independencia de la Nueva Granada se hubiera retrasado quien sabe por cuánto tiempo más.  

     En ese Congreso, incluso se recordó a los legisladores, que gracias a la heroica dama, sus 

integrantes ocupaban hoy esa curul. El no haber cancelado esa deuda tan significativa para la 

dama en mención, y para el mismo Estado llanero, implica un reproche ético, al haberse 

utilizado dineros particulares en tan noble causa y luego declarar su prescripción; lo que en el 

fondo puede conllevar a la existencia de una deuda moral con el pueblo llanero. 

Otro análisis del utilitarismo a partir de la restauración de la Nueva Granada como Estado 

Nacional, obedece al abandono del territorio llanero después del proceso independista, lo que 

llevó en varias oportunidades al expresidente de la Nueva Granada Juan Nepomuceno Moreno, 

y nuevamente gobernador de la Provincia de Casanare, a quejarse por el exagerado 

centralismo, donde incluso se pronunciaron voces de posible anexión territorial de los llanos 

de Casanare a Venezuela, que por  circunstancias que no se conoce fue rechazada  por el 

vecino Estado. 

6.3. EL EJECUTIVO EN EL ESTADO DE CASANARE 

     La Institución presidencial fue una de las ramas del poder público más discutida al 

plasmarse la Constitución de Casanare en 1818, pues el Ejecutivo transitorio, estaba 

compuesto por un Presidente interino y una Junta de Gobierno, que además cumplía 

funciones legislativas. A la Junta gubernativa se refieren los artículos 3, 4, 5 y 6; en 

primer lugar, pensando en un Estado provincia, y a la vez, visionando un Estado 

nacional, una vez se liberaran otros estados de la unión, es decir, de la Nueva Granada 

ya ocupada por España.  
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     Lo importante de los artículos 3, 4, 5 y 6, de la Proclama de Pore, es el haber dejado 

plasmado un gobierno provisorio para el Estado llanero, y así poder dirigir los propios 

negocios políticos localistas y de paso de la Federación; hasta que liberándose las dos 

terceras partes de la Nueva Granada y se restableciera el congreso nacional, para que 

convocara a elecciones presidenciales.  

 Las disposiciones constitucionales antes señaladas, fueron completamente 

desconocidas por los líderes político – militares triunfantes el 7 de agosto de 1819; 

pues inexplicablemente, profirieron el Decreto del 5 de septiembre de 1819, 

nombrando a Bolívar como Presidente y a Santander como Vicepresidente. De lo que 

si no hay duda es la mención que hicieron de esas disposiciones constitucionales, pues 

de la parte motiva del Decreto citado, es claro que se repitió de alguna manera las 

disposiciones de la Proclama de Pore de 1818, en el sentido de expresar la necesidad 

de dar gobierno provisorio a los territorios liberados, la instauración del Congreso 

Nacional y la realización de elecciones; que de paso sea dicho jamás se realizaron en la 

Nueva Granada, una vez el virrey Sámano fue despojado del poder virreinal.  

 Retomando el artículo 6 de la Proclama de Pore, allí se dijo que para el Estado 

Provincia, mientras se realizaban elecciones, entre tanto, sería presidente el 

gobernador de Casanare, que para la época era Juan Nepomuceno Moreno, por lo que  

jurídicamente el periodo de este memorable Presidente abarca desde el 18 de 

diciembre de 1818 al 5 de septiembre de 1819, día que sin recurrir a elecciones 

nacionales  como lo habían propuestos los Constituyentes llaneros, se nombró para la 

Nueva Granada Presidente y Vicepresidente. 

       La Junta de Gobierno, en quien residía las funciones del Congreso, fue una 

institución diseñada jurídicamente por  el constituyente Llanero, como integrante del 

ejecutivo transitorio; estaba compuesto por cinco miembros en el Estado llanero  y se 

iba ampliando en dos  integrantes por cada Estado que se llegara a libertar, a partir de 

la gesta emancipadora, no había vacío jurídico para que no se hubiera integrado el 

Congreso Nacional como se dispuso en el cuerpo normativo de la Proclama de Pore. 
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      La estructura de poder legislativo, resiste el mismo análisis de la Institución  

Presidencial, dado que fue planteado en la Carta Política llanera en dos momentos o 

tiempos políticos. El primero, diseñó una Junta de Gobierno según los artículos 4 y 5, 

compuesta por cinco miembros “en quien residieran todas las facultades del 

Congreso”; en segundo lugar, a esta Junta de Gobierno legislativa “se agregan dos 

individuos por cada estados que se liberte”, lo que pone de presente, que los llaneros 

jamás perdieron la intención política de recuperar el resto de los Estados ocupados 

por España, pero ante todo la restitución de la representación nacional de la 

federación de la Nueva Granada integrada de manera participativa y democrática.  

    El afán de los llaneros por reconstruir el Estado provincia con proyección nacional, 

pudo haber llevado a sus Constituyentes a instaurar en el llano en 1818 un ejecutivo 

controlado o acompañado de un cuerpo  o poder legislativo de cinco miembros, 

dejando plenamente estructurada la representación de dos integrantes más para los 

territorios que se fueran liberando, hasta lograr la participación y la representación 

nacional de la Nueva Granada. 

 

6.4. EL DILEMA PRESIDENCIAL – CONCENTRACIÓN DE LOS PODERES POLITICO Y 

MILITAR      

           Para entender quien ostentaba el poder político en el Estado Provincia de 

Casanare, es necesario volver a retomar los antecedentes de la designación del poder 

ejecutivo; porque en virtud del artículo 6 de la Constitución de 1818, el gobernador 

político pasó a ejercer el cargo de presidente interino del Estado llanero y de las 

demás Provincias de la Nueva Granada, aun cuando éstas se encontraban ocupadas 

por Morillo y Sámano. Esta circunstancia de poder presidencial, se dio a partir del 18 

de diciembre de 1818; pero debe tenerse en cuenta que, particularmente  los asuntos 

públicos de la hacienda, justicia y electorales, las tomaba el propio Santander 

comandante militar  y no Moreno Presidente o Baños como Designado.  
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      Para iniciar el análisis se sabe que Santander, con grado de Brigadier General, 

ingresa a Casanare proveniente de Venezuela a mediados de 1818; y encuentra que el 

territorio estaba gobernado por el coronel Juan Nepomuceno Moreno,  procede luego 

a ratificarlo para dirigir los negocios en las provincias de la Nueva Granada, 

ampliándole funciones en lo militar, en caso de ausencia del superior que, para el caso, 

era el propio Santander. El acto de ratificación es complejo, porque además lo sostenía 

en el gobierno político de la Provincia. Los poderes otorgados por Santander a Moreno 

fueron expedidos en Guanapalo el 19 de noviembre de 1818 así: 

“Autorizado plenamente por S.E. el Jefe Supremo para dirigir los negocios en las 

Provincias de la Nueva Granada, y no dudando del celo, obediencia y patriotismo 

de usted, he venido, en nombre de S. E., en sostener a usted en el Gobierno 

político de la Provincia, a reserva en ampliarle las facultades en lo militar cuando 

yo me ausente de ella.”184 

      Al expedirse la Carta Constituyente de 1818, en virtud del artículo 6, Moreno pasó 

de ser Gobernador de la Provincia a Presidente del Estado libre de Casanare, en forma 

transitoria mientras se realizaban elecciones; pero como Moreno a su vez, era 

comandante de la caballería y se ausentaba del cargo, posiblemente, generó vacíos en 

el poder político del Estado llanero, y por ende, en el de las Provincias de la Nueva 

Granada, a lo cual Santander tomó la decisión de designar a Manuel Baños para que lo 

supliera en el gobierno político, “sin dejar de tener el nombre de gobernador.”185  

      En la designación de Baños como Presidente, Santander le otorgó el grado de 

Teniente, decisión que fue comunicada a Bolívar quien se encontraba en Venezuela, 

éste a su vez impartió la aprobación a las decisiones del jefe militar en el Estado de 

Casanare, el beneplácito fue del siguiente tenor:  

“Por las dos comunicaciones de Ud. fechas 2 de diciembre del año próximo 

pasado, he tenido la satisfacción de saber su arribo a esa Provincia y las medidas 
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que había Ud. tomado ya para engrosar su ejército y poner la Provincia en 

defensa, y la organización que pensaba dar al Gobierno, confiándolo al doctor 

Manuel Baños, bajo el Título de Teniente Gobernador del Teniente Coronel 

Nepomuceno Moreno, que cree Ud. conveniente conservar con el carácter de 

Gobernador. Todo cuanto Ud. me informa y propone en sus dos notas merece mi 

aprobación.”186 

     Igualmente, desde Guayana, José Félix Blanco, le envió comunicación a Santander el 

30 de diciembre de 1818, donde se congratulaba por la forma como había sorteado 

“otros intereses al Estado de Casanare”187. Entre ellos, la designación interina de 

Baños en el gobierno político de Casanare para que Moreno se mantuviera en la 

caballería. Sin embargo, en la comunicación le recomendaba que Baños debería ser 

nombrado como delegado ante el Congreso de Venezuela, por considerarlo hombre de 

virtudes y de luces. 

       Pero Santander, no sólo intervino en la designación de autoridades políticas, pues 

también designo los jueces en las distintas especialidades en el Estado llanero. Entre 

los nombramientos proferidos para ejercer el cargo de juez político, por ejemplo, se 

puede citar entre otros, el efectuado para los llanos de San Martín el 13 de febrero de 

1819, en tal sentido ordenó que “el capitán Ignacio Castro quedará de Juez Político del 

Departamento aunque subordinado a la Comandancia General, la cual solo conmigo 

tiene que entenderse”188, es decir, que el nominador, en este caso Santander, jamás se 

desprendía del poder, circunstancia entendible por la situación de la guerra 

independista que por aquella época se vivía y Santander era el supremo Comandante 

militar de los llanos. 

      Estas atribuciones tomadas por Santander o cualquiera que hubiera tenido esa 

responsabilidad, eran completamente entendibles, porque se necesitaba de 
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actuaciones y procedimientos de aplicación inmediata, así lo exigía el hacerle frente a 

la reocupación Española de la Nueva Granada y a los intentos por alcanzar el Llano. 

     Seguramente, Santander se aseguró al nombrar ejecutivo en la Provincia y 

posteriormente, al Presidente y Designado en el Estado transitorio de Casanare, con 

grado de oficial inferior, porque de esta manera mantenía el control político y militar 

sobre ellos, al seguir siendo el superior jerárquico como comandante general de los 

ejércitos del Estado llanero de 1818.  

       En todo caso, no se plantea poner en tela de juicio la grandeza del estadista y la 

legitimidad de Santander para tomar decisiones en lo político; tampoco censurar, la 

forma como buscó solucionar el vacío de poder en el Estado Provincia llanero, lo que 

sí resulta claro, es la habilidad utilizada para mantener en los cargos de gobierno a 

militares de rango inferior,  tal vez buscando asegurar su jefatura en lo civil y militar, 

ante la eventual unión con Venezuela que significaba la unión de Bolívar a los ejércitos 

de la Nueva Granada. 

6.5. LA HACIENDA PÚBLICA 

     Al  abordar el tema de la Hacienda Pública en el Estado Llanero, inicialmente se 

hace referencia a las normas económicas de rango constitucional, y de las órdenes 

administrativas expedidas por Santander como Comandante de las fuerzas militares, 

quien en últimas se evidencia tomaba las principales decisiones de gobierno en el 

Estado constitucional transitorio de Casanare. 

     El Artículo 7 de la Constitución Llanera, determinó que el primer ciudadano del 

Gobierno Provisorio de la Nueva Granada, estaba facultado para levantar y disciplinar 

tropas, proveerlas de armas, municiones y vestuario, con cargo a los bienes del Estado 

de Casanare. La disposición tenía el siguiente alcance, “a cuyo efecto empleará todos 

los fondos y recursos del Estado de Casanare y de las que sucesivamente se fueran 

libertando”, como una necesidad del naciente Estado para enfrentar la guerra contra 

el restablecimiento del virreinato en la Nueva Granada, por lo que resultaba coherente 
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que desde el texto constitucional, se autorizara la formación y el financiamiento de   

un ejército.     

     Así mismo, el Artículo 8 de la citada Carta Constitucional, autorizó al gobierno para 

coordinar con el Jefe Supremo de Venezuela, la introducción por el río Orinoco de todo 

género de efectos militares. Igualmente el establecimiento de un Cónsul o Agente de 

comercio en la ciudad de Santo Tomás de Angostura, con el fin de facilitar las 

operaciones militares que demandaba el naciente Estado en guerra contra España. 

     No puede pasarse por alto, la facultad constitucional dada al gobierno provisorio de 

la Nueva Granada para levantar y disciplinar tropas, pues es sabido que después del 

grito de Independencia en el territorio de Casanare, operaron partidas revolucionarias  

dispersas que era necesario someter al orden y darles una jefatura militar; de esos 

grupos armados señala Valencia Tovar: 

“La anárquica provincia guerrillera fue gradualmente inducida al orden. Las 

fuerzas dispersas conformaron un ejército. Los jefes, unos cuadros orgánicos. 

Los medios se encuadraron en inventario.”189    

     En el tema de la hacienda pública, se observa el afán de Santander, no solo por 

financiar la organización Estatal en los llanos de Casanare, sino también la de 

estructurar un ejército capaz de enfrentar la reocupación española; por ejemplo, 

desde Guanapalo el 29 de noviembre de 1818, el Jefe Militar solicitó a Moreno como 

Gobernador Político de Casanare, un detallado informe sobre la situación política, 

militar, administrativa y económica de la Provincia. 

       En la misiva Santander fue enfático al requerir a Moreno, para que le informara  

“Cuáles son los recursos con que cuenta la Provincia para la subsistencia y 

entretenimiento de las tropas.”190; dejando entrever, que en la organización del Estado 

de Casanare a finales de 1818, el mayor interés de Santander era el de conformar una 
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gran fuerza militar, de ahí que la mayor parte del Congreso Provincial en Pore de 

1818, legislara ampliamente sobre la formación de un ejército y su financiamiento.   

     Con el propósito de contar con una unidad monetaria que facilitara los gastos 

defensivos del Estado, Santander ordenó la creación de la casa del cuño. En tal sentido, 

envió comunicación al tesorero provincial desde la Laguna, en febrero de 1819, 

informando que había convertido la iglesia de Santa Rosa de Chire, en lugar para 

acuñar una moneda. En varios apartes de la misiva, exigía expedir recibos sobre 

diezmos, casabe y ganados. Al respecto ordenó: 

“El Comandante general de Caballería Coronel Moreno, entregará en Tesorería la 

plata labrada de la iglesia de Chire, dinero de la contribución recogida en Arauca 

con su lista, y dinero de una de las capellanías de Chire, y cuyo recibo verificado, 

me dará usted cuenta con especificación.” 191 

     La creación de la casa del cuño por parte de Santander, fue comunicada a Bolívar 

desde Casanare el 30 de marzo de 1819, en los siguientes términos: 

“Tengo el honor de informar a V.E., que he hecho establecer un cuño para una 

moneda provincial solamente” (…) “Esta moneda, reducida su circulación a 

Casanare, no parece que producirá los males que ordinariamente sobrevienen a 

un Estado, cuando se emite una moneda, que al momento de un valor numeral se 

añade la disminución de su valor intrínseco. Suplico a V.E., imparta su 

aprobación en la misma materia.”192   

     Respecto de la existencia de una unidad monetaria circulante en el territorio del 

Estado de Casanare, y del gasto militar en referencia a Santander, Valencia Tovar 

comenta: 

“Moneda circulante, fábricas rudimentarias de material de guerra, recaudos  

fiscales, reglamentaciones para disolver el caos, todo surgió ordenadamente de 
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aquel cerebro frio y exacto, que a los 26 años de edad revela una madurez 

excepcional”193   

     En lo económico, se resalta lo expuesto en el Cuarto Congreso Constitucional de la 

Nueva Granada de 1836194, donde se cuantifica de alguna manera que el gasto parcial 

de la guerra de independencia fue tasado en 59.000 pesos, solo de la Hacienda Tocaría 

de Casanare, lo que quedaría faltando las contribuciones del Meta y San Martín, el 

Vichada y de Arauca, entre otros contribuyentes bien en dineros, armas, comidas, 

jamugas, medicinas y todo cuanto demandó el gasto militar del Estado llanero.   

Otras medidas económicas tomadas por Santander, fue el decreto de embargos de 

manos muertas, expropiaciones y la declaración de bienes de intereses privados a 

favor del Estado Provincia. Al respecto, ordenó el 18 de enero de 1819 al Tesorero 

General lo siguiente: 

“Forme usted un Tesoro particular para recibir el dinero de la contribución 

impuesta en la Provincia, llevando un cuaderno aparte, en que se asienten la 

partidas de entrada, sirviendo de documento las listas remitidas por cada 

Cantón. No se hará uso de este dinero para ningún gasto, sea el que fuere, y se 

procurará cambiar el dinero de Achaguas y cualquiera otro menudo por onzas y 

pesos fuertes. Reciba usted el dinero remitido de Ten y Manare con la adjunta 

lista, y dé usted un recibo sencillo de esta cantidad.”195  

     Santander, tal vez consciente de la necesidad de agilizar el transporte de tropas  

ordenó recoger y traer al Pueblo de la Trinidad todas las mulas que se encontraban 

desde esa comarca hasta San Pedro y Zapatosa, en esta última población estaba el 

acantonamiento militar o tapón de pie de gallo, bajo la comandancia del coronel de 

origen español Antonio Arredondo, encargado de impedir el ingreso de realista por el 

camino de Sogamoso. La orden fue del siguiente tenor: 
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“28 de febrero- Laguna 

Al Comandante General de Caballería. 

“Todas las mulas que se encuentren desde La Trinidad hasta San Pedro con esta 

cifra  son pertenecientes al Estado, y deben recogerse de cualesquiera 

poseedores en cuyo poder se hallen. Luego le serán entregadas al Comandante 

de dicho pueblo de La Trinidad para que sean herradas con la cifra del 

Estado”196   

     De los documentos del Archivo Santander citados, se resalta la falta de recursos  del 

Estado llanero para sostener la tropa, al punto de que el propio Estadista, le envió una 

súplica al Juez Mayor del Norte, el 12 de febrero de 1819 desde La Laguna. Le pidió  

mandar algunos víveres, un poco de cebo y velas. Le suplicó al administrador judicial 

“Particularmente me remitirá usted una carga de toda clase de comestibles que yo 

pagaré por mi cuenta”197.   

       En carta al ciudadano, capitán graduado José Leal, desde Trinidad el 8 de enero de 

1819, Santander le ordenó vincular plateros y a quienes ejercían cualquier trabajo 

para que se unieran a la causa o fin propuesto por el Estado llanero, incluso le mandó 

apoyarse en el Juez Mayor para que esta orden se cumpliera así:  

“Haga usted venir inmediatamente a este cuartel general a los plateros que están 

en ese partido con todas sus herramientas, y sin embargo de cualesquiera 

trabajos que tengan a su cargo, pues los necesito urgentemente. Si estuviesen en 

otra parte, avise al Juez Mayor para que los haga venir luégo, luégo.”198      

      No obstante las dificultades económicas, el cerco impuesto por las fuerzas realista 

a la frágil hacienda del naciente Estado de Casanare, y las obligaciones diarias de la 

Campaña Libertadora  en los inicios de la República, el 26 de febrero de 1819, desde la 
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Laguna, Santander le escribió al general Molina, quien ejercía como Juez de Diezmo, su 

preocupación, porque el Gobierno de Venezuela le exigía cooperar en el pago de la 

expedición inglesa, al respecto manifestó: 

“El gobierno de Venezuela me exige la concurrencia a pagar la expedición venida 

de Inglaterra con elementos de guerra y me ofrece nuevos auxilios en 

abundancia. Esto y el sostener  y vestir el ejército que hay formado exige dinero 

y hallo que es más justo dispensar una costumbre, obligando a  enterar lo que 

siempre es del Erario que usar de la fuerza para exigir empréstitos. El caso es 

defender a Casanare y emprender sobre la Nueva Granada, que el logro de los 

medios aunque sean violentos, justifica al Gobierno con el suceso. Hasta ahora he 

logrado que respeten a Casanare, no con poco fundamento.”199  

      De la comunicación anterior, se puede evidenciar que Santander pudo haber 

aceptado la concurrencia al pago de dicha expedición inglesa, pero en el hipotético 

caso que no lo hubiera admitido, no habría producido ningún efecto jurídico, porque 

el 17 de diciembre de 1819, cuando Santander ya ejercía como Vicepresidente en 

Santafé, al proferirse la Ley fundamental de Angostura, como pacto fundacional de la 

unión de las Repúblicas de Venezuela, la Nueva Granada y Quito, bajo el título glorioso 

de República de Colombia, se determinó:  

“ARTÍCULO 3º. Las deudas que las dos Repúblicas han contraído 

separadamente son reconocidas in solidum por esta ley como deuda Nacional 

de Colombia, a cuyo pago quedan vinculados todos los Bienes y Propiedades 

del Estado, y se destinarán los ramos más productivos de las Rentas públicas.”   

     Esta obligación económica y solidaria, fue inequitativa y desproporcionada para la 

naciente República de Colombia, pues al 17 de diciembre de 1819, al consolidarse la 

unión en virtud del artículo 1º de la Carta Fundamental de Angostura, Venezuela y 

Quito, fueron integradas política y territorialmente a Colombia, cuando aún eran 

territorios  que no habían logrado la independencia de España. 
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  6.6. LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA 

     Por no haberse hecho mención directa en la Constitución de Casanare de 1818,  a la 

forma de administración de justicia, este análisis se construye a partir de decisiones    

de gobierno en vigencia de dicha constitución; para el efecto, se toman algunos 

documentos del Archivo de Santander y otros complementarios, dados entre 

diciembre de 1818 y agosto de 1819, fecha en que se unificaron las fuerzas de la 

Nueva Granada y Venezuela para enfrentar el virreinato de Sámano en Santafé. 

     En la rama judicial, se refiere la existencia de jueces políticos, mayores y civiles, a 

quienes se les atribuyó funciones tributarias, pero dado el estado de guerra que por 

aquella época se libraba contra la reocupación española y la necesidad de disciplinar 

tropas, también se conformaron jueces en lo militar para juzgar los asuntos 

relacionados con la deserción y la sublevación. 

     Desde Guanapalo el 8 de diciembre de 1818, fueron asignadas competencias a los 

jueces que estaban distribuidos por el territorio llanero; se les pidió el cumplimiento 

de los deberes para la seguridad de la Patria así: 

“Los Jueces Mayores en sus Cantones son Subdelegados del Gobierno o la justicia 

así como los Comandantes lo son de la autoridad militar. Entre unos y otros debe 

reinar la mejor armonía, sin excederse en su tratamiento. Los Jueces Mayores 

tiene el exclusivo conocimiento en los asuntos civiles y políticos, y los 

Comandantes lo tienen en los de guerra; pero cuando éstos tengan orden de 

autoridad competente para tomar providencias en lo militar, como reunión de 

hombres, ganados, de frutos del país, y otros semejantes, los Jueces Mayores 

deberán obedecerles sin excusa alguna para que jamás se entorpezcan las 

providencias dirigidas a la salud de la República.”200  

                                                           
200 Archivo Santander. p.191. 



 
118 

 

     Santander, asignó a los jueces territoriales, funciones de regulación y reparto de 

alimentos. Por ejemplo, al Juez Mayor de Arauca, le ordenó aprovisionamiento de 

carne para los reclutas, a los indios y a los curas “por cuenta del Estado”201. 

     Los jueces en el Estado de Casanare, también cumplieron funciones electorales. En 

tal sentido, instruyó al Juez del Norte sobre la importancia de nombrar cinco 

diputados delegados al “Congreso General de Venezuela”202 por el bien de la Nueva 

Granada. Esta actitud deja entrever en el fondo, el afán de Santander por mantener 

soberanía y autonomía frente a Venezuela.  

     De la severidad del “Consejo de guerra”203, se pueden relacionar entre otros, el 

instalado el 15 de enero de 1819, ordenando por Santander para investigar y castigar 

una fuga de tropas, al día siguiente, se instaló otro Consejo en Trinidad con el mismo 

propósito. 

    El 18 del mimo mes y año, Anzoátegui informó a Santander sobre la ejecución de un 

oficial por insubordinación, enfatizando que “Este joven, valiente y patriota, ha 

perecido por los crímenes que su genio fuerte y altanero le hizo cometer”204 y le 

recomienda aplicar otros para mantener la disciplina, sin embargo, el documento deja 

entrever que se le garantizó el debido proceso con la participación de un militar  que 

procuró sus derechos, sin embargo se aplicó la pena máxima. 

 

6.7. DIVISIÓN TERRITORIAL DEL ESTADO DE CASANARE 

     La constitución del Estado llanero de 1818, tampoco se ocupó de la división 

territorial; pero de las distintas cartas que Santander escribió desde Guanapalo, 

Trinidad y Pore a los gobernadores políticos y comandantes militares, se puede 

concluir que el territorio estaba dividido en departamentos y cantones. Por ejemplo, el 
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2 de diciembre de 1818, en documento reservado informó “que el Departamento del 

Meta será la base de mis operaciones y el punto de retirada en cualquier caso 

urgente”205, entre otras razones, porque desde aquel sitio estaba descubierto todo el 

país, dejando ver que esta zona le permitiría el escape ante una eventual arremetida 

de los ejércitos del virrey; como capital del Departamento de los Llanos de Meta, se 

sabe que era San Martín, ciudad que a mediados de 1818, había logrado expulsar de 

allí las fuerzas realistas por operaciones militares al mando de Ramón Nonato Pérez. 

     La correspondencia, también fue dirigida a los “departamentos del Norte”206, al 

“departamento de Tame”207 al “Departamento de Chita”208, a cuya autoridad militar 

encargó de recibir los sufragios “para la elección de los Diputados para el Congreso 

General de Venezuela” el 13 de febrero de 1819.    

     Refieren los documentos del archivo de Santander, la existencia del departamento 

del Palmar, a cuyo teniente gobernador en la misma fecha febrero 13, encargó las 

funciones electorales de los delegados al Congreso de Venezuela “en asocio del 

Venerable Cura de La Trinidad”.209  

     También existe correspondencia dirigida al “Departamento del Sur”,210 a cuyo 

Teniente Gobernador requirió para que le cobrara al ciudadano Cristóbal Camacho las 

rentas del estanquillo y la remisión de sal al Juez de Chámeza. La observancia de los 

anteriores documentos, puede evidenciar que el Estado Provincia llanero, estaba 

compuesto por los departamentos de Meta, del Norte, Tame, Chita, Palmar y Sur y 

estos a su vez, subdivididos en cantones, sin perjuicio de otras entidades territoriales, 

como distritos parroquiales, a quienes les pidió donar objetos de oro para labrar una 

moneda en Santa Rosa de Chire. Aunque no es clara la división territorial de Santa 

Rosalía - Vichada, Santander, destinó esa población para que fuera el acantonamiento 
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de material de intendencia, a la cual dirigió variada correspondencia, denotando que 

fue el punto importante de comunicación fluvial con Venezuela.  

6.8. VIGENCIA DEL ESTADO  PROVINCIA DE CASANARE 

     En desarrollo del presente trabajo, ha quedado demostrada la existencia del Estado 

Constitucional llanero o de Casanare, que era la entidad territorial que abarcaba toda 

la región oriental plana y de pie de monte de la Nueva Granada; como resultado 

político del Congreso Provincial que sesionó en Pore el 18 de diciembre de 1818, con 

arreglo a la Constitución Federal de la Nueva Granada; en forma provisoria nombró un 

ejecutivo según el artículo 6 de la Declaración de Pore, lo que amerita un análisis 

sobre la vigencia que pudo tener éste Estado, teniendo en cuenta que algunas voces de 

la tradición oral, han sugerido empíricamente su vigencia de 24 horas; concepto 

temporal que es necesario replantear, teniendo en cuenta que en el propio texto, se  

dejó plasmada su vigencia en el tiempo y en el espacio de manera condicionada a la 

liberación de los demás territorios de la unión, hasta la restauración de la Nueva 

Granada y del Congreso Nacional. 

     En esa línea argumentativa, resulta necesario confrontar la propia Constitución 

llanera de 1818, con los actos jurídicos proferidos después del 7 de agosto de 1819, es 

decir, fecha en que se cumplió la condición de la liberación de otros Estados que 

conformaban la Nueva Granada, tal como se planteó en los artículos del 1 al 7 de dicha 

Carta Política.  Además, debe tenerse en cuenta que  Sámano,  en su condición de 

virrey,  ante la victoria del Puente de Boyacá, abandonó Santafé el 9 de agosto de 

1819, y que como consecuencia de ello, se restableció la Nueva Granada. 

     Recordemos que  Constitucionalmente, el Estado de Casanare surgió en la ciudad de 

Pore el 18 de diciembre de 1818, y el subsiguiente acto jurídico-administrativo 

correspondió al nombramiento de autoridades en los territorios liberados por fuerzas 

granadinas. La disposición nominadora proferida en  Santafé, fue del siguiente tenor: 
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 …“Gobernador comandante general de Cundinamarca el general de división 

Francisco de Paula Santander. De Tunja, el coronel de artillería Bartolomé Salom. 

Del Socorro, el coronel de infantería Antonio Morales. De Pamplona, el coronel 

de infantería, Pedro Fortoul. De Mariquita, el coronel de infantería, Antonio 

Obando. De Neiva, el coronel de milicias Domingo Caycedo. De Casanare, el 

coronel de infantería, José Concha.”211    

     Como quiera que el documento citado de la Presidencia de la República, a su vez 

tiene fuente Editorial en la Gaceta de Santafé de Bogotá. No.4. 1819 (5/9), esto es, fue 

publicada el 5 de septiembre de 1819, se puede afirmar que el Estado de Casanare 

tuvo vigencia jurídica en el tiempo, desde el 18 de diciembre de 1818 al 5 de 

septiembre de 1819, tiempo que igualmente sería el establecido como vigencia de 

Pore como capital de la Nueva Granada.  

      En el citado Decreto se nota que no se dio cumplimiento a lo dispuesto en los 

primeros 6 artículos de la Proclama de Pore de 1818, en el sentido de no haberse 

convocado el Congreso Nacional y el no efectuarse elecciones como había quedado 

constitucionalmente dispuesto, simplemente se argumentó: 

“El presente estado militar en que se hallan las provincias libres de la Nueva 

Granada ha decidido el ánimo de su excelencia a poner a su frente gobernadores 

y comandantes generales a su elección, prescindiendo por ahora de oír el voto de 

los pueblos, como se había establecido por su espontánea voluntad.”212 

     El subsiguiente acto jurídico, corresponde al Decreto expedido el 10 de septiembre 

de 1819, por medio del cual, Bolívar nombró a Santander como Vicepresidente de la 

Nueva Granada, pudiéndose concluir, que el Estado de Casanare tuvo vigencia del 18 

de diciembre de 1818 al 10 de septiembre de 1819; queda sí rebatida la postura en 

cuanto que Casanare como Estado y Pore su Capital tuvo una vigencia de 24 horas. 
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      El Decreto del 10 de septiembre de 1819, merece la misma observación del decreto 

del 5 de septiembre de 1819, es decir, vulneró los artículos 1 y 6 de la Carta Llanera de 

1818, porque ya se habían liberado otros Estados de la Nueva Granada, y no se 

garantizó la participación de la representación nacional, y más aun no se realizaron 

elecciones para elegir el Presidente de la Nueva Granada como había dispuesto el 

Congreso llanero taxativamente en el citado artículo 6. De los hechos omisivos da 

cuenta  igualmente la parte motiva de ese Decreto septembrino así: 

 “Deseando dar a las provincias de la Nueva Granada un gobierno provisional, 

mientras que el congreso general resuelve la conformación de la representación 

nacional, a quien corresponde elegir la forma permanente de gobierno, he 

venido en decretar y decreto lo siguiente: 

Artículo 1º El gobierno de las provincias libres d libres de la Nueva Granada será 

ejercido en mi ausencia por un Vicepresidente. 

Artículo 2º El título, funciones y atribuciones del Vicepresidente de la Nueva 

Granada serán las mismas que concede al Vicepresidente de Venezuela  el 

reglamento de 26 de febrero último. 

Artículo 3º El general de división Francisco de Paula Santander está nombrado 

Vicepresidente de la Nueva Granada.”213 (Subrayadas extra texto). 

     El Decreto del 10 de septiembre de 1819, contiene una voluntad jurídica que podría 

calificarse para la época como inconstitucional a la luz de la Carta Política de Casanare 

de 1818, cotejándolo con el Preámbulo y concretamente con los artículos 1, 2 y 3, pues 

al artículo 2 de ese decreto, inexplicablemente se permitió la introducción en la Nueva 

Granada el reglamento del 26 de febrero de 1818, que era una norma de la Capitanía 

General de Venezuela.  
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        El juicio valorativo histórico, se hace más evidente, si se tiene en cuenta que para 

el 10 de septiembre de 1819, fecha en que se permitió la aplicación del Reglamento 

Venezolano del 26 de febrero de 1818, en la ya liberada Nueva Granada, Venezuela 

aún estaba parcialmente bajo domino de la reconquista española, y por ende, no 

resultaba aceptable la aplicación de una norma promulgada en un territorio ocupado, 

sobre un Estado liberado como lo era la regenerada Nueva Granada. 

     Del análisis de los actos jurídicos proferidos después del 7 de agosto de 1819,  la 

Nueva Granada y el Congreso de Representación Nacional, que a esa fecha ya debía 

estar restituido, porque así lo determinó el preámbulo y el artículo 1 de la 

Constitución del Estado transitorio de  Casanare de 1818, parecieran dos instituciones 

desconocidas por el poder civil que significó Santander y Bolívar. 

     A esa conclusión se llega, porque Bolívar profirió una serie de actos 

administrativos, donde se dejó constancia sobre la no convocatoria a elecciones, y se 

dejaba en suspenso la conformación de la representación del Congreso nacional. Para 

mencionar algunas decisiones de gobierno en esa época, podemos citar el expedido el 

8 de agosto de 1819 en Ventaquemada, al decretar honores a varios batallones entre 

otros al “Guías de Casanare y Apure”214, argumentando que esa decisión se profería 

para premiar el valor y disciplina de las Armas de la República “mientras el Congreso 

general resuelve los trofeos o monumentos que deben erigirse con este fin”.215 

     El 17 del mismo mes y año, ya en Santafé, Bolívar le asigna funciones de policía “A 

los gobernadores y comandantes generales de las provincias libres de la Nueva 

Granada.”216 y al artículo 4º refirió que tales funciones tenían fuerza legal vinculante  

mientras se convocaba la representación nacional así: 
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“Este decreto tendrá fuerza de ley en las provincias libres de Nueva Granada, 

mientras que convocada la representación nacional se establece el sistema de 

gobierno, que los pueblos crean más conveniente.”217 

      Para concluir y en gracia de discusión, según los mandatos de la Constitución de 

Casanare de 1818, lo lógico era que al cumplirse la condición de otros territorios 

libres y ante la salida del Virrey Sámano de Santafé, se convocara a elecciones para 

elegir presidente de la Nueva Granada, se conformara el Congreso de Representación 

Nacional, para que fuera éste quien decidiera sobre la unión con Venezuela como se 

dispuso claramente en el artículo 11, y no haber permitido que esa unión se hubiese 

dado desde Angostura de 1819.  

 

     Para concluir, el presente trabajo en cuanto a la permanencia jurídica del Estado 

llanero de 1818, se acoge su vigencia en el término comprendido entre el 18 de 

diciembre de 1818, hasta el 10 de septiembre de 1819; por lo que ha de entenderse, 

que igualmente éste es el periodo de gobierno del presidente del Estado llanero y de la 

Nueva Granada, Juan Nepomuceno Moreno. El presidente que seguramente por la 

orden de Sámano para que se recogiera y quemaran los archivos de toda índole que se 

había producido en la primera República, sólo se recuerda en un modesto parque en la 

ciudad de Paz de Ariporo - Casanare, jineteando en su caballo, como queriendo 

reclamar a presentes y futuras generaciones que además, fue Comandante de la 

Caballería de los ejércitos libertadores. 

 

        

6.9 LA UNIÓN GRANADINO – VENEZOLANA  
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La unión entre la Nueva Granada y Venezuela, se empezó a evidenciar como 

necesidad y proyecto político republicano; al respecto Restrepo Piedrahita, citando al 

historiador Eduardo Posada, señala que el 28 de mayo de 1811, se firmó “nuestro 

primer tratado público”218, como un presentimiento, en cuanto que España algún día 

intentaría recuperar los territorios americanos emancipados, de ello, da cuenta el 

autor citado al analizar  el alcance de ese Tratado: 

“El objeto principal de este Tratado es asegurarse mutuamente los dos Estados 

contratantes la libertad e independencia que acaban de conquistar, y en caso de 

verse atacados por cualquier potencia extraña, sea la que fuere, con el objeto de 

privarlos de esta libertad e independencia, en el todo o en alguna parte, harán 

causa común y sostendrán la guerra a toda costa, sin deponer las armas hasta 

que estén asegurados de que no se les despojará de aquellos preciosos 

bienes.”219  

     El Tratadista, refiere que la voluntad unificadora, tenía como causa teleológica la 

construcción de una gran república entre granadinos y venezolanos, y se volvió a 

plantear en dos oportunidades posteriores “Por este tiempo (1813) se propuso por 

segunda vez la importante medida de la unión de Venezuela y Nueva Granada.”220 y 

luego en 1814, así: 

“Otra cuestión importante se discutía desde el año anterior, y era la unión de la 

Nueva Granada y Venezuela. Las provincias se habían declarado altamente y con 

entusiasmo a favor de la unión proyectada.”221 

  (…) 

“Habrá amistad, alianza y unión federativa entre los dos Estados, garantizándose 

mutuamente la integridad de los territorios de sus respectivos Departamentos, 
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auxiliándose mutuamente en los casos de paz y de guerra, como miembros de un 

mismo cuerpo político, y en cuanto pertenezca al interés común de los Estados 

federados.” (…) 

“Luego que se hayan accedido al menos por cinco los Departamentos de 

Cundinamarca, Venezuela, Popayán, Quito y Calamarí o Cartagena a esta acta de 

federación, se elegirá para capital del Congreso un país cómodo, abundante, 

saludable y que esté cuanto sea posible en el centro de ellos.”222  

La unión entre Granadinos y Venezolanos, era una necesidad político y militar 

después de la gesta emancipadora, pero dejó entrever discrepancias entre el 

pensamiento Santanderista y Bolivariano. La voluntad integradora propuesta por 

Bolívar, se hizo más evidente con la expedición de la Carta de Jamaica, que invitaba a 

los pueblos de la Nueva Granada y Venezuela a enfrentar la reocupación española, y 

con el propósito de construir una gran República; para materializar el proyecto 

exploró la ayuda del gobierno inglés. En este contexto, se plantea la necesidad de 

examinar, más allá de la perspectiva cronológica, el escenario político - militar que 

significó esa integración. 

Bolívar, al expedir la Carta de Jamaica el 6 de septiembre de 1815, en lo militar,  

seguramente pudo haber tenido en cuenta el hecho que a esa fecha, la Provincia 

Llanera había repelido la reconquista española, y fungía como único territorio libre en 

la ya ocupada Nueva Granada, y que contaba además, con una estructura guerrera, 

que aunque dispersa, serviría de base para la conformación de una fuerza que 

permitiera enfrentar la reimplantación de virreinato en América; por ello, desde 

Venezuela decide enviar a Santander a Casanare, con el grado de General de Brigada 

para que lograra la reagrupación de esas fuerzas antimonárquicas llaneras. 

El ideal de unión, entre los pueblos, se volvió a  reflejar a mediados de 1816, en 

Pore  - Casanare, donde un puñado de militares granadinos y venezolanos, emigraron 
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a ese territorio y “en sabia decisión, convocaron junta de generales”223 para hacerle 

frente a la reocupación española, allí dan forma a un Estado con jurisdicción 

ambulatoria bajo la presidencia de Fernando Serrano y Uribe y la comandancia militar 

de Santander, sin embargo, debe recordarse que este Estado, fue disuelto por golpe de 

estado propinado por Páez.   

Mientras tanto, Santander, en territorio llanero, no solo reagrupa esas fuerzas 

rebeldes, sino que las amplía y las jerarquiza militarmente. En lo político, ratifica el 

gobierno de Juan Nepomuceno Moreno como gobernador de Casanare, pero se 

reserva el mando militar. Posteriormente, deja entrever la idea de mantener la 

soberanía popular de la Nueva Granada frente a Venezuela; decide convocar e instalar 

el Congreso Provincial de los Representantes de la Provincia de Casanare, elevándola  

a la categoría de Estado libre y soberano el 18 de diciembre de 1818, dotándola de 

una Constitución de estirpe liberal, más conocida como Proclama de Pore, ciudad en 

que fue promulgada, tal como se analizó particularmente al inicio de este capítulo.  

Efectivamente, en los artículos 8, 9, 9(sic), 10,11 y 12, de la Constitución llanera de 

1818, Santander dejó planteada la unión de la Nueva Granada con Venezuela, tanto en 

la causa libertadora como en la conformación de un solo Estado, pero esa unión, la 

condicionó a la aprobación del Congreso Nacional, que ha de entenderse el de la 

Nueva Granada, una vez se lograra desalojar el restituido virreinato en Santafé.   

Conviene ahora analizar, que sucedió después del 7 de agosto de 1819; en este 

periodo, la Nueva Granada ya era libre, y estaba gobernada por Santander como 

vicepresidente, porque Bolívar se había marchado a Venezuela a preparar el Congreso 

de Angostura, y por ende, a buscar la independencia de esa Capitanía.  

En el discurso de instalación del Congreso de Angostura, Bolívar manifestó 

respecto de la unión de la Nueva Granada y Venezuela que “de hecho estamos 
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incorporados”224; este planteamiento, generó un profundo molestia en la persona de 

Santander como vicepresidente de la Nueva Granada, la incomodidad, según Vidal 

Perdomo en cita de Carlos Restrepo Piedrahita, refiere que:     

“creó un profundo malestar en el general Santander. Este llegó incluso a 

escribirle a José María Vergara, que fue uno de los delegados granadinos al 

Congreso de Angostura, lo siguiente: “Vergara muy apreciado. Mi amigo. Es usted 

diputado al Congreso. Váyase luego, y no deje que nos impongan la ley los 

representantes de 600 armas. Ya se dice que Nueva Granada y Venezuela están 

incorporadas de hecho. No sé de dónde ni porqué sea esa incorporación. Asista a 

algunas sesiones, pida licencia o renuncie, y véngase aunque sea a pie”.225 

No obstante lo anterior, la Carta Fundamental de Angostura, incorporó en su 

artículo 1 la Nueva Granada, Venezuela y Quito en un solo Estado, bajo el título de 

República de Colombia, la sugerencia de Santander a Vergara, surtió en parte los 

efectos políticos buscados por el Líder Granadino, pues entre otros delegados, se 

decidió que se convocara el Congreso en la Villa de Cúcuta, “para que fuera allí, con 

una representación plena de la Nueva Granada y Venezuela, donde se tomara una 

decisión final sobre la incorporación”.226    

La intención del Hombre de Pluma, respecto de darle a la unión de los pueblos 

granadino - venezolano, una estructura jurídica constitucional sólida, era una 

voluntad política que se había discutido en los llanos; al respecto, debe tenerse en 

cuenta que el Congreso llanero de 1818, influido políticamente por Santander, había 

dejado plenamente establecido en el artículo 11 de la Proclama de Pore, esa 

unificación con apego al ordenamiento constitucional, el autor refiere esa voluntad 

programática unificadora así: 
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“Santander, declarándose amigo de la unidad, reiteró que era necesario darle 

una forma jurídica adecuada a esa incorporación de Venezuela y Nueva Granada 

en una sola Nación.”227 

No obstante, debe tenerse en cuenta que Bolívar, después de la gesta emancipadora 

de 1819, buscó acelerar la unión política de esos territorios; al respecto Vidal 

Perdomo, citando las Actas del Congreso de Angostura, refiere que:   

 “Bolívar siempre quiso apresurar, aun por caminos jurídicos cuestionables a los 

cuales oportunamente se opuso el general Santander, la unión entre Venezuela y 

la Nueva Granada”228   

Para ilustrar la postura de Bolívar, que buscaba agilizar la unión de la Nueva 

Granada con Venezuela, el Tratadista tantas veces citado da cuenta que: 

“después de la Batalla de Boyacá quiso Bolívar que se reuniera a unos cuantos 

jefes de familia de Bogotá para que aprobaran la unión entre las dos 

provincias.”229  

  Como se anotó anteriormente, al haberse impuesto la posición de Santander en el 

Congreso de Angostura a finales de 1819, consistente en  que el Congreso se reuniera 

en Cúcuta, donde se reflejara el equilibrio en la representación de granadinos y 

venezolanos; finalmente, el Congreso se reúne Cúcuta en 1821, donde se dividió a 

Colombia en departamentos, provincias, cantones y parroquias. En 1830, se produce 

la disolución de la Gran Colombia, dando origen a tres países independientes: 

Colombia, Venezuela y Ecuador. 

Respecto de la integración de los pueblos ya referidos, el 15 de agosto de 1819, la 

Constitución de Venezuela, cuyo Congreso para esa época estaba reunido en el 
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territorio que España no logró ocupar, al artículo 15 decretó que, mientras se 

examinaba y discutía en el Congreso General que ha de formarse, lo siguiente: 

“Entretanto los ciudadanos de la Nueva Granada serán reputados ciudadanos de 

Venezuela por nacimiento, y tendrán opción a todos los empleos, residiendo en 

su territorio.”230   

Aunque el contexto temático y cronológico de esta investigación, está dirigido a 

demostrar la existencia del constitucionalismo llanero dado bajo reconquista 

española, es decir entre los años 1815 a 1819, conviene ahora referenciar la “Lei 

Fundamental del 17 de noviembre de 1831”231; no como una cita jurídica aislada, sino 

como aquella norma que fijó los límites de la Patria, precisamente en la época en que 

la voluntad unificadora colombo- venezolana sucumbió ante la disolución de la Gran 

Colombia. En este aspecto conviene referenciar, que acertadamente, el Congreso de 

Cundinamarca, que pasó a ser el de la Nueva Granada, en esa anualidad, y ante la 

disolución de la Gran Colombia, fijó los límites de la patria, estableciéndose como tal 

aquellos que existían en 1810.  

          La Ley fundamental del 17 de noviembre de 1831, considerada como una 

voluntad jurídica pétrea, por mantener su vigencia a pesar del paso del tiempo, a su 

vez, estableció como forma de modificación de los límites de la Patria los Tratados 

Internacionales, y que a lo largo de la historia constitucional colombiana, se ha 

mantenido con algunas reformas, sometidas al control del Congreso, excluyó desde 

esos tiempos inmemoriables las modificaciones a nuestro territorio por decisiones 

judiciales. 
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CAPÍTULO 7 

DERECHO COMPARADO FRENTE  A  RECONQUISTA ESPAÑOLA 

7.1. ANGOSTURA Y CADIZ 

     Plantear la discusión sobre el derecho constitucional comparado dado bajo 

reconquista española, hace necesario determinar el marco jurídico objeto del estudio; 

así como también, identificar el momento político en que se dieron esas normas, para 

luego hallar sus elementos estructurantes, variables y permanentes y así conocer sus 

características y los aportes a la construcción de nuestro Estado republicano. 

     Para iniciar, ese marco jurídico comparativo, se circunscribe a las constituciones 

dadas en territorio de la Nueva Granada y Venezuela, concretamente, en los lugares  

que la reconquista española no logró ocupar, o donde fueron desalojados. En ese 

contexto, se abordarán dos textos constitucionales promulgados en ese periodo, el 

primero en el Estado Provincia de Casanare el 18 de diciembre de 1818, conocido 

como Proclama de Pore y la Carta de Angosturas del 17 de diciembre de 1819. Dos 

expresiones constitucionales que significaron el andamiaje político contra el deseo de 

Fernando VII de volver a ocupar las colonias emancipadas en América.   

      Como se puede observar, las dos constituciones fueron proferidas en el lapso de un 

año; la primera, da origen al Estado Provincia en el llano, que comprendía el territorio 

oriental libre de la Nueva Granada. El segundo acto constitucional, corresponde a la 

Carta Fundamental de Angostura, proferida en Venezuela, en aquellos lugares que 

Morillo no logró ocupar; posteriormente, esa Carta da origen a la República de 

Colombia, integrada por los territorios liberados de la Nueva Granada, Venezuela y 

Quito.      

       En lo político, las constituciones enunciadas anteriormente, reflejan el anhelo de 

granadinos y venezolanos por elaborar un marco Estatal constitucional, y así, 
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enfrentar más allá de lo militar, la reimplantación del régimen  monárquico, función 

que Fernando VII le había encomendado a Morillo.  

      El marco jurídico que encarnó la constitución llanera y de Angostura, 

concretamente dieron forma al gobierno republicano que sustituyó el virreinato en 

América; sin que esas voluntades jurídicas dieran por concluidas las hostilidades en 

que fueron promulgadas, pues en ambos casos, subyacían declaraciones político- 

sociales que buscaban afianzar la autonomía Estatal en contraposición al 

monarquismo.  

     Establecida la República de Colombia, a partir de la Carta Fundamental de 

Angostura, Bolívar y Morillo iniciaron conversaciones para regularizar la guerra, que 

ha de entenderse en territorio de Venezuela, porque aún estaba parcialmente ocupada 

por realistas. Mientras tanto, Morillo intentó imponer como marco jurídico de los 

diálogos la Constitución de Cádiz, a lo cual, Bolívar se opone y por el contrario, le 

envió la Carta de Angostura. La remisión del texto al jefe realista fue del siguiente 

tenor:   

“Me tomo la libertad de dirigir a Vuestra Excelencia la adjunta ley fundamental, 

que prescribe las bases únicas sobre las cuales puede tratar el gobierno de 

Colombia con el español.”232 

      Finalmente, se suscribió el tratado y acuerdo de regularización del conflicto en la 

ciudad de Trujillo en noviembre de 1820. En ese documento, se hizo mención directa 

por las Partes tratantes a la República de Colombia; lo que deja entrever que 

autoridades de España en América, aceptaban la existencia de la naciente República, 

regida por un texto constitucional, cuyos líderes y representantes estaban en 

capacidad de entrar en negociaciones políticas con agentes de Fernando VII en 

América.  
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     Se evidencia entonces, que Bolívar sometió en el campo jurídico - constitucional a 

Morillo, quien debió aceptar la prevalencia de la Constitución de Angostura, como 

base jurídica para las discusiones previas al Tratado de Paz que se suscribió entre 

Colombia como república y las débiles autoridades reales que aun subsistían en 

América. 

     Ambos textos jurídicos, constituyen pactos sociales fundacionales de Estados 

transitorios, por que buscaban llegar a otro más ideal, pero siempre sometidos al 

imperio de la ley, por ello, ambas reflejan la necesidad de expedir una nueva 

constitución de talante liberal que sustituyera al destronado virreinato español.  

     Los textos constitucionales en comparativa fueron inspirados por Santander y 

Bolívar respectivamente; por lo que se puede afirmar que fungen como precursores y 

fundadores de la República liberal que sustituyó para siempre el régimen virreinal en 

América, que bajo la perspectiva constitucional se extendió a Ecuador, Perú y Bolivia, 

y seguramente, pudieron instrumentar los procesos independistas de los demás 

Estados de América. 

     Desde el punto de vista meramente formal, la Constitución del Estado llanero de 

Casanare de 1818 y la Carta Fundamental de Angostura de 1819, constan de un 

Preámbulo y 15 artículos, pero en la primera, aparece dos veces el artículo 9, con 

disposiciones normativas diferentes, concluyéndose que constan de 15 artículos en 

ambos casos.  

     La constitución del Estado de Casanare, fue el resultado político del Congreso 

Provincial de los Representantes reunido en Pore en nombre de los demás Estados de 

la Nueva Granada; mientras que la Ley Fundamental de Angostura, fue el producto 

político del Congreso de Venezuela, que dio origen a la República de Colombia, 

incluyendo a Quito, pudiéndose predicar que ambos textos, incluyeron dentro de su 

jurisdicción a territorios que aún estaban bajo dominio español, tal vez por ello estas 

constituciones tenían efectos jurídicos transitorios. 
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      Desde el punto de vista económico, denota una desventaja para la Nueva Granada,  

porque la Constitución del Estado llanero de Casanare de 1818, que regeneró la Nueva 

Granada, empleó todos sus fondos y recursos para el funcionamiento del Estado y 

particularmente de las fuerzas militares, según el Artículo 7; mientras que la Carta de 

Angostura, planteó las deudas entre ambos territorios en partes iguales.  

     En lo económico, la Carta de Angostura significó un desequilibrio para Colombia, 

porque Venezuela y Quito, para esa época, tenían la misma condición de ocupación 

real y requerían de fondos necesarios para sostener la guerra de independencia en 

esos territorios no libres. Esa desventaja económica no varió, porque al expedirse la 

Ley Fundamental de la Nueva Granada en Bogotá el 17 de noviembre de 1831 – 21 de 

la independencia, en el artículo 6, Colombia prometió pagar a los acreedores 

nacionales y extranjeros, “proporcionalmente”233 la deuda que le correspondía, sin 

determinar valores a los Estados de Venezuela y Quito que dejaron de pertenecer 

desde esa fecha a la Gran Colombia.  

       La Constitución del Estado de Casanare, como restaurador de la Nueva Granada, 

plasmó como valor y principio la unión de los demás Estados para la liberación de 

España; postura que varió en el texto constitucional de Angostura, porque allí se 

mencionó la voluntad unificadora de Venezuela y la Nueva Granada para hacer 

respetar la soberanía, que debe entenderse de Cundinamarca, porque Venezuela y 

Quito, a esa fecha, no eran territorios libres en forma total.  

      La dimensión teocrática conceptual en ambos textos, consagró una devoción 

permanente al Ser Supremo, intacta aunque variable; por ejemplo, la Constitución del 

Estado de Casanare, expresó que había sesionado bajo los auspicios del Ser Supremo, 

y no volvió a señalar tal dimensión divina; mientras que Angostura, extendió su 

voluntad confesional al cuerpo normativo, proclamando que la unión entre 

granadinos y venezolanos debía honrarse  el 25 de diciembre, día del nacimiento del 
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“Salvador del Mundo”, ordenando notificar esa voluntad política a todas las 

autoridades eclesiásticas. 

      La presidencia, fue la forma institucional permanente como se planteó la 

administración de los Estados en ambas constituciones, entendible porque se buscaba 

sustituir el régimen monárquico que representaba el Virrey en América por un poder 

civil en la República. Sin embargo, se observa una variación entre la Constitución 

llanera de 1818 y la Carta de Angostura. En la primera se estableció la Presidencia 

como cúspide del poder ejecutivo en sus artículos 3, 4, 5, 6 y 7, acompañado de una 

Junta de Gobierno que hacía las veces de legislativo; mientras que Angostura  en el 

artículo 4, estableció la Vicepresidencia como una forma de suplir las ausencias del 

ejecutivo. En éste orden de ideas, no puede perderse de vista que en el Estado llanero 

de 1818, las ausencias del ejecutivo fue superada acudiendo a la institución de la 

designatura; en este caso, recuérdese que se nombró a Manuel Baños como designado 

ante las ausencias del Presidente Juan Nepomuceno Moreno, quien a su vez era 

comandante de caballería y eran frecuentes sus ausencias en el cargo.    

      La Constitución de Casanare, dispuso que el gobierno estuviera integrado además 

por una junta de gobierno, en quien residían las facultades del Congreso. Esto puede 

entenderse como una especie de control político al Presidente, seguramente para 

mantener el equilibrio de poder; ese control, lo estableció la Carta de Angostura en el 

artículo 12, pero mediante una Comisión de 6 miembros, también con funciones de 

Congreso, por lo que en el campo legislativo y ese permanente actuar político 

transitorio, no hubo avances significativos. 

      La división territorial se estableció en el artículo 5 del texto de Angostura en los 

departamentos de Venezuela, Quito y Cundinamarca, fijándoles como capital a 

Caracas, Quito y Bogotá respectivamente, mientras que la división territorial del 

Estado Provincia de Casanare, mantuvo la división en departamentos y cantones, pero 

no se contempló como tal en el texto constitucional, por lo que la división política se 

dedujo de las comunicaciones que desde Guanapalo, Pore y la Laguna en vigencia del 
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Estado llanero envió Santander a los gobernantes de esas circunscripciones 

territoriales, notándose desde luego un avance en la perspectiva de administración 

política en el texto de Angostura, al introducir la figura de la Vicepresidencia. 

     En la conformación del Congreso, en ambos textos hay una constante con ligeros 

elementos diferenciales, pues la Constitución llanera, estableció como tal una Junta de 

5 miembros, ampliada a 2 más por cada Estado que se liberara, concretamente en los 

artículos 4 y 5; mientras que la Carta Fundamental, estableció un Congreso mediante 

una comisión de 6 miembros en el artículo 12, sin posibilidad de ampliarlos en caso de 

haberse liberado otro territorio del domino español. 

     Un elemento diferencial entre las dos constituciones lo constituye la fijación de la 

fecha para la sesión del Congreso; en concreto, los constituyentes de Angostura fijaron  

fecha para la reunión del Congreso General de Colombia el 1 de enero de 1821 en la 

Villa del Rosario de Cúcuta. Mientras los constituyentes llaneros, decidieron que 

mientas se liberaban otros territorios,  el Congreso lo conformaban cinco miembros, y 

dos más por cada Estado que se fuera liberando, dejando claro la necesidad de 

integrar un Congreso Nacional, pero como el conflicto independista estaba en curso, 

seguramente hizo que no se pudiera fijar fecha para la integración de ese congreso 

nacional.           

     La Carta Fundamental, dejó ver posiciones un tanto dictatoriales, y así un retroceso 

en el equilibrio y conformación del poder político que consagró el Estado de Casanare. 

En este orden de ideas, la Carta Política llanera dejó planteada la elección de 

presidente y la reconformación del congreso nacional a la liberación de otros 

territorios de la Nueva Granada; mientras que en el artículo 11 de la Carta de 

Angostura, declaró en receso el Congreso desde el 15 de enero de 1820 hasta el 1 de 

enero de 1821, lo que dejaba a Santander limitado y supeditado en el poder político de 

un Estado ya liberado, mientras  Bolívar se hallaba dedicado a liberar a Venezuela. 

      La estructuración de la administración de justicia en ambos textos 

constitucionales, puede considerarse como el referente constante omitido de manera 
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expresa. Ante el vacío en la Constitución llanera de 1818, hubo que recurrir al Archivo 

de Santander, para hallar quienes ejercieron las funciones de administrar justicia, 

encontrándose que existieron jueces civiles, políticos y que fueron instalados severos 

consejos de guerra que aplicaron la pena mayor para delitos como deserción e 

insubordinación; lo que hace posible deducir, que en territorio de Venezuela y Quito, 

en vigencia de la Carta de Angostura, en la administración de justicia pudieron haber 

operado los mismos jueces que en el Estado Provincia de Casanare. 

     La no existencia de cláusulas de reforma en ambos textos, resulta coherente y 

propio de las constituciones transitorias, cuya característica consiste en que dan 

origen a un Estado, aspirando a otro que llenara las expectativas del tránsito 

monarquista al republicano; reflejando en ambos casos, sociedades con vocación de 

cambio en sus instituciones hasta lograr un Estado ideal. En este contexto, la 

Constitución Llanera de 1818, creó el Estado de Casanare buscando restaurar la 

Nueva Granada; mientras que Angostura formó la República de Colombia con 

proyección de liberar a otros territorios del domino español como Venezuela y Quito y 

así conformar un gran Estado. 

     En las constituciones transitorias, no hay cláusulas pétreas, pues se constituye un 

presente político para aspirar a uno mejor o superior que resuelva las situaciones 

políticas al que el Estado originario busca llegar; en este contexto, la Constitución del 

Estado de Casanare, logró liberar de la restauración del virreinato de Sámano a los 

demás territorios de la Nueva Granada; mientras que la Carta de Angostura, esa 

voluntad política se amplió, al integrar  a Venezuela y Quito con la Nueva Granada, 

hasta llegar a la República de Colombia.   

      La Constitución Llanera de 1818, no tuvo tiempo de ocuparse de la heráldica, tan 

en boga por aquellas épocas, porque era la manera de trazar diferencias entre la 

simbología representativa de la monarquía por la de República; en el caso de la Carta 

de Angostura, en su Artículo 10, se incluyó esos elementos representativos 

republicanos. En esos tiempo de guerra, los símbolos patrios eran el hito necesario 
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que identificaba al Estado vencedor; ya que después de la victoria, se arriaba la 

bandera del vencido, como signo de derrota y se izaba orgullosamente la del 

triunfador. 

      El referente humanístico de la Constitución Llanera expuesto en el Artículo 13, es 

un elemento diferencial con la Carta de Angostura, pues allí se extendió el perdón 

anticipado a los americanos que la reconquista obligó a militar bajo sus banderas; esta 

dimensión de reconciliación con quienes pudieron haber empuñado la armas contra el 

Estado llanero, no se observa en el texto de Angostura, quien no contempló esa 

dimensión humanitaria.  

       La Constitución llanera, guardo silencio en cuanto a elogios a sus dignatarios, 

seguramente porque los constituyentes que la promulgaron, eran gentes del común, 

religiosos con gran sentido patriótico y militar; mientras que la Carta de Angostura al 

artículo 7, decretó que una nueva ciudad llevaría en su honor el nombre del 

Libertador Bolívar, omitiéndose la exaltación de la contribución de llaneros, 

cundinamarqueses y británicos entre otros en la construcción de la República.  

       El elemento permanente de la Carta llanera y de Angostura, lo constituye el influjo 

de la Revolución francesa y norteamericana, pues nótese que en ambos textos,  tanto 

en el preámbulo como en la parte normativa  están contemplados los valores de 

libertad y de la unión entre los pueblos; demostrándose de esta manera el influjo 

político y de cambio de Europa en las colonias Americanas  a finales del Siglo XVIII y 

principios del XIX, como antesala a la república liberal que hoy nos rige.  

 

 7.2. CONSTITUCIONALISMO  ESPAÑOL  DADO  BAJO  OCUPACION. 

La reconquista de la Nueva Granada, no puede analizarse aisladamente con los 

sucesos políticos y jurídicos dados en España; tampoco, puede tomarse como un 

proceso eminentemente guerrerista; pues la toma del poder español por Napoleón 
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Bonaparte y la reconquista de la Nueva Granada, estuvieron precedidas por 

movimientos sociales y políticos de rango constitucional. Esas expresiones jurídicas  

interpretaron o  reflejaron las transformaciones dadas en Europa, especialmente por 

el proyecto nacionalista que desarrollaba Francia, y su influjo en América, como se 

planteó al referenciar el movimiento anti-napoleónico  Llanero de 1810, expuesto en 

el capítulo 3º de este trabajo al punto 3.4. 

Ese proceso social y político, tanto en España como en la Nueva Granada, generó un 

estadio de discusión ideológica, donde la reflexión giró en torno a la incorporación de 

la república como forma de gobierno, perfilando así los bandos republicanos y 

defensores de la monarquía; igualmente, esos partidos ideológicos también fueron 

parte de las discusiones en las antiguas colonias americanas. 

Entre tanto, España había tomado decisiones políticas un tanto desatinadas, en 

primer lugar, pactó con Francia facilitar la toma de Inglaterra; seguidamente, otorgó 

permiso para el tránsito de tropas militares a su aliado Francia camino a invadir 

Portugal, que era adepto al monarca Ingles. En mayo de 1808, las fuerzas de Napoleón 

deciden permanecer en España, aprovechando las desavenencias que existían por el 

trono entre el rey Carlos IV y su hijo Fernando. 

 El Rey Español Carlos IV, tomó la decisión de abdicar, lo que fue aprovechado por 

Napoleón, quien procedió a retener en Bayona a Fernando, hijo de Carlos y legítimo 

heredero del trono Español y en su lugar, entronizó a su hermano como José I de 

España. 

El entronizado rey José Bonaparte, no aceptado por los monarquistas españoles, 

codificó y expidió en 1808 la primera constitución Española llamada de Bayona, 

promulgada bajo el pensamiento francés de 1791, seguramente con el fin de afianzar 

la república nacionalista; pero las críticas por la detención  del hijo del abdicado 

Carlos IV, y partidarios de restituir la corona, llevaron a generar inconformismo frente 

a José I, paralelamente con el deseo de llevar al trono español a Fernando, quien era 

legítimo heredero.    
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Respecto de las críticas de los pro-monarquistas al texto constitucional de Bayona, 

los constituyentes se defendieron sosteniendo, que había sido expedida codificando 

las antiguas normas de los reinos de Aragón, Navarra y Castilla, las partidas y el 

ordenamiento de Alcalá, entre otros. Del poder y aceptación de José I, Tascon, afirma 

que ese monarca, no fue bien recibido en las colonias de ultramar, al respecto señala: 

“Como el poder de éste no fue reconocido en las colonias españolas, dicha 

Constitución no sólo no rigió en el Virreinato de la Nueva Granada si no que ni 

siquiera fue aquí conocida”234 

La afirmación de Tascón, encuentra respaldo en el capítulo 3º de ésta obra, porque 

allí al referenciar el movimiento llanero Anti-napoleónico de 1810, se pudo concluir 

sobre la expresión del rechazo social y político en la Nueva Granada al proyecto 

expansionista de Francia. Ese movimiento de rechazo a José I, se inició en Quito, pasó 

luego a Santafé, donde fue ampliamente estudiado en las tertulias en casa del canónico 

Rosillo, que tanto incomodaron al Virrey Amar y Borbón. 

Recordemos de ese movimiento anti-napoleónico en la Nueva Granada, que Amar y 

Borbón decide a finales de 1809, enviar tropas y armas a Quito para aplastar el 

movimiento que se había gestado allí, los revoltosos Santafereños, deciden salirle al 

paso en el sitio el portillo, cerca de Anapoima235 y arrebatar las armas. Al frustrarse la 

operación y ser descubiertos, se inició una persecución contra los responsables, 

siendo identificados, entre otros, el canónigo Rosillo, posteriormente, apresado en el 

Socorro; los demás inconformes ya identificados, huyen a Casanare y exhibiendo 

proclama anti-napoleónica, desarrollaron una sublevación, pero sus líderes y 

acompañantes fueron apresados, entre ellos José María Rosillo y Vicente Cadena, un 

tercer revolucionario Carlos Salgar logró huir participando de los hechos del 20 de 

julio de 1810. 

                                                           
234

 Tascón, Tulio Enrique. Historia del Derecho Constitucional Colombiano. Edición Especial. 1980. p.14. 
235

 Gómez Paris, Enrique. Patria alma y sangre. Impreso en Colombia. Año 2003. p.46 
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  Mientras tanto, los españoles leales a su monarquía y en los lugares que Napoleón 

y su hermano José I no lograron controlar, instituyeron Juntas de gobierno y Cortes. 

Cádiz, lugar de la Junta Central, expidió la constitución de 1812, la cual tuvo vigencia 

en territorios leales a Fernando hijo de Carlos IV, y en las colonias de ultramar, 

Tascón, da cuenta que: 

“Don Juan Sámano hizo jurar solemnemente la liberal Constitución de 1812 en 

las ciudades de la gobernación de Popayán que él invadió y devastó en 1813”236 

En 1809, España suscribe alianza estratégica con Inglaterra en la cual, reconoce a 

Fernando VII como rey legítimo de España, a la vez, se compromete a ayudarle 

militarmente en la lucha contra los franceses para desalojarlos de Madrid y del reino 

en general. 

En mayo de 1813, José I, abandona Madrid y el 29 de diciembre de ese año, abdicó a 

la corona española,  lo que facilitó el regreso y la entronización de Fernando VII como 

rey de España, el cual había adquirido una especie de estatus, tanto en la metrópoli 

como en los reductos leales en las distintas colonias, se le reconocía como el más 

amado de los reyes. 

En febrero de 1814, se inician los protocolos reales para el regreso del exilio del 

deseado rey Fernando a España, entre otros, el solemne juramento de la Constitución 

de Cádiz, que surgió como un requisito político de restauración monárquica, pero 

también como el aclimatamiento en lo político con los partidarios franceses para su 

reconocimiento como legítimo monarca español; el acontecimiento de regreso, se 

efectúo el 22 de marzo de 1814. 

No obstante el juramento a la Constitución de Cádiz, no se cumplió, pues en mayo 

“Fernando VII suspende tanto las Cortes de Cádiz y la Constitución”237; lo que 

implicaba el restablecimiento del absolutismo monárquico en el reino Español. En 

                                                           
236 Tascon. Tulio Enrique. Historia del Derecho Constitucional Colombiano. Edición especial 1980. p.14. 
237 www.mineducacion.gov.co – Artículo La Guerra de la Independencia, a través de los fondos del Archivo Histórico Nacional, Gobierno 
de España, Ministerio de Educación. Cultura y Deporte. 
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cuanto a las colonias americanas, ordena un plan de pacificación, otorga plenos 

poderes a Pablo Morillo y lo envía a América al mando de 300 naves y 

aproximadamente 15.000 militares. La operación de reocupación a la Nueva Granada, 

a comienzos de 1815, se inicia entre otros, con un frente al mando del general de la 

Calzada entrando por Venezuela tratando de copar el llano; pero el ingreso y retoma, 

se frustra en marzo, ya que tropas al mando de Francisco Olmedilla y otros líderes 

políticos y militares, le propinaron la derrota a esas fuerzas realistas y forzaron la 

salida del territorio llanero. 

Las tropas de Morillo después de sitiar y apoderarse de Cartagena, se dirige al 

interior de la Nueva Granada, camino que se facilita con la derrota del Alto de Cachirí 

donde de la Calzada derrota las fuerzas granadinas, lo que propició el ingreso de 

Morillo a Santafé el 6 de mayo de 1816, y en nombre de Fernando VII, abolió la 

Constitución Federal de la Nueva Granada, que era el resultado de los procesos 

constitucionales gestados desde 1810. 

 Morillo en juicios sumarios, capturó y condenó a muerte a los intelectuales e 

inspiradores del proceso independista y gestores de la República liberal en la Nueva 

Granada; para lograrlo, instaló un consejo permanente de guerra, una junta de 

confiscaciones de bienes de los condenados a muerte, un consejo de purificación para 

juzgar a los menos comprometidos con la causa republicana, y el Tribunal inquisitivo 

para resolver los asuntos de religiosos con ideas antimonárquicas. 

Morillo cometió el error táctico político al implantar el plan de pacificación y 

reocupación de la Nueva Granada, que pasados tres años y medio significaron su 

frustración. Ese fracaso consistió en no haber logrado someter y ocupar la provincia 

llanera de Casanare, ya que desde allí, se organizó un proyecto político militar, con dos 

Estados constitucionales desde 1816 y 1818, cuyo aparato militar finalmente desalojó 

de la Nueva Granada el virreinato que había reimplantado en Santafé, pues el virrey 

Sámano, ante los éxitos de los ejércitos llaneros en la batalla de Boyacá del 7 de agosto 
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de 1819, al día siguiente, abandonó para siempre la ciudad y los ejércitos de 

Santander y Bolívar retomaron el poder en Santafé y restablecieron la República. 

      En este acápite, no debe perderse de vista que Morillo y Sámano, intentaron 

frenar el proceso independista que significaba el anhelo de los granadinos por 

alcanzar la República Liberal, con tal propósito iniciaron un proceso de regularización 

de la guerra en territorio venezolano a finales de 1820, donde se suscribió un Acuerdo 

y un Tratado conocido como el documento de Santa Ana, suspendiéndose hostilidades 

por 6 meses, el que fue desconocido aproximadamente en la mitad del tiempo 

pactado, al parecer porque los líderes venezolanos pudieron haber visionado que el 

tiempo se había utilizado para un rearme de las fuerzas realistas, por lo que las 

operaciones militares se continuaron con el triunfo independista de ese territorio.        

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
144 

 

      

CONCLUSIONES 

           El llano, no ha sido ajeno a los procesos políticos en la conformación del Estado 

republicano que hoy nos rige; por el contrario, fue actor importante en  los procesos 

sociales, políticos y militares que desarrollaron sus líderes y jefes militares, y que 

incluso precedieron a los sucesos de la ruptura del Florero de Llorente en Santafé el 

20 de julio de 1810.  

 Se destaca igualmente, una segunda etapa de participación de la sociedad 

llanera en la consolidación de la República actual, pues sus líderes y jefes militares 

lograron desde comienzos de 1815, impedir la reocupación española de la Provincia 

de Casanare, logrando así una autonomía que les permitió desarrollar varios procesos 

políticos y jurídicos, como atributo propio de los pueblos libres.  

    Entre los procesos sociales desarrollados en el llano, previos a la expedición del 

Acta de independencia  el 20 de julio de 1810, se destacan el movimiento criollo 

indigenista de 1781, y su importante relación con los sucesos de Socorro y Zipaquirá;  

el movimiento llanero anti-napoleónico de 1810 y su influencia en Santafé. 

Una vez entronizado Fernando VII como rey de España en 1814, ordena la 

reocupación de las antiguas colonias que se había emancipado en América, la 

operación militar la desarrolló bajo la comandancia de Morillo y Sámano, quien logró 

recuperar la Nueva Granada. Después de la toma de la Capitanía general de Venezuela 

por Morillo, la Provincia de Casanare fue el  siguiente objetivo de reocupación; pero la 

estructura político - militar que tenía esta provincia, logró repeler la retoma en recias 

batallas venciendo las fuerzas realistas de la Calzada, consolidándose  como territorio 

libre y autónomo, lo cual le permitió tomar sus propias decisiones políticas como 

sociedad soberana, destacándose en este trabajo las siguientes: 
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 La defensa del territorio  desde 1815 hasta 1818, no obstante los esfuerzos de 

Morillo y Sámano por alcanzar y ocupar la Provincia de Casanare; la realización de la 

Memorable Cumbre de Generales en 1816, que se constituyó en la reunión de 

militares granadinos y venezolanos para diseñar allí la estrategia necesaria para 

impedir la restauración del régimen monárquico en la Nueva Granada; la formación 

del Estado Transitorio con jurisdicción donde se pisara; el golpe de Estado propiciado 

contra el Estado ambulantorio de 1816, que deja entrever la existencia de una 

estructura de poder Estatal y militar; la ratificación del gobierno político de Juan 

Nepomuceno Moreno en la provincia de Casanare por Francisco de Paula Santander a 

mediados de 1818; la realización del Congreso Provincial de los Representantes del 

Estado Libre y soberano de Casanare, lo que indica el ejercicio de la autonomía en que 

se hallaba ese territorio, hasta la expedición de la Proclama de Pore o Acto 

Constituyente del Estado Libre y soberano de Casanare, el 18 de diciembre de 1818, el 

cual sirvió de laboratorio político – militar  para desalojar la restauración de la 

monarquía en la Nueva Granada el 7 de agosto de 1819. 

  A lo largo de la investigación, se buscó preservar el equilibrio que requiere un 

estudio basado en hechos históricos, sociales, políticos y jurídicos, de manera que 

prevalezca el núcleo esencial de la investigación, que para este caso, corresponde a 

escudriñar los aportes a la formación del Constitucionalismo Colombiano a partir de la 

Proclama de Pore, en el marco cronológico de la reconquista española, no sin antes 

hacer la salvedad, que la contextualización de los hechos desarrollados por la sociedad 

llanera se extiende a partir de 1781, y que la mayor importancia se centra en la 

Proclama de Pore, tener certeza de la existencia de su texto y de las fuentes 

historiográficas que permitieron su estudio de manera integral.      
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TEXTO  LA PROCLAMA DE PORE   

O  

ACTO CONSTITUYENTE  DEL ESTADO  LLANERO DE CASANARE DE 1818 

“En la ciudad de Pore, a los 18 de diciembre de 1818 reunidos en Congreso 

provincial los representantes de Estado libre de Casanare, con arreglo a las 

constitución federal de la Nueva Granada para acordar y resolver lo que mejor 

convenga a la salud de la patria en las desgraciadas circunstancias de hallarse los 

demás Estados de la unión oprimidos por armas españolas, cuya dominación 

injusta, violenta y arbitraria se han comprometido del método mas solemne a 

repeler, después de varias propuestas y largas discusiones convinieron 

unánimemente en decretar y decretaron a presencia y bajo los auspicios del Ser 

Supremo que se expresa en los artículos siguientes:  

  Articulo 1.  

Declarase que siendo el Estado de Casanare el único de la unión que se halla 

enteramente libre, tiene en virtud de los principios federales un derecho 

incontestable para presentar el solo toda la Federación, mientras que 

libertándose otro u otros Estados no entren a participar de representación 

nacional.  

  Articulo 2.  

Consiguiente a esta declaración tan justa y tan legal el Estado de Casanare se halla 

constitucionalmente autorizado para tratar los negocios políticos y militares con 

toda plenitud de poder y de autoridad que todos los Estados de Unión han 

depositado en el Congreso Federal.  
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  Articulo 3.  

En virtud de estas facultades, el Estado de Casanare instituye un gobierno 

provisorio que dirigirá los negocios públicos de la Federación hasta que 

hallándose libres las dos terceras partes de los Estados de Nueva Granada se 

establezca el congreso.  

  Articulo 4.  

Este gobierno se compondrá de una junta en quien residieran todas las facultades 

del Congreso y de un Presidente de la Nueva Granada que ejercerá el poder 

ejecutivo.  

Articulo 5.  

La Junta de Gobierno se compondrá por ahora de cinco miembros de diversos 

Estados, a cuya elección se procederá inmediatamente. A esta junta se agregan 

dos individuos por cada Estado que se liberte.  

Articulo 6.  

La elección de Presidente se hará luego que haya tres Estados libres. Entonces, 

entretanto ejercerá sus funciones el Gobernador de Casanare.  

Articulo 7.  

El primer cuidado del gobierno provisorio de la Nueva Granada se hará el de 

levantar y disciplinar tropas y proveerlas de armas, municiones y vestuario, a 

cuyo efecto empleara todos los fondos y recursos del Estado de Casanare y de las 

que sucesivamente se fueren libertando.  
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Articulo 8.  

Solicitara permiso de nuestro ilustre aliado el Jefe Supremo de la República de 

Venezuela para la libre introducción de todo género de efectos militares por el 

Orinoco, y para el establecimiento de un cónsul o agente de comercio en la ciudad 

de Santo Tomas de Angostura, a fin de facilitar estas operaciones.  

Articulo 9.  

Establecerá correspondencia y comunicaciones secretas en lo anterior de la 

Nueva Granada para alentar el patriotismo y reanimar las esperanzas de los 

buenos ciudadanos, dándole a conocer el estado de los negocios públicos y los 

medios y la constancia con que se trabaja por la libertad.  

Articulo 9. (sic)  

Renovara las credenciales de los Agentes Diplomáticos nombrados por el 

Congreso para varias negociaciones políticas y nombrara otra que crea necesarias 

especialmente cerca de S.U., el Jefe Supremo de Venezuela a quien reconocerá por 

Capitán General de nuestros ejércitos como nombrado que fue por el congreso.   

  

Articulo 10.  

Confirmará los ascensos que el expresado Capitán General Simón Bolívar ha 

concedido a los oficiales del ejército de Casanare.  

Articulo 11.  

Renovará y estrechará la alianza entre la Nueva Granada y la República de 

Venezuela, solicitando su cooperación para el restablecimiento de nuestra 

libertad y celebrando todos los pactos y convenios y que estime convenientes, 
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hasta que congregado el Congreso se acuerde por ambas partes se deben reunirse 

en un solo Estado y que gobierno deben adoptar.  

Articulo 12.  

Luego que el Gobierno provisorio se halle instalado, lo comunicara oficialmente 

por medio de un enviado extraordinario a S.E., el Jefe Supremo de Venezuela.  

Articulo 13. 

Copias de este decreto se circularán a todos los pueblos de la Federación con 

quienes se pueda tener comunicación excitándolos a recobrar su libertad, y 

exhortando las tropas americanas que el enemigo ha forzado a militar bajo sus 

infantes banderas, a que se reúnan bajo las de la patria, y sostenga su honor y su 

independencia.  

  Articulo 14.  

Publíquese pueblos del Estado y comuníquese oficialmente a las autoridades 

civiles y militares, ordenándoles cooperen todas a su ejecución.”  

 

FUENTE. Constituciones Políticas Nacionales de Colombia. Carlos Restrepo Piedrahita, 

Compilación. Instituto de Estudios Constitucionales, Universidad Externado de 

Colombia. Tercera Edición. pp.71 a 73. Con nota de ser fotocopia del original 

suministrada por el Dr. José María de Mier. 

El título de “ACTO CONSTITUYENTE DEL ESTADO LLANERO DE CASANARE DE 1818”, 

con que se enuncia igualmente a la PROCLAMA DE PORE, en este texto, corresponde  a 

una mención dada en virtud de la presente investigación. 


